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  Fragmento


David pasa los dedos por su cabello, recorriendo el ancho de su oficina después de que ella ha sido tragada por las puertas del ascensor. El silencio resuena en sus oídos, contaminado por la sangre fresca de la herida abierta que Samantha les ha causado a ambos. 
"Debería irme", susurro.
"Por favor, quédate, Adeline", dice él.
Va a regañarme por permitirle entrar a su oficina porque estaba sentada justo allí y fui demasiado lenta. Si la hubiera detenido, las cosas podrían haber sido diferentes. "Pasó justo frente a mí. No pude detenerla", digo.
"Lamento que hayas tenido que ver eso", dice él. "Verla".
¿Lamento que ella le haya dicho que está embarazada? ¿Que él sea el padre involuntario de su bebé? ¿O que esté caminando por una línea muy delgada entre recuperar a David o marginarlo para siempre? Pero hay algo en su tono que hace que mis pies se queden pegados a la alfombra. No quiero quedarme, ni pensar ni preocuparme. Pero hago todas esas cosas. Es el colmo de la estupidez y aun así levanto los ojos para fijarlos en su dolor.
"Ella es su asunto privado", digo.
"Sí, pero no es por eso", dice David, con la voz baja. Tensa. Vacilante, niega con la cabeza, camina a lo largo de su escritorio y se pasa los dedos por el cabello nuevamente.
Enderezo mis hombros. Me preparo para lo que dirá. Fingir que David no me mueve en absoluto. Soy su falsa empleada, aquí hasta que encuentre una forma de hacer lo que Max quiere y ahora me va a dejar ir. No podré hacer lo que Max quiere y mamá y yo seremos desamparadas.
"No estoy enamorado de Samantha, ni siquiera atraído por ella. Salí con ella por compañía, eso es todo. Nunca le prometí nada más. Nunca fingí ser algo que no era. Necesito que sepas eso", dice David.
"¿Por qué?" La palabra escapa de entre mis labios entumecidos.
Tengo que saber por qué quería que yo presenciara eso. Eso es lo que no entiendo. No soy estúpida. Solo necesito saber que no estaba volviéndome loca. Algunas palabras al menos para ayudarme a entender que soy más que la rata de alcantarilla de Moss Creek. Suficientemente buena para servir sus hamburguesas y limpiar sus casas, pero de lo contrario permanecer invisible y fuera del camino porque Dios sabe que eso es todo para lo que sirvo.
David dirige su mirada franca hacia mí. El peso de ella presiona mis hombros, en mi pecho y en la médula de mis huesos. "Dime que no soy el único", susurra.
Parpadeo y la respiración se detiene en mis pulmones. "¿Qué?" 
Sus manos se aprietan en sus muslos mientras su mirada me perfora. "Sabes a qué me refiero, Adeline. Dime que lo que hay entre nosotros no es unilateral".
Mi corazón golpea contra mi esternón, duro como un mazo. Estoy abrumada. Completamente fuera de mi profundidad. El ruido blanco comienza en mi cabeza y me pregunto si lo escuché bien o si soy víctima de mi aguda imaginación. Mis fantasías ilícitas. "Yo ..."
Da un paso hacia mí. Luego otro. Su mirada nunca se aparta de mi rostro. Mis manos tiemblan. Mi piel se enrojece mientras se alza sobre mí, y mis pies están trabados en el piso. Presiono mis rodillas una contra la otra porque no creo que mis piernas me mantengan erguida si no lo hago. Él levanta la mano para acariciar mi mejilla. Lentamente, con cuidado, dándome tiempo para apartarme de su contacto.
No lo hago.
No puedo.
"Dime que no soy el único con esta necesidad, este ... deseo. Veo cómo me miras, Adeline. Dime que no estoy volviéndome loco. Dime que no estoy viendo cosas que no están ahí. Que me estoy inventando todo en mi cabeza porque te deseo tanto que duele. Por favor. Adeline. Dime que me quieres tanto como yo te quiero a ti, porque te quiero con cada célula de mi cuerpo y estoy harto de intentar contenerme. Solo una palabra. Dime que sientes lo mismo. Déjame mostrarte lo mucho que ardo por ti. Déjame tocarte. Déjame besarte. Déjame decirle al mundo que se vaya al carajo porque te quiero más de lo que he querido cualquier cosa en toda mi vida".
No puedo apartar mis ojos de él. Mis manos se aferran a sus bíceps y me acerco más a él, atraída por una cuerda invisible, todo mi ser sintonizado con él.
Sus dedos se deslizan por mi cabello mientras su otro brazo me envuelve por la cintura, sujetándome firmemente en sus brazos. Me acerca a él, presionando mi cuerpo contra el suyo hasta que tocamos rodillas y pecho. Está cálido. Firme. Inamovible.
Adictivo.
Se inclina, sus labios rozan los míos, y susurra: "Esto es una maldita mala idea".






  
  Propaganda


David Chandler. Multimillonario. Centrado. Cuarenta y tres.

La suerte no juega ningún papel en el negocio que creé desde cero.

Tampoco la suerte ha jugado un papel en mis relaciones.

Las mujeres no pueden ver más allá de mi cama o de mi cuenta bancaria. He dejado de esperar que lo hagan.

Eso es hasta que Adeline entra por la puerta de Blue Sky.

Fuera de su profundidad, la joven, hermosa y tentadora Adeline.

Quiero besarla, tocarla, saborearla. Tomar su inocencia.

Debería dejarla ir.

Pero no puedo.

.

Adeline Rayner. Pobre. Ignorada. Veintiuno.

Estoy chantajeada por mi donante de esperma, mi padre.

Pero estoy desesperada por ayuda, así que no tengo otra opción.

Mi mamá y yo nos quedaremos sin hogar si fallo.

Espionaje industrial. Espionaje corporativo. Robar secretos.

Llámalo como quieras, la verdad es que estoy destinada a ser el chivo expiatorio.

Trabajo para David Chandler como su asistente personal.

El hombre que me hace desear una vida diferente, un yo diferente.

El hombre que nunca querría una virgen inexperta.

Está fuera de los límites.

Pero no puedo decir que no.

.

Mi Jefe Prohibido es un romance de multimillonario con diferencia de edad prohibida para aquellos a los que les gusta el vapor, el drama desgarrador y todos los sentimientos.
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  Capítulo Primero

Adeline



[image: image-placeholder]
La alarma retumba, sacándome de un sueño miserable y lanzándome a la misma realidad. Una débil luz se filtra a través de la suciedad incrustada en la única ventana de mi diminuto apartamento; está sucia no por intención, sino por apatía.
Tiro las mantas y frunzo el ceño cuando el aire frío golpea mi piel. La grieta en la ventana deja entrar aire con nieve y roba cualquier calor corporal que podría haber calentado mi modesta habitación durante la noche. Ignoro el escalofrío y me obligo a levantarme, agarrando mi teléfono celular del borde del lavamanos junto a mi cama y apagando el ruido mientras la persona que vive al lado golpea la pared.
Las paredes están hechas de papel de seda y desesperación.
La habitación que mi padre alquiló para mí en Hell's Kitchen es más pequeña que la habitación en el apartamento en Moss Creek, donde vivía con mi madre. Una pensaría que habría ventajas con el chantaje.
Una pensaría que mi padre no sería un imbécil.
Pero la vida me dio un chantajista imbécil que resulta ser mi padre. Biológicamente hablando. Tal vez jugó un papel mínimo en crear mi vida, pero el alcohólico de ochenta años en la tienda de la esquina en Moss Creek me da más vibraciones de padre que mi propia dudosa carne y sangre.
Doy dos pasos a través del espacio en el suelo, abro la puerta de la ducha junto al banco de la cocina y enciendo el agua, dando saltos de un pie a otro para evitar que se forme hielo en la planta de mis pies mientras espero a que el agua caliente entre en acción. Fluye como si no quisiera estar aquí, y como yo, no tiene elección.
No hay baño en este apartamento. Ni cocina. Ni dormitorio. Cama, armario, lavabo, inodoro, ducha y mi perdición están convenientemente metidos en una pequeña habitación. Medí diez pasos de pared a pared ayer cuando llegué por primera vez. Daría cualquier cosa por estar de vuelta con mamá, pero ella es la razón por la que me estoy congelando el trasero en Nueva York en un apartamento lúgubre más adecuado para ser un cuarto de almacenamiento que una zona habitable. ¿Quién lo hubiera sabido? Tal vez en una vida pasada lo fue, y algún desgraciado avaro resucitó el espacio para alquilarlo a los pobres y abusados.
No me sale nada.
El vapor llena el aire. Pruebo el agua. Tibia, pero más caliente que el aire. Me quito los pijamas, los que tienen unicornios que mamá me regaló para mi cumpleaños número dieciséis, y me meto bajo el agua. Aparecen escalofríos en mi piel en el pequeño momento que me lleva de congelado a tal vez cálido.
Cinco años después, todavía uso los mismos pijamas, pero todo lo demás en mi vida ha cambiado.
Al menos los unicornios siguen sonriendo.
La presión del agua se desvanece desde la regadera, y hago todo lo posible para frotar la espuma de mi cabello. El suelo, y todo a mi alrededor, vibra cuando pasa un tren. Hace que mi taza vacía en el escurridor del lavamanos vibre, junto con los cimientos del edificio.
Si pudiera ver por la ventana, podría alcanzar a ver a la gente en ese tren. Podría tocar las vías si fuera necesario. Podría subir al tren y dejar que me lleve al final de la línea y al final de mi predicamento. Pero la mugre en la ventana me mantiene adentro.
El futuro de mamá me mantiene adentro.
Termino con lo último del acondicionador. Es barato y hace que mi cabello sea áspero, pero es todo lo que puedo pagar. Papá puede pagar el alquiler, pero no me ayudó a llegar aquí. Me adentré en el magro dinero que logré ahorrar trabajando como mesera en Bob's Burgers, pagué el pasaje de autobús para traerme aquí y por un nuevo guardarropa en la tienda de caridad local. Todo con pretextos falsos.
Todo porque quiero hacer lo correcto por mi madre.
Todo porque no hay nadie más que la ayude excepto yo.
Todo porque la vida mastica a los vulnerables y a aquellos que no pueden permitirse algo mejor.
He pasado toda una vida con un letrero invisible pegado a mi espalda que dice Patea al Perrito Pobre. No tiene a nadie que la defienda y no tiene forma de pagar por respeto. Alguien como yo hace algo a las personas que obtienen una patada retorcida por golpear a los oprimidos. Los hace sentir más grandes y mejores consigo mismos.
Si pudiera pagarlo, habría contratado a un psicólogo para que lo descubriera por ellos.
La baja autoestima lastimaba. A mí. No a ellos. No cuando sacaban su agresión en los pasillos de la escuela y más tarde cuando pedían sus batidos y papas fritas en Bob's Burgers.
Debería agradecerles. Nada de lo que dijeron o hicieron me sorprendió nunca más.
Ni siquiera cuando me acerqué por primera vez para hablar con el hombre cuyos genes construyen mi cuerpo.
El agua se enfría, y limpio lo último de la espuma de mi cuerpo mientras se vuelve fría. Cierro el grifo y agarro mi toalla. Hago un trabajo rápido secándome, luego agarro mi falda y blusa en lugar de mi uniforme de mesera. Gracias, tienda de segunda mano.
Me siento extraña, como otra persona mientras me cierro la falda lápiz y meto la blusa. Esto no soy yo. Estoy acostumbrada a llevar el uniforme de rayas rosadas de Bob's Burgers, sujetándome el cabello en una coleta rápida y poniéndome mis zapatillas. He perfeccionado la rutina de preparación en cinco minutos. Suficiente tiempo para asegurarme de que mamá tenga todo lo que necesita para el día antes de salir.
Hago una pausa para mirarme en el espejo. Tengo mucho más que hacer hoy, y solo puedo esperar que mamá pueda cuidarse por sí misma durante unos días. La he abastecido con suficiente comida y suministros para que esté bien hasta que regrese de mi "descanso".
Con suerte, lo que mi padre quiere que haga no llevará mucho tiempo. Nunca la he dejado antes. Ni siquiera por una noche. Maddy, mi mejor y única amiga, normalmente se queda con nosotros para que podamos tener una pijamada de vez en cuando. Nunca al revés. Esas son las noches en las que me siento medio como una persona normal. Puedo hacer cosas que hacen las personas de mi edad, además de las cosas que las personas de mi edad nunca tendrían que hacer.
A Maddy no le importa cuando ayudo a mamá a acostarse y me aseguro de que esté cómoda. Ella me ayuda con los platos y me acompaña a la lavandería. Incluso me ayuda a llevar las bolsas de la tienda de comestibles. Dijo que se pondría en contacto con mamá y me diría cómo está.
Mi instinto se hunde, lleno de miles de piedras afiladas. Aprieto el puño sobre mi estómago y me inclino contra el lavamanos. Respiro profundamente, como si eso detuviera las piedras que se clavan en mi estómago.
Puedo hacer esto.
No tengo otra opción.
Al menos el secador de pelo de la tienda de segunda mano funciona. Hago lo mejor que puedo. Nunca he tenido que prepararme así antes. ¿Eventos sociales de la escuela? No fui. ¿Baile de graduación? Ni hablar. ¿Citas? Inexistentes. Los chicos en Moss Creek piensan que la pobreza es una enfermedad.
Cuando termino, mi cabello alisado cae sobre mis hombros. Aplaco los cabellos rubios rebeldes y agarro la máscara de pestañas. Es todo el maquillaje que tengo. Me aplico, parpadeando ante mis pestañas oscuras. Siempre han sido largas, pero ahora sobresalen, haciendo que mis ojos azules resalten.
Me quedaré con los fideos para la cena de esta noche, así que no hay nada que me impida deslizar mis pies en los zapatos de segunda mano y agarrar mi bolso. Espero que no parezca demasiado rayado y gastado. Me dirijo hacia la puerta, esperando que mis pertenencias, por escasas que sean, aún estén aquí cuando regrese. Con un edificio como este, no estoy segura. Al menos la cama está atornillada al suelo, así que tendré el marco para dormir como mínimo.
Mi teléfono celular suena dentro de mi bolso cuando piso la acera. El aire corta a través de mi ropa, y maldigo en silencio por no haber encontrado un abrigo en la tienda de segunda mano de Moss Creek, pero la voz al otro lado del teléfono hace que mi sangre hierva lo suficiente como para mantener alejado el frío.
"No llegues tarde el primer día".
Avanzo por la acera para mantenerme caliente y muerdo mi lengua para evitar decir las palabras que quiero decir. "Voy en camino ahora".
Max, mi padre, gruñe. "He movido muchos hilos por ti".
Movió hilos para sí mismo. Si dependiera de mí, estaría de vuelta en Moss Creek cuidando de mamá y volteando hamburguesas. No es una vida llamativa, pero nunca pretendí ser algo que no era.
Hasta ahora.
"Te dije que no sé nada sobre trabajar en una oficina", digo. Parte de mí espera que detenga este nivel de estupidez, que se ría de la semana pasada, me diga que todo esto es una broma y realmente nos ayude de la manera en que siempre debería haberlo hecho.
Él sigue adelante. La broma continúa, pero yo no me río. "El único trabajo que tienes es conseguir lo que quiero, luego obtienes lo que quieres".
Él lo presenta como si fuera algún tipo de cazafortunas, como si lo estuviera desafiando por su inmensa fortuna, de la cual no he visto nada. Todo lo que quiero es un techo sobre nuestras cabezas y que mamá esté libre de dolor. Tal vez incluso una comida decente de vez en cuando. Cosas básicas. Cosas que él está usando en mi contra.
"No sé dónde buscar". Ni qué debería buscar. Nunca he puesto un pie en una oficina, y mucho menos en una como la de One Vanderbilt. No asumo que la oficina con paneles de madera en Bob's sea algo parecido a donde me dirijo.
"Descúbrelo. No me hagas esperar". El tono de marcado suena en mi oído.
Lo maldigo. Maldigo a los ángeles y maldigo a Dios en el cielo por permitir que hombres como ese tengan la capacidad de procrear.
Si pudiera permitirme un taxi, agarraría uno. Como eso es algo que se desea, junto con tener una casa en California, usar Jimmy Choos y comer carne que no haya sido molida o procesada hasta ser plástico, lo dejo de lado. Me lleva un tiempo caminar por las cuadras de la ciudad de Nueva York, y cuando llego al vestíbulo de One Vanderbilt estoy lo suficientemente caliente a pesar de mi nariz roja y mis dedos y pies congelados. Hago una nota mental para visitar algunas tiendas de segunda mano más durante el fin de semana mientras camino hacia los ascensores y me hago parecer como si perteneciera.
Entro, junto a los trabajadores de oficina enterrados en abrigos hasta la pantorrilla y zapatos resistentes, y presiono el piso cuarenta y nueve. Mi estómago gruñe y miro la pared, fingiendo que no soy yo. Aliso mi cabello, esperando que la humedad no lo haga demasiado crespo ahora que está mojado, y lo aparto de mis hombros. Con suerte, el edificio estará caliente por dentro y no me llevará mucho tiempo secarme. Ahora que he dejado de caminar, el frío se filtra en mis huesos.
Con suerte, cuando mi padre dijo que había "arreglado todo", significaba que esta mentira era creíble. Con suerte, David Chandler no me echará un vistazo y llamará a la agencia de empleo por la persona que realmente contrató. Con suerte, no llamará a la policía, porque era muy consciente de que lo que estaba haciendo era ilegal. Con suerte, mi culpa no está estampada en mi frente.
El ascensor suena, y entro en una alfombra mullida y un interior que grita riqueza y ¿qué-estás-haciendo-aquí? A mi izquierda, una gran ventana de piso a techo enmarca a Nueva York. La ciudad se extiende debajo, llena de posibilidades y lugares para desaparecer.
Un largo mostrador de recepción hecho de materiales naturales e iluminación oculta se alza ante mí, detrás del cual una morena con labios rojos perfectos se sienta, torciendo la boca hacia abajo hacia mí. Su mirada pasa por mí de arriba abajo, y sé que me ve. Ve a la chica de pueblo pequeño fuera de su alcance.
"¿Puedo ayudarte?" Su voz permanece profesional. Estirada, pero lo suficientemente cálida como para no contener carámbanos. Le doy dos minutos para que aparezcan cuchillas congeladas.
Big Sky está grabado en la pared en grandes letras azules, con una iluminación azul eléctrico detrás de ella. El letrero es una declaración, y en esas palabras leo mi perdición.
Todo esto está mal. No pertenezco aquí. La mujer es años mayor que yo. Parece que debería estar aquí. Parece que sabe lo que está haciendo. Como si mereciera su empleo, verse bien, usar esas ropas y estar detrás de ese escritorio. Soy falsa. Y ella lo sabe.
¿En qué estaba pensando? ¿Qué podía entrar, pavonearme y hacer un trabajo del que no sé nada? ¿Que en cuanto alguien me vea, no hará lo que todos los demás han hecho y me echará a patadas porque no hay forma de que sea nada parecida a esta mujer?
No debería estar aquí. Encontraré otra manera de ayudar a mamá. Simplemente no la he encontrado todavía.
"Lo siento, debería irme. Yo, eh..." Retrocedo, deseando haber encontrado también el lápiz labial con la máscara de pestañas como mínimo, y mi espalda choca con algo ancho, cálido y duro.
Me tambaleo hacia adelante para alejarme de la persona con la que me he encontrado y, al igual que mi mundo, estoy desequilibrada. Unas manos cálidas se cierran sobre mis bíceps, sosteniéndome, abrasándome con su calor. Dedos largos y delgados me sujetan con seguridad. Un delicioso aroma a humo y whisky flota a mi alrededor. Tentador. Vejatorio. Masculino.
Nunca antes había olido algo así. Mi pulso patina y mi corazón se acelera como si no hubiera suficiente sangre en mi cuerpo para mantenerlo lleno. Giro para ver quién me sostiene, para alejarme, para dejar de ser un inconveniente. El mareo me inunda. Me balanceo. Mi visión se nubla y maldigo por haberme saltado el desayuno. También me salté las comidas de ayer.
“Tranquila”.
Esa voz suave y melosa enciende mi estómago, la preocupación que escucho como combustible para cohetes para mis células hambrientas de afecto. Mi visión se aclara y miro hacia los ojos oscuros que contienen promesas que nunca pensé que existieran. Cálido y preocupado. Curioso y preocupado. Luego su mirada recorre mi rostro y sus ojos se pellizcan, sus cejas se arrugan y sus labios carnosos se adelgazan mientras me mira, sus manos firmes y suaves nunca se separan de mis brazos.
Su cabello está corto. Oscuro. La plata salpica las hebras de sus sienes. Líneas tenues se abren en abanico desde las comisuras de sus ojos y enmarcan su boca. Sus mejillas están ligeramente ahuecadas, su mandíbula cortante. Es un zorro plateado sin ninguna de las vibraciones de papá.
Este hombre es puro sexo. Masculinidad abrasadora. Tentación hecha del pecado. El lugar entre mis piernas palpita, y es todo lo que puedo hacer para no darme la vuelta y mostrarle mi suave vientre, susurrando: "Tómame", como una oración.
La mujer se mueve de detrás del escritorio para pararse a nuestro lado, rompiendo mi burbuja con el suave susurro de la ropa y el olor de Chanel Número 5.
“¿Señor Chandler? ¿Necesita algo?", pregunta.
Sr. Chandler. David Chandler. El dueño, CEO y dios sexual de Blue Sky. El aire sale de mis pulmones mientras una cuerda hecha de alambre de púas se enrolla alrededor de mi estómago y se retuerce alrededor de mis órganos.
David Chandler. El hombre con el que mi padre me está chantajeando para que espíe.






  
  Capítulo Segundo

David
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Exquisita. Delicada.
Joven.
Los adjetivos corren por mi mente sobre la mujer a la que estoy agarrando. Debería dejarla ir, pero no puedo. Su piel está fría debajo de la blusa delgada y de gran tamaño, como si estuviera jugando a disfrazarse, pero sin la diversión. Los huesos están debajo de una lámina de músculo.
Está temblando.
Me mira con los ojos demasiado grandes para su cara, los pómulos cóncavos y una pesadez que no tiene nada que ver con su edad. Sorprendentemente azul y claro, veo todo el camino dentro de su alma.
Puede que sea joven, pero no es inocente.
No en el camino del cuerpo, sino en el camino de la mente. Por alguna razón, la vida ya le ha quitado su parte a alguien demasiado joven para que comprenda completamente su naturaleza.
Sus labios se mueven. Carnosos y rosados. El arco perfecto de Cupido. Quiero morder esos labios. Capturar el inferior entre los míos y succionar. Veo dientes blancos y ordenados. Su boca permanece entreabierta. Su lengua se asoma para rozar su labio inferior. Me inclino hacia ella, atraído por una fuerza magnética que resuena por todo mi cuerpo, como si todo lo que existe fuera esta mujer y nada más. Como si mi órbita hubiera cambiado irrevocablemente.
Sus ojos se abren de par en par, sus hombros se encogen y, de reojo, veo que los labios de Andrea se fruncen, desaprobando. Me doy cuenta de que la he estado sujetando demasiado fuerte y durante demasiado tiempo como para ser una cantidad aceptable entre desconocidos. También me doy cuenta de que ella ha hablado. Ambas me miran esperando una respuesta, y no tengo ni idea de lo que dijo.
Retiro mis manos de sus brazos y carraspeo, nervioso. Eso es nuevo. Soy demasiado viejo para estar nervioso. Soy demasiado viejo para hacer cualquier cosa aparte de ofrecer una disculpa educada por haber chocado con ella porque estaba demasiado absorto en mis pensamientos cuando salí del ascensor.
"¿Señor Chandler?" pregunta Andrea, con voz rápida.
Ella desaprueba a la mujer, pero no veo por qué. Prácticamente se está derrumbando, mirando a su alrededor como si tuviera miedo de estar aquí. "¿Puedo ayudarla en algo, Señorita...?"
"Yo, uh...," la mujer se congela cuando Andrea clava su mirada en ella.
Andrea defiende mi vida profesional como si hubiera nacido para hacerlo, pero nunca me había ofendido antes. No hasta ahora. "Está bien, Andrea. Veamos cómo podemos ayudar a la señorita..."
La incito para que diga su nombre por segunda vez e ignoro el ceño fruncido de Andrea.
Ella traga saliva. Sus ojos vagan de Andrea a mí. Su mirada de diez toneladas se clava en mí. Levanta la barbilla. Su rostro se aclara. Veo caer la máscara en su lugar, pero no entiendo lo que eso significa.
"Adeline. Adeline Rayner. De Employ Breeze. Soy su nueva asistente personal secundaria", dice. Su voz es firme y clara. Su máscara no está solo en la superficie de la piel. Está endurecida hasta el fondo, y todo lo que quiero hacer es arrancársela y sumergirme en su centro suave.
En todos los sentidos que puedo.
Me sacudo mentalmente. No debería tener estos pensamientos en absoluto.
"Employ Breeze la envió?" Se forma un valle entre las cejas pulidas de Andrea. Ella tiene su mirada de muerte puesta en la mujer.
Luego, sus palabras, las de Adeline, calan en mí. "¿Es mi nueva asistente personal?" Me estremezco mentalmente cuando escucho el tono incrédulo de mi voz.
Andrea resopla. "Pedí a alguien con experiencia". Me mira. "Lo resolveré esta mañana. Mónica dijo que entendía exactamente lo que estaba buscando".
"Tengo experiencia", dice Adeline. "No tiene que llamar a Mónica. No tome mi edad en mi contra".
Mi piel se calienta como si lo que está diciendo estuviera en otro nivel. No puedo dejar de pensar en su edad y en cómo desearía que no fuera tan malditamente joven.
"Es bastante claro que no tiene la experiencia que estamos buscando. Fui bastante detallada en nuestras necesidades", dice Andrea.
Estoy de acuerdo silenciosamente con Andrea. Ella maneja todo por mí, y mi día funciona como un reloj. No la culpo. La joven claramente no es lo que le dije a Andrea que quería.
Para ser una asistente personal secundaria, claro.
Ella marca muchas otras casillas que había creído enterradas desde hacía mucho tiempo.
Soy un viejo sucio por tener casillas para marcar sobre ella en absoluto. Demonios, no puede tener más de la edad de Steph y no he sentido nada más que un interés vago en las amigas de mi hija.
La única razón por la que pedí ayuda es porque hago que Andrea se desviva y la mujer no merece trabajar un día de quince horas como yo. No es asunto suyo y hay cientos de puestos de trabajo en juego si toma la decisión equivocada.
Suspiro. Debo pensar en Andrea. Creé el nuevo puesto para que Andrea pudiera tener una vida fuera de Blue Sky.
Adeline no es lo que ella necesita.
"Lo siento, Adeline, pero parece que ha habido algún tipo de error en la agencia", hablo, pero mis labios están entumecidos, mi lengua está lanosa.
Es lo mejor. No puedo permitirme tenerla aquí. No cuando tendría que trabajar tan de cerca con ella.
No soy joven. Y ella tiene al menos veinte años menos que yo. Soy demasiado viejo para notar algo más que su edad. Pero noto mucho más que eso.
La plenitud de su labio inferior. El arco esbelto de su cuello. La forma en que retuerce los dedos largos y delgados en un agarre mortal que quiero alisar.
"No, por favor. Soy buena en atención al cliente. Puedo seguir órdenes. Puedo hacer trabajo de campo. Soy muy rápida para aprender", dice ella. Su rostro se tensa. Observo la ropa desgastada que ha intentado hacer que funcione para ella: un hilo suelto colgando de su puño, la tela sobre lavada de su falda, zapatos desgastados, las líneas tensas alrededor de su boca y el gesto desgarbado de su rostro.
Ella necesita este trabajo.
Y me siento mal rechazándola a la calle llevando solo una blusa en este clima, lo cual es extraño porque nunca me dejo influenciar por una historia de mala suerte. En cuestión de segundos, esta joven con los ojos demasiado grandes ha deshecho décadas de dureza.
La suavidad significa debilidad, y eso nunca servirá en este negocio. Los tiburones atacarán con el olor de esa carne fresca en el agua.
Estoy a punto de enviarla lejos, pero lo que sale es, "¿Dónde está su abrigo?"
Ella cruza los brazos y se frota los brazos. "Trabajo rápido. No tendrá que explicar nada dos veces. Se lo prometo. No sabrá que estoy aquí".
Imposible. Sabría dónde está esta joven en cualquier momento del día. Su aura ya filtra a través de mi piel y los aromas de su olor natural llenan mi nariz. Ella es pétalos de rosa aplastados y un cálido almizcle femenino.
La tela en mi entrepierna se tensa. Bueno... maldita sea.
Eso es exactamente lo que quiero hacer con ella. No puedo. No lo haré. Soy lo suficientemente mayor como para ser su padre. Demasiado viejo para atraer a alguien décadas más joven que yo.
Ella solo vería mi cabello gris. Las líneas en mi rostro. Mi corazón endurecido y perezoso. Los años de vida que me han golpeado. Ella necesita un joven. Alguien con años por delante. Lo suficientemente joven como para experimentar la vida y crecer juntos. Alguien con redondez en sus mejillas y la ingenuidad de la juventud en su corazón.
¿Y por qué demonios estoy pensando en pasar años con esta joven de todos modos?
Andrea resopla. "¿Cómo harás tu trabajo si no sé dónde estás?"
Adeline junta los labios por un momento. "Estoy aquí ahora y puedo empezar a aprender hoy. Tomará al menos otra semana conseguir a alguien nuevo, y no hay garantía de que sea bueno. Si pide a otra agencia de empleo que encuentre a alguien, podrían tardar cuatro semanas en encontrar a un empleado adecuado y más tiempo antes de que esa persona pueda empezar. Y si esa persona no es adecuada, tendrá que empezar todo el proceso de nuevo. Podría ser otro año antes de que encuentre a alguien adecuado. Estaría completamente capacitada para entonces, y le prometo que haré lo que sea necesario. No puede decir eso de todas las personas que entran por la puerta".
Mis labios tiemblan. Estoy cautivado. Me inclino al borde de un precipicio demasiado estrecho para estar de pie y estoy cayendo libremente hacia un lugar donde nunca he estado antes.
"Este trabajo no está abierto para cualquiera de la calle", dice Andrea. Le lanzo a Andrea una mirada de reojo, preguntándome por qué está tan hostil. Mis hombros caen. Tienen que trabajar juntas. Si a Andrea no le gusta, entonces no tiene sentido.
Estoy a punto de enviarla lejos cuando su estómago gruñe. Ella cierra el puño sobre su vientre y sus mejillas se sonrojan. Veo los huesos de sus hombros que su blusa no logra ocultar.
No hago caso a Andrea y paso por alto lo que Adeline despierta en mí.
Soy un hombre adulto. Lo manejaré.
Incluso si me mata ser su jefe.
"Este trabajo es veinticuatro y siete", le digo.
Su barbilla se engancha. "Me sorprendería que no lo fuera".
"Espero excelencia", le digo.
Nada cambia en su rostro. Sin punzadas, sin dudas, sin horror. "Haré lo mejor que pueda".
Su voz es uniforme. Ella sabe lo que es trabajar.
Me vuelvo hacia Andrea e ignoro la escarcha. La calmaré más tarde. "Pon a Sophie Chambers en línea, luego acompaña a Adeline a través de su introducción. Estaré en mi oficina. Asistiré a la reunión de las diez de la mañana en la sala de juntas. Trae a Adeline a la reunión y ambas podrán tomar notas".
Entro en mi despacho, decidido a ignorar el instinto de mirar por encima del hombro y buscar a Adeline. Me siento en mi silla, aspiro una bocanada de aire limpio, pero no sirve de mucho. Mi cabeza está llena de la niña.
No. No es una niña. Una mujer joven.
Andrea la sienta en uno de los escritorios frente a mi oficina. Tengo una vista despejada de Adeline desde mi escritorio. Ella está ahí cada vez que miro hacia arriba.
Fondue de chocolate.
Pecado del diablo.
Se sienta y sus pechos empujan contra su blusa demasiado grande, y se me hace agua boca. La tela no oculta sus pechos altos y alegres, ni la forma en que quiero atiborrarme de ellos. Ajusto la incómoda presión de mis pantalones contra mi polla.
Me froto los ojos. Joder, realmente no pensé en esto.
Vislumbro a Adeline a lo largo de la mañana. Está concentrada, con el ceño fruncido de concentración en su rostro a lo largo de los programas de introducción que todos los empleados deben tomar. Mi trabajo se desvanece mientras la observo.
Un acosador. Eso soy yo.
No solo soy un viejo sucio con pensamientos inapropiados, soy un jefe depredador.
Hoy estoy alcanzando nuevas alturas.
La mañana transcurre en un borrón de llamadas, reuniones y las cepas del aroma de Adeline. Estoy mirando, incapaz de concentrarme en ninguna tarea real cuando Andrea atiende una llamada. Se le cae la cara y me mira a través de la ventana.
Ella entra. Obviamente, algo la ha molestado. Se le aprieta la boca. No le gusta lo que está a punto de decir. "Sr. Chandler, lo siento mucho, pero tengo que salir temprano del trabajo".
Son las cuatro de la tarde, pero es temprano para ella. Ha trabajado con creces el tiempo suficiente para tener un mes libre. “Puedes irte cuando lo necesites, Andrea”.
"Es mi hermana", dice Andrea. "Ha habido una emergencia y ella me necesita".
Su hermana está embarazada y no ha sido un embarazo fácil. Por lo que tengo entendido, la hermana de Andrea está sola. "¿Puedo ayudar con algo?"
Su ceño se arruga y niega con la cabeza. "Todavía no lo sé, pero... Es sólo que... esta noche. No podré hacerlo".
Parece destruida por la emergencia de su hermana y se pierde la gala de esta noche, como si las dos fueran un desastre a partes iguales. "No pienses nada de eso. Estaré bien por mi cuenta".
Se suponía que ella debía atenderme para ayudarme como un par de orejas extra. Odio las galas, pero no puedo perderme la de esta noche. No con el proyecto de construcción potencialmente lucrativo que quiero para Blue Sky sobre la mesa.
Ella se inquieta. “¿Está seguro?”
Salgo de detrás del escritorio y le pongo la mano en el hombro. Me mira de una manera que me hace retirar la mano y alejarme. Me recupero. Levanta las paredes, nunca des más de lo estrictamente profesional.
A excepción de Adeline.
Lucho contra el impulso de mirar a través de las ventanas su delgada figura sentada en su escritorio y concentrarme en mi leal empleada. "Andrea, eres mi empleada más leal, pero yo soy un hombre capaz. Estoy seguro de que estaré bien por mi cuenta esta noche. “Cuida a tu hermana. La familia es importante".
Su mirada se dirige a Adeline afuera, vacilante.
“Yo me encargaré de Adeline” le digo.
Me pondrían tras las rejas por la forma en que realmente me gustaría cuidar a Adeline, pero lo que sucede en mi mente es solo eso. Nunca será la realidad.
Aparentemente, ahora soy muy bueno escribiendo ficción, incluso si solo hay una trama en mi cabeza.
Andrea vuelve su mirada preocupada hacia mí, y sé que no le gusta que diga eso. La agarro del codo y la guío hasta mi puerta. "Tengo suerte de tenerte, Andrea. Le das mucho a Blue Sky y ahora es el momento de que Blue Sky te lo devuelva".
Andrea está más dedicada a mi empresa que yo. Es buena para Blue Sky.
“Gracias, señor Chandler”. Ella asiente, lanza una mirada a Adeline, toma su bolso y su abrigo de su escritorio y marcha hacia el ascensor.
Las puertas del ascensor se cierran y me vuelvo hacia Adeline. Su mirada ingenua está sobre mí. Sus labios carnosos y besables se desmoronan y se forma un ceño fruncido en su suave frente. "Espero que esté bien".
Está irremediablemente poco cualificada, pero a mi boca no le importa. A mi mente tampoco. Las interminables horas de la noche se avecinan, y quiero llenarlas de algo cálido. Algo hipnotizante.
Algo que no debería desear.
Pero lo hago.
Una llama desnuda en un lago de gasolina.
Nunca pensé que fuera masoquista, pero si significa pasar tiempo con Adeline durante unas horas más, entonces dame una cerilla.
Las palabras salen de mi boca antes de que tenga la oportunidad de detenerlas. "Parece que su presencia es requerida esta noche, Señorita Rayner. A las siete p.m. en el Manhattan Center. Venga a mi oficina y la pondré al tanto antes de que se vaya".






  
  Capítulo Tercero

Adeline
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Unos pies que parecen saber a dónde van me impulsan a la concurrida acera, lo cual es bueno porque la otra mitad de mi conciencia todavía está arriba, clavada en el escritorio de David Chandler y no le importa cuántos alfileres la sujeten. Quiere quedarse allí, crucificada y desangrándose bajo esos ojos decapantes.
Ojos que me ven. 
No estoy acostumbrada a eso. Ser pasada por alto es mi modus operandi. Permanecer en las sombras y mantenerse cerca del suelo. Podía enseñarle a Rambo tácticas de subterfugios. Ser atrapado por una ametralladora es más fácil que encontrarse con los matones con cara de muñeca en los pasillos de la escuela que me dan el mismo tipo de atención en Bob's Burgers cinco años después. No hay marca de tiempo para ser un objetivo.
Tampoco hay escondite en el piso cuarenta y nueve.
Presiono mi espalda contra la mampostería, fuera del camino de la gente que se escabulle del frío y la llovizna, y simplemente respiro. Necesito tirar de los hilos que se desenredaron todo el día. Partes de mí que llegaron más lejos de lo que nunca antes lo habían hecho.
Sabía que me observaba. Sentí sus ojos quemando mi piel todo el día. Toda su atención.
Tanta atención.
Atención que me hace notar cosas que mi cuerpo no debería ser capaz de notar. Me hace pensar cosas que nunca antes había pensado. Cómo se sentirían sus labios en los míos. Cómo su piel se deslizaría sobre mí. Cómo se deslizaría su polla dentro de mí.
Solo puedo imaginar esas cosas porque nunca las he hecho antes. Después de que ese beso en sexto grado de Toby Wellburn terminara en ridículo en clase, no había querido. Toby me besó y se echó a reír inmediatamente después, agradeciéndome por haber ganado una apuesta que había hecho con Becky Myers. Debería haber sabido que me estaban tendiendo una trampa. Toby era el chico más popular de la escuela. No había forma de que se interesara en mí, pero yo había sido lo suficientemente tonta como para creer lo contrario. Nunca volví a cometer ese error.
No había muchas opciones en un pueblo pequeño, así que no había optado por ninguna. No es que hubiera tenido una plétora de opciones o la voluntad de volver a ser el blanco de una broma pesada.
Soy la mejor para deslizarme a través de la red y hacer lo que hay que hacer, y David Chandler solo puede ser eso. Un trabajo que hay que hacer.
Demasiado depende de mí haciendo lo que tengo que hacer. Los únicos hilos emocionales en los que quiero quedar atrapada son los de mi madre, y después de eso puedo despedirme de esta pesadilla y vivir mi mejor vida.
En Moss Creek, eso es una broma. No hay una vida mejor. Hay supervivencia.
La lluvia cae y empapa mi blusa. Pensaré en Moss Creek más tarde. Por ahora tengo que salir de esta lluvia.
Repaso la esencia de la reunión de David, el señor Chandler. Cena de gala del Premio a la Innovación y la Excelencia. Esta noche. Código de vestimenta formal. Siete y media en punto.
Solicitó mi presencia allí porque Andrea no podía ir y es importante para Blue Sky. Me pregunto qué diablos puedo aportar a la gala como empleada de primer día, pero eso no importa.
Es una forma de acercarme a él que de otra manera no tendría.
Y no tengo ropa adecuada.
Me pongo la bolsa al hombro y la siento golpear contra mi cadera. Es más pesada de lo normal debido al teléfono celular que mi padre me envió a través de FedEx. No tuvo la decencia de dármelo cara a cara. Todo este tiempo que me ha chantajeado ha sido a distancia. Nunca conocí a mi padre en persona.
Pequeños favores.
Saco el celular y reviso mis mensajes. Sin llamadas ni mensajes perdidos. Favores más grandes. Entonces creo que este celular no es solo para mi donante de esperma. Puede llamar cuando sea necesario. Mi padre me puso en marcha un plan, con esas expectativas. No se agendó, solo tenía que llamarlo.
Al principio no pensé en ello porque no estoy acostumbrada. Por primera vez en mi vida, tengo un celular para usar.
Marco y la llamada es contestada. “¿Hola?”
"Maddy. Soy yo", le digo. Escuchar una voz familiar es un puñetazo en el pecho del que me cuesta recuperarme.
"¿Adeline? ¿Cómo está Nueva York? ¿Conociste a David Chandler? ¿Has hecho lo que el idiota te pidió que hicieras?" Siempre puedo contar con Maddy para ir al grano. Ella me desenreda en microsegundos.
La lluvia cae con seriedad ahora. Corro por la acera para calentar mi piel helada y responder sus preguntas. "Soy yo. Loca. Sí. No".
"Entonces, ¿lo has conocido?", pregunta Maddy, su voz aguda.
Maddy sabe todo lo que mamá no sabe.
No le dije a mamá que su aventura de una noche había vuelto para complicar su vida de nuevo. Tampoco sobre la llamada desesperada a mi padre cuando recibimos el aviso pegado en la puerta principal del apartamento. Ni sobre los seis meses para encontrar otro lugar para vivir porque el bloque de viviendas de la comisión iba a ser demolido, reemplazado por una nueva urbanización para personas más adecuadas. Ni sobre la forma en que mi padre me ignoró, y luego desechó mi súplica de ayuda porque por primera vez en mi vida tiene uso para mí.
Alguien se sumerge en un taxi y sale de la lluvia frente a mí. Sigo adelante. Tengo al menos cinco cuadras para caminar y no puedo permitirme el lujo de tomar un taxi que me devuelva al apartamento seca.
"Sí". Le he contado todo a Maddy, pero las palabras se pegan como alquitrán en mi boca cuando voy a decirle cómo me siento acerca de David. Oye, Maddy. Hace que mi ropa interior se derrita y está tan fuera de mi liga que estamos en diferentes galaxias. Por cierto, tiene la edad suficiente para ser mi padre, pero aun así quiero golpear ese zorro plateado como un martillo en clavos y construir una cabaña de troncos de cuatro pisos con cada centímetro comestible de él.
Ella es buena con muchas cosas, pero una brecha de veinte años es demasiado para que yo lo admita.
Espero consultar esto con la almohada. Que la lujuria instantánea sea una reacción a un sistema nervioso sobreexplotado. Sacar a una mujer de su pequeño pueblo y ver cómo sus hormonas derriten el buen juicio fuera de ella.
"¿Y?" pregunta Maddy.
"Tengo que ir a esta gala, y mis pijamas de unicornio morado no van a funcionar", digo. Ella sabe lo que empaqué. Visitó las tiendas de segunda mano y me ayudó a armar mi guardarropa "profesional" con lo que pudimos encontrar.
"¡Una gala! Dios mío. Eso es tan emocionante", dice, dando un pequeño chillido.
Maddy está llena de exuberancia, pero estoy fuera de mi elemento. No entiendo lo que estoy haciendo y si no fuera tan importante que esté aquí, tomaría el primer autobús de regreso a Moss Creek. Sí, soy totalmente ese tipo de desertora.
"Preferiría comer mis fideos instantáneos y estrellarme en el sofá", digo, esquivando un charco. Algo de agua salpica en mis zapatos. Tengo que encontrar la lavandería más cercana. Estas ropas necesitarán ser lavadas antes de poder usarlas nuevamente y mi presupuesto solo se estira hasta cierto punto, incluso con las compras en las tiendas de segunda mano.
"¿Cuándo es? ¡Voy a bajar y vamos de compras!" dice Maddy.
No me encantaría nada más que tener a mi mejor amiga conmigo y llorar en su hombro acogedor. Incluso dormiría en la ducha de mi cocina para que ambas quepamos en mi apartamento de armario de escoba. "Es esta noche. El código de vestimenta es formal", digo mientras el aire se escapa de mis pulmones.
Hay una pausa mientras lo asimila. Ella y yo sabemos en qué tipo de lío estoy.
"De acuerdo. Voy a poner algo de dinero en tu cuenta y vas a comprarte un vestido. Debería haber algo abierto. Es Nueva York, por amor de Dios".
A lo largo de los años, Maddy me ha dado demasiado dinero. Una factura de supermercado para la que no tenía suficiente. Una factura de electricidad que no había podido pagar. Medicamentos para el dolor de mi madre que no podía pagar. "Maddy... no..."
"Ya está hecho. Ahora ve y haz compras", dice, y mis rodillas quieren doblarse aliviadas. En cambio, me obligo a caminar más rápido porque la lluvia cae ahora en torrentes.
"Algún día te lo pagaré", digo.
"Págame con fotos. Quiero ver esa gala y vivir a través de ti", dice con una risa fácil, pero esa es Maddy, fácilmente fresca. Su luz a mi oscuridad. Su esperanza a mi realidad.
Nos despedimos y cuando guardo el celular en mi bolso, veo una pequeña tienda en un rincón. La ventana está abarrotada de artículos. La facilidad me atraviesa cuando entro en la tienda de segunda mano. El olor a material sin lavar y naftalina llena mis fosas nasales. Familiar.
Me lo puedo permitir. Compraré un vestido aquí, comeré fideos instantáneos durante el próximo mes y le devolveré el dinero a Maddy.
Me aparto el pelo mojado de la cara y sacudo el exceso de agua mientras una mujer mayor con un moño blanco suelto y una sonrisa agradable me da la bienvenida. "¿Puedo ayudarte con algo?"
No me examina de arriba abajo. No hay ningún juicio habitual en sus ojos, lo que me tranquiliza. "Necesito un vestido para después de las cinco para una ocasión".
"¿Cita?" Sus ojos se arrugan cuando sonríe. Siempre pensé que así sería mi abuela, pero nunca la conocí. Los padres de mamá murieron antes de que ella me tuviera.
"Una cena de gala", digo.
"Oh. Entonces realmente necesitas un vestido especial. Estás de suerte. Esto acaba de llegar y no he tenido la oportunidad de colgarlo. Lucirás impresionante con ese precioso cabello rubio tuyo". Se apresura hacia la parte trasera de la tienda y desaparece detrás de algunas cortinas, regresando antes de mucho tiempo, sosteniendo un vestido rojo.
Lo rechazo. El rojo me hace destacar. Seré un objetivo seguro. Mis planes de pasar desapercibida se fueron al traste. "¿Tienes algo en negro?"
Su rostro cae. Lo siento por ella, pero ella no sabe que ser visible es mi anatema personal. "Este será perfecto en ti. ¿Por qué no te lo pruebas y luego decides?"
Me da una sonrisa esperanzada. Echo un vistazo al reloj. No tengo el lujo de encontrar algo más. Con mi presupuesto, no hay más opción que comprar aquí.
Cojo el vestido y le doy las gracias. Mamá me enseñó modales y me gusta la señora. Es amable y no tengo mucho de eso en mi vida. Me dirijo al probador y me lo pongo y cierro el vestido hasta que está puesto. Echo un vistazo al espejo y un ancla se hunde en el fondo de mi estómago.
"Aquí, querida. Ponte esto. Es increíble las cosas que la gente da a la caridad". Ella me pasa un par de zapatos de tacón plateados a través de la cortina. Ugh. También son perfectos, y si fuera alguien que no fuera yo, estaría fuera de mí misma.
El vestido, los zapatos, todo igual a hacer un espectáculo de mí misma. De ser memorable. Oye, ¿recuerdas a esa chica que llevaba ese vestido rojo a esa gala y engañó a David Chandler por potencialmente millones? Fue atrapada por la policía y terminó en la cárcel. ¿Quién se cree que sea? Lo que nace en la miseria debería quedarse en la miseria.
Trago saliva, salgo y veo una expresión soñadora cruzar su rostro. Ella se dirige hacia el mostrador y trae un collar y pendientes de cristal vintage a juego. "Estos son perfectos. Si no te arrebata los pies algún hombre joven esta noche, me sorprendería mucho".
Las hormigas marchan bajo mi piel. El único hombre que quiero que me arrebate no es joven.
Pero es todo hombre.
Un hombre alfa todo masculino que las mujeres quieren lamer. Serían ciegas de no hacerlo.
Vi cómo la mirada de Andrea se quedaba en mi nuevo jefe. Puedo ser pobre, pero no soy estúpida. Conozco esa mirada.
Ella observó a David Chandler mirarme de la misma manera en que vi que miraba.
No soy invisible para él y eso es un problema. También lo es este vestido rojo.
Mi mirada recorre los estantes abarrotados, sin ver ninguna alternativa. El problema con las tiendas de segunda mano abarrotadas es el tiempo necesario para buscar entre la caridad, que no tengo. El tiempo, es lo que no tengo. Soy nada más que caridad.
Me aclaro la garganta, consciente de que todavía tengo que caminar de regreso al apartamento, cambiarme de ropa e intentar hacer algo con mi cabello. No espero mucho, pero con un vestido que no hace nada por ocultarme, no tengo que hacerlo.
Paso la palma de mi mano sobre mi muslo. El satén se desliza como el pecado y me pregunto cómo se sentiría si fuera la palma de David sobre mi muslo, deslizándose sobre el material de segunda mano en lugar de la mía.
Hago un puño. "Gracias por ayudarme. Lo aprecio". Y porque lo hago, le ofrezco una sonrisa.
"Serás la reina de la fiesta, querida. Ahora, si te cambias, lo empacaré para ti", dice.
Hago un cambio rápido y le entrego el vestido. Ella lo dobla y lo pone en una bolsa de plástico. No hay papel de seda ni cajas especiales para las compras en la tienda de segunda mano, pero no me importa. Donaré el vestido nuevamente después de esta noche porque no hay forma de que use algo así una segunda vez.
Para cuando llego a mi apartamento y subo las escaleras, estoy empapada como una rata. No hay tiempo para lavar la tensión del día, pero la lluvia hizo un buen trabajo. Me sorprende que la puerta esté cerrada con llave y mis cosas estén aquí, pero no me detengo en maravillas. Me peino y uso el maquillaje que tengo antes de ponerme el vestido Liz-Hurley-Brillante, sintiéndome todo menos sexy-pecadora, me pongo los zapatos y las joyas y me siento como un fraude de segunda mano.
Bajo corriendo las escaleras, olvidando por completo los fideos instantáneos en la despensa. Ha pasado un día completo desde que he comido, pero mi estómago no es más que una hormigonera mientras detengo un taxi y le entrego el cupón que David —el Sr. Chandler— me dio. Mis pies no podrían hacer la distancia hasta el Manhattan Center.
Estoy aturdida mientras el taxi me lleva a través de un mundo que nunca había conocido. La gente. Los colores. La vida frenética y sin parar. Antes de darme cuenta, llegamos al edificio que ni siquiera se molesta en esconder.
Salgo y el frío muerde. Debería haberle pedido a la señora de la tienda de segunda mano un abrigo, pero me había olvidado porque mis nervios habían barrido mi mente en la tienda. Estaba dentro del edificio, con la cabeza gacha, en cuestión de pasos porque los ojos estaban puestos en mí, y ¿por qué no, porque soy una mujer con un vestido rojo ajustado? Podría haber llevado un letrero de neón con dedos parpadeando hacia mí.
Fraude. Estoy aquí por una estafa. Corre hacia las colinas porque está desesperada.
Veo el letrero que dice Cena de Gala de Innovación y Excelencia y me dirijo hacia dos hombres de traje negro que me detienen en seco. Luces lila y rosa brillante destellan desde un techo de al menos tres pisos de altura. Mesas coronadas con jarrones de cristal que sostienen grandes flores en tallos largos, y una banda pone el ambiente en un escenario enmarcado con cortinas y equipos costosos. El sonido me atraviesa mientras la gente en vestidos de noche y trajes se mezclan como si pertenecieran a un mundo al que no debería tener acceso.
"¿Puedo ver su invitación, señorita?" Un guardia de seguridad de piel oscura me mira con una mirada firme.
Me quedo mirándolo boquiabierta porque David no me dio una invitación y no hay nada en mi bolso excepto falsas esperanzas y un bálsamo labial desgastado.
"¿Señorita?" el guardia me insta mientras el otro habla por un micrófono conectado a su solapa. "Necesitaré ver su pase, de lo contrario tendrá que irse. Este es un evento oficial. Solo con invitación."
Mis rodillas se debilitan. No tengo ninguna invitación y solo tenía un pase de taxi. Si tengo que irme, me veré obligada a cruzar Nueva York en tacones y ampollas porque de ninguna manera puedo costear el viaje de regreso a mi agujero de mierda y necesito estar aquí. Necesito conservar este trabajo y hacer lo mejor para mi madre porque si no lo hago, ambas terminaremos sin hogar.
La multitud se aparta mientras David avanza hacia mí. Él es Moisés y ellos son el Mar Rojo. Los ojos se dirigen hacia él mientras se mueve con toda la gracia letal, el divino músculo masculino en el cuerpo de un dios, pero él no se da cuenta. Ni una mirada, un pío, un rápido movimiento a la izquierda. No, porque sus ojos oscuros están fijos en mí.
Un ángel oscuro en un esmoquin.
Llama para mi yesca.
Entonces David se para frente a mí y toma mi codo y yo le doy voluntariamente mi brazo como si nunca hubiera sido una opción que yo rechazaría. Su piel quema la mía, marcándome con su toque. Un toque que quiero por todo mi cuerpo. No les dedica una mirada a los guardias de seguridad mientras dice: "La señorita Rayner está conmigo".
Su voz se mueve a través de mí con un bajo más profundo que el de la banda y se engancha en mi estómago. Soy arrastrada, un pez en un anzuelo. Las vistas y los sonidos se amortiguan, apagados como si estuviera bajo el agua, y mis pulmones se detienen.
En ese momento sé que es verdad.
Que los hilos de mi vida han comenzado a entrelazarse con los suyos. Las mentiras que me veo obligada a decir serán mi perdición. Una vez que acepte su ayuda y entre en esa habitación, estaré deslizándome por una calle de sentido único bordeada de hielo negro y no habrá vuelta atrás.
Y aparentemente tengo las cuchillas más afiladas en mis pies.
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Me quedo sin aliento después de ver a Adeline siendo detenida por el personal de seguridad, y mentalmente me doy una patada. Normalmente entro en estos eventos sin problemas. La seguridad me hace pasar sin problemas, y sin preguntas. He estado en el negocio durante tanto tiempo que todos conocen mi rostro, pero esta gala está fuera de límites para la mayoría. Debería haber recordado darle a Adeline un pase, pero Andrea siempre organiza estas cosas para mí.
No es que Adeline parezca alguien de la calle.
Todo el aire se fue de la habitación cuando se acercó a las puertas.
Ese vestido.
Esas piernas.
Esos ojos.
Esos labios.
Quiero golpear a todos los idiotas que la miran, volverme un simio neandertal, golpear mi pecho y gritarles que es mía.
Mierda.
Tiro mi whisky hacia atrás y hago señas a un camarero para otro. La palabra inapropiada no comienza a describir lo que está pasando en mi mente. Quiero destrozar esa boca, enterrarme entre esos muslos y olvidar por qué todo lo que quiero hacerle es una mala idea.
Agarro un vaso de la bandeja y noto a Adeline mirando la selección de bebidas cuando el camarero se acerca a ella. Ella vacila.
"¿Quiere una bebida, señorita Rayner?" Yo insisto. Quiero asegurarme de que esté cómoda. Que tenga todo lo que necesita.
Los ojos azules se dirigen a los míos, grandes e inciertos. "Yo, eh... realmente no debería..." murmura, apartando sus mejillas ardientes de mí. Su mano vuela hacia su bolso, aprieta el cuero inconscientemente. Quiere una bebida porque sus ojos no se han apartado de la bandeja.
Entonces lo entiendo. Está nerviosa. Es joven. Nunca ha estado en un evento como este si su asombro de ojos abiertos es algo para tener en cuenta, mientras que yo he estado en tantos que se vuelven borrosos.
Ahora que estoy lo suficientemente cerca como para sentir el calor de su cuerpo, veo los signos de desgaste en su vestido. El roce en su bolso. Nada de lo que lleva es nuevo.
No estoy preparado para el golpe de celos cuando pienso dónde más habrá llevado este vestido y la atención que recibió. Me aclaro la garganta, incómodo con mis pensamientos y la dirección en la que aterrizan. "Son parte del evento. La cena y las bebidas están incluidas".
Cuando esté conmigo, no pagará ni un maldito centavo.
Pero no habrá un "cuando", porque ella no está conmigo. Luego levanta la vista, dándome una vista pura de su rostro. Sus ojos azules brillan vibrantes púrpuras a la luz, sus cejas elegantes se levantan. "¿Lo son?"
Mi instinto se activa cuando era obvio que estaba preocupada por el cargo de la bebida. "Oh, bueno... tal vez un jugo de naranja?" dice. Es una pregunta. Está insegura.
Hago un gesto al camarero. Él gira la bandeja para que pueda tomar el único jugo entre los espumosos. No muchas personas renunciarían al alcohol gratis, especialmente en un evento como este. No se ha escatimado gasto y eso incluye el vino vintage. El cargo de entrada exorbitante se encargó de eso.
La veo beber de su jugo con sus labios carnosos. Maldita sea, lo había olvidado. Eventos como estos desaprueban el consumo de alcohol para menores, aunque ella no puede estar lejos de los veintiuno.
Me trago mi whisky y pido un doble, enviando al camarero a la barra. Su vaso ya está vacío. Lo tomo, lo deposito en una mesa y me doy la vuelta para verla frotándose los brazos con piel de gallina.
"¿Olvidó su abrigo de nuevo?" Las palabras salen con tanta fuerza que son un ataque.
Salta, con los ojos bien abiertos mirándome. Sus dedos marcan la piel de su brazo. "No, yo... yo no...".
Hago clic. La blusa húmeda esta mañana. Sus hombros desnudos con nada más que una tira de satén rojo. Nadie se viste así en enero en Nueva York.
"¿Tiene un abrigo?" Ella salta al tono de mi voz.
No tiene un abrigo.
¿Quién no tiene un abrigo? Hace cero grados afuera. Se espera que nieve esta noche.
No debería importarme si quiere pasearse en bikini en el Ártico. Pero me importa. Quiero darle un abrigo. Quiero mantenerla caliente. Alimentada. Cuidada. Regalarle todo lo que necesita.
En la cama. Desnuda. Brazos levantados, sonrisa en su rostro, muslos separados.
Joder.
Pongo mi puño en mi bolsillo, esperando ocultar mi erección. Me giro para que mi chaqueta oculte mi reacción inapropiada.
"Tengo una política de quedarse en casa cuando se está enfermo. Si está enferma, se queda en casa. No quiero que mi oficina se infecte con la gripe porque un miembro de mi personal se viste inapropiadamente", digo y mentalmente me retuerzo. Eso sonó duro. Un paso sobre la línea empleador/empleado como mínimo. Pienso en Andrea y no puedo recordar una vez que haya notado lo que llevaba puesto en los diez años que ha trabajado para mí.
"No me enfermaré". Hace ese lindo gesto de su barbilla otra vez. Ella está desafiante. Como si pudiera evitar la neumonía con actitud.
"Todos los neoyorquinos conocen el riesgo", digo.
"No vengo de Nueva York", dice, y me siento atraído por el fuego en sus ojos. Tal vez brilla tan brillante que no necesita un abrigo.
"¿De dónde viene que no se le ocurre traer un abrigo a Nueva York en enero?" pregunto. No puedo recordar la última vez que me importó de dónde venía un empleado. Vienen de todo el mundo si tienen la suerte de trabajar para Blue Sky.
"Moss Creek". Sus ojos se vuelven sombríos. Un parpadeo y las sombras se han ido. Mira sus pies, los hombros caídos, y me pregunto por qué vino a Nueva York desde un pueblo perdido en el mapa.
Moss Creek suena familiar. El nombre está en la punta de mi lengua.
"No solo yo. La gente a menudo olvida los abrigos allí", dice antes de que pueda preguntar sobre el pueblo. "Es una cosa de ahí".
Las comisuras de mis labios se curvan. "¿Y los zapatos? Sinceramente espero que no corran descalzos también, además de sin abrigo".
"Se han adaptado a la invención moderna de usar zapatillas, pero la mayoría prefiere las chanclas. Los cordones son demasiado complicados para algunos". Sus ojos azules brillan. Inteligencia y fuego. Letal. Sus labios tiemblan, como si estuviera intentando sonreír.
Quiero verla sonreír. Quiero ver su rostro iluminado con fuegos artificiales.
Hay un impulso irracional de reír cuando Max Bourke se desliza entre la multitud, y maldigo entre dientes, odiando cómo la ligereza se evapora en mi pecho y una mano pesada la reemplaza.
Si hubiera sabido que este idiota se dirigía hacia mí, habría caminado en dirección opuesta, pero su mirada está fija en Adeline, y me interpongo de manera que Max no pueda acercarse a ella.
"Bourke", escupo.
Su mirada nunca se aparta de Adeline. Se ha quedado rígida a mi lado. Ojos bien abiertos, piel pálida, pupilas dilatadas mientras mira a un hombre que me da escalofríos. Bueno ver que estamos en la misma longitud de onda cuando se trata de un hombre como Bourke. Por muchos negocios legítimos que tenga, sé que hay tres veces más negocios dudosos. He perdido contratos lucrativos porque ha pagado a alguien bajo la mesa, y no se detiene ahí. El hombre es astuto, despiadado y deja un sabor amargo en mi boca cada vez que tengo la desgracia de tener que hablar con él.
Empujo mi hombro en su línea de visión y alejo a Max de Adeline. "No pensé que te vería aquí".
Sus ojos pasan de mi megafonía a mí, planos y oscuros. "Vale la pena venir a estos eventos de vez en cuando. A ver que está sucediendo".
Es la razón por la que estoy aquí. Estaría charlando con personas que pueden hablar bien, con las personas adecuadas si no hubiera sido marginado por mi último empleado.
¿Marginado? Más bien borrado.
“¿Y a quién vienes a ver específicamente?” Insisto. Hay toda clase de políticos, dinero viejo y negocios aquí esta noche. Espero que no estuviera esperando a Jamie Taylor. Una vez que Bourke se mete en un oído, es difícil sacarlo y el acuerdo de Taylor es uno que quiero para Blue Sky. He echado un vistazo a la propuesta y es sólida.
Los ojos de Bourke se desvían hacia Adeline y frunzo el ceño. Ha estado quieta y callada. Mezclarse con el fondo tanto como lo permita un vestido como ese. Sus ojos brillan con codicia mientras la rastrilla, cabeza con cabeza. "Esta noche ha cosechado algunos beneficios inesperados".
Me acerco a Bourke, casi tocándolo pecho con pecho. "Mantén tus ojos en ti mismo. Mis empleadas están fuera de los límites".
Los labios de Bourke se aprietan. Su rostro brilla de satisfacción. "Empleada, oye. Buena suerte con eso".
Mis dedos se curvan en un puño que necesita encontrar su rostro cuando camina de regreso entre la multitud. No importa que no haya visto a Taylor ni haya calentado a nadie más en la multitud, todo lo que veo son miradas en nuestra dirección, la dirección de Adeline. Estoy en un mar de tiburones y Adeline es carne, cruda y sangrienta.
La agarro por el codo, necesito sacarla de cualquier lugar cerca de Bourke. "Vamos. Nos vamos".
"¿Pero ¿qué pasa con...?", jadea.
"Hemos terminado aquí. Llamaré a quien quiera hablar mañana” le digo, prácticamente arrastrándola a través de la multitud que se mezcla. Estaré haciendo llamadas y Tristan será el primero. Como mi mejor amigo durante décadas, confío plenamente en él. Hay una razón por la que Bourke está aquí esta noche y una razón por la que me buscó.
Estoy haciendo una escena, pero la necesidad de alejarse es más grande que la necesidad de mantener las apariencias.
Se me da bien aparentar que pertenezco a gente como esta. He perfeccionado la ropa, las palabras, las sonrisas y los asentimientos que los mantienen apaciguados, los mantienen cómodos, pero ¿en el fondo? No encajo. Si supieran de dónde vengo. Lo que hice para llegar a donde estoy, no me invitarían. No tendría un negocio. No sería nada y nunca volvería a ser nada.
La verdad es que soy como Bourke.
A pesar de lo despiadado que es Bourke, yo soy diez veces peor. Un alma reconoce lo semejante.
Simplemente soy mejor para ocultarlo.
"¿Hice algo mal?" pregunta Adeline.
No hizo nada malo. Era perfecta. Por eso tengo que sacarla. "Se está haciendo tarde y necesito que mi empleada descanse bien. Mañana tenemos un día ajetreado en el trabajo".
Eso es una mierda. No me importa lo cansados que estén mis empleados, sigo esperando que hagan su trabajo. Son adultos y conocen la partitura.
Ordeno mi abrigo en el vestíbulo, noto que tiembla cuando estamos afuera y el aire fresco hace que se le ponga la piel de gallina en su piel suave y pálida y dejo caer mi abrigo sobre sus hombros. Me mira, con la boca abierta, con aspecto incómodo. "No tiene que hacerlo. Estoy bien".
Va a quitárselo y se lo devuelvo, como si fuera una ofensa estar caliente. "¿Qué parte de “no quiero que mis empleados se enfermen” no entendió? Devuélvame el abrigo mañana".
Estoy enojado con Bourke y me estoy desquitando con ella. Enojado con él por mirarla como lo hizo. Además, a la parte primitiva de mí le gusta ella en mi abrigo. He sucumbido a las necesidades básicas de mear en mi territorio. Me encantaría que durmiera en él.
"Yo... bueno...” Mira a su alrededor, un poco perdida. Me ofrece una sonrisa temblorosa. “Supongo que nos vemos mañana, señor Chandler”.
"Llámame David", le digo. Eso es simplemente estúpido. Espero que todos mis empleados sean formales conmigo y cuando ella me llame David mañana será obvio. Pensaré en una excusa más tarde. Me gusta mi nombre en sus labios. Soy el maldito jefe y puedo hacer lo que quiera.
Excepto cuando se trata de empleadas jóvenes e ingenuas.
Aprieto los dientes con tanta fuerza que me palpita un dolor de cabeza detrás de los ojos.
"Está bien. Nos vemos mañana... David", dice. Comienza a alejarse en dirección opuesta a la parada del taxi.
¿No va a coger un taxi? ¿Con este clima? “¿A dónde vas?”
Se da media vuelta, mirando por encima del hombro. Incluso frunciendo el ceño, es impresionante. “¿Me voy a casa?” Ella lo dice como una pregunta, probablemente no entiende qué hacer dada mi loca rutina posesiva de macho alfa.
No quería una bebida porque no podía permitírselo. No tiene abrigo a pesar de que está a punto de congelación. Probablemente no tome un taxi porque solo le di un pase de taxi y lo usó para llegar aquí.
Está tan lamentablemente poco preparada para esta ciudad, que no es gracioso.
¿Y cómo es eso mi problema?
¿Por qué solo le di un pase de taxi?
"Te llevaré a casa", le digo y llamo a mi auto. Un asistente sale corriendo.
"No quiero molestar. Estaré bien. Vivo cerca de una estación de tren", dice, y me estremezco. Coger un tren. En Nueva York. Por la noche.
Mi Mercedes Clase S se detiene en la acera y el asistente se baja. Le tomo el codo una vez más, la dirijo al coche y la ayudo a entrar. El dobladillo de su vestido se eleva por su pierna, revelando un músculo suave y una piel flexible. Finjo que no veo mientras se baja la falda cuando lo único que puedo hacer es mirarla. Llevo mi mirada a su rostro, fingiendo no estar afectado. “No es una molestia, señorita Rayner”.
Detiene la puerta mientras la cierro. "Si insistes en dejarme llamarte David, por favor llámame Adeline".
Esta mujer me va a matar. Mis labios se curvan por su propia voluntad. “No es ninguna molestia, Adeline”.
Cierro la puerta y se cierra con un golpecito silencioso. Le doy propina al asistente antes de entrar. Su estómago gruñe más fuerte que el motor cuando me detengo en el tráfico. Se pone la mano sobre la cintura, haciendo una mueca y sonriendo cuando se da cuenta de que la miro.
"Lo siento", dice, como si el hambre fuera algo por lo que disculparse.
“¿Cuándo fue la última vez que comiste?” Digo, pensando que tenía hambre cuando entró en mi oficina como una rata ahogada y la tensión nerviosa esta mañana y lo mucho que me molesta que todavía tenga hambre. No la pillé almorzando, lo sabría porque la miré todo el día, y la he sacado de una cena asegurada.
"Tengo fideos en casa".
¿Putos fideos? No respondió a mi pregunta, que es una respuesta en sí misma. Demasiado tiempo. Ha pasado hambre y frío, y yo la he estado mirando como un degenerado.
Inclino el auto hacia el centro y estaciono frente a mi restaurante favorito, Gino's, donde la comida está llena de sabor casero y ajo, y me pregunto por qué la traigo a ella cuando no traigo a nadie aquí. Este es mi restaurante. Mi lugar secreto que no es Blue Sky ni clientes ni nada relacionado con los negocios. 
Nunca traje a Samantha aquí.
Estoy cruzando una línea, pero está borrosa.
Hago pasar a Adeline, observando la forma en que mira a su alrededor, curiosa y asimilando todo. La forma en que me gusta que mi abrigo cuelgue de su delicado cuerpo. La forma en que mi estómago está libre de piedras con ella aquí. Pongo mi mano en la parte baja de su espalda y la guío a mi mesa favorita y la acomodo en una silla y finjo que esta es una cita real.
Es la inocencia de una joven pueblerina, a diferencia de la chusma desgastada que dejé atrás en la gala. Todos los ganchos y garras y el juicio y los esquemas. Max Bourke no puede localizarla aquí.
Luego lo junté todo. Pequeña ciudad. Max Bourke. Mi razón para asistir a la gala. La propuesta que quiero asegurar para Blue Sky.
Y sé dónde he oído hablar de Moss Creek.






  
  Capítulo Quinto

Adeline
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No puedo decir cómo terminé sentada en una mesa íntima en un restaurante al que nunca iría en un millón de años. No porque sea horrible. Es todo lo contrario, con su acogedora iluminación tenue, sus manteles blancos y sus cubiertos pulidos a mano.
Es porque nunca podría pagar la comida. Apuesto a que aquí cobran por el agua, y si ese es el caso, masticaré aire y esperaré que no haya un cargo por cobertura. Tendré que vigilar cualquier cosa que pase por mis labios, y eso incluye cualquier cosa que David me pregunte sobre Max.
Mi padre.
Debería haber estado preparada para verlo. Trabaja en Nueva York en el mismo campo que David. Una cena de gala que reúne a jefes corporativos y políticos de toda la ciudad es un crisol de culturas.
Por un momento estuve casi normal, tan completamente fuera de mi alcance como lo estaba. Podría haberme divertido, con el jugo de naranja gratis, seguro, hasta que la realidad de mi situación me sacó de ese lugar feliz.
Estoy viscosa. Mis entrañas se congelaron. No es la forma en que una hija debería sentirse al encontrarse cara a cara con su padre, pero ahí está. Había mirado su foto en línea, así que sabía cómo se veía. Todo sonrisas y apretones de manos conciliadores.
No fue lo mismo que el impacto en persona.
Sin embargo, viviría. Siempre lo hice. Una infancia de matones había hecho que mi piel se volviera gruesa. Haría lo que fuera necesario para salvar a mi madre, y eso incluía cualquier pregunta que David me hiciera.
Solo había una razón por la que David me había traído aquí. Por la forma en que Max me miraba, tenía que saber que algo estaba pasando, y Max era el mayor competidor de David. La razón por la que Max me estaba usando. David Chandler no era un hombre que perdonara lo que Max quería que hiciera.
"Los espaguetis son maravillosos aquí", dice David.
“¿Qué?” No esperaba que dijera eso.
¿Quién diablos es Max Bourke para ti? ¿Por qué te congelaste en su presencia? ¿Cómo es que incluso te estoy empleando, seguro? Un comentario sobre la comida estaba al final de mi lista.
"Están hechos a mano desde cero. Escuché que importan los huevos de su propia granja orgánica interestatal", dice David, recogiendo el menú. "Pero siéntete libre de pedir lo que quieras".
La piedra en mi estómago dice que no quiero pedir nada. Tomo su ejemplo y tomo el menú, analizo los precios y lo vuelvo a poner sobre la mesa. "Solo tomaré agua".
David me frunce el ceño. El camarero se acerca, nos da la bienvenida y vierte agua clara en vasos impecables. “Buenas noches, señor Chandler. Es bueno verlo de vuelta".
“Me alegro de verte también, Peter”. La sonrisa de David es fácil e ilumina sus ojos. Dejo caer las manos en el regazo y aprieto los dedos.
¿Está en términos de nombre de pila con el personal? Me pregunto qué otras sorpresas me deparará la noche, a pesar de que ya he tenido bastante.
“¿Le doy un minuto?” Peter sugiere.
"Primero tomaré una botella de Barolo de la casa, por favor", dice David.
El camarero asiente y se aleja, dejándome con David y un menú fuera de mi alcance. "Me quedo con el agua", le digo.
“Como quieras, pero te he traído aquí para comer, Adeline” dice David, mirándome sin rodeos.
Me muevo inquieta. No puedo decirle que no puedo permitirme nada aquí. Que estaba contenta con mis fideos. Es nada menos que una vergüenza paralizante. Quiero decir, ¿quién no puede permitirse unos espaguetis, por el amor de Dios?
Yo, no puedo. La olvidable pobre chica de un pequeño pueblo de EE. UU. sin nada a su favor y nada a su nombre, excepto malas decisiones.
Tengo que darle las gracias, e irme. Busco al camarero, con la esperanza de que vea a través de mí y me pida que me vaya antes de tener que mencionarle algo a mi jefe. Voy a tomar ese pase libre, pero luego David dice: "Te estoy invitando a cenar".
“¿Por qué?” espeto. No soy nada. Nadie. Y está fuera de mi alcance. Estar allí con él evoca necesidades que no quiero desenterrar.
Frunce el ceño. "Porque tienes hambre".
Entonces me doy cuenta. Lo ha ocultado bien, pero solo hay una razón por la que un hombre de su riqueza y estatus eliminaría a una mujer como yo. Soy realista, pero no puedo evitar sentir un dolor en la boca del estómago. Yo no lo puse así. Supongo que la vida tiene algunas sorpresas que darme después de todo.
Busco mi bolso que dejé en el suelo y me pongo de pie. "Estoy segura de que no sacas a todos tus empleados en su primer día de esta manera. Nos vemos mañana en el despacho, señor Chandler”.
Empujo la silla hacia atrás mientras David se acerca a mí, arrebatando su mano antes de que pueda rodear mi muñeca.
"No te vayas", dice. Hay un tono en su voz que me tranquiliza. "Esto no es así. No es lo que piensas".
Lo miro. Me sostiene la mirada, sin ocultar nada. Me ayuda a controlar los latidos galopantes de mi corazón. Desearía que esto fuera exactamente lo que quiero que sea, pero dejo de lado esa fantasía. Pensamientos como ese son nitroglicerina. “¿Qué es entonces?”
Titubea. Su mirada se posa en el mantel blanco y limpio que debe ser un asesinato lavar, y luego vuelve a mí. "Porque tienes hambre y es mi culpa que no hayas comido esta noche. Puede que sea un jefe duro, pero no soy un ogro".
Es cualquier cosa menos un ogro. Más bien como portada GQ modelo zorro plateado. Me concentro en sus ojos, recordando mi lugar como su empleada. Su nueva empleada con intenciones deshonrosas. Las tenues luces del restaurante podrían cambiarse por rojo y azul estroboscópico si se enteraba de que en realidad no era empleada de él. Que Max le pagó a la verdadera empleada que Blue Sky contrató y le dijo que se callara mientras él me enviaba en su lugar.
"Podrías haberme pedido pizza de camino a casa", le digo. Este es un restaurante de primera categoría. Material de cita. Demasiado íntimo para ser algo relacionado con el trabajo.
Una parte de mí, en realidad una gran parte de mí anhela exactamente eso, pero una parte más grande de mí dice que hundirme en el fondo del océano es hermético y no va a suceder. No hay fugas en este submarino reforzado.
"¿Prefieres pizza? Sirven eso aquí también. Si no está en el menú, les pido que se inventen una", dice David, y ese uno-dos en el estómago es tan rápido que casi me estremezco. Lo dice como si me quisiera aquí. Que no soy una tarea. Busco el engaño, pero no hay nada. Simplemente está esperando mi respuesta.
¿Cuánto tiempo ha pasado desde que alguien se preocupó por mí? ¿Segundo grado? ¿Más atrás?
Trago saliva alrededor del repentino nudo en mi garganta. Mis rodillas se debilitan y se me cae al asiento o al suelo.
"No he comido pizza en mucho tiempo". No quiero admitirle nada a David, pero las palabras tienen mente propia y salen volando. Los fideos de dos minutos son mi opción. Son más baratas que la pizza, pero mamá y yo los aprovechamos al máximo, comiéndolos con una sonrisa y una broma como si no nos molestara. Como si fuera nuestra elección. La única otra persona que conoce el estado completo de mi vida es Maddy. No sé por qué le he confesado algo así a David.
Por lo general, a nadie le importa lo suficiente como para escuchar.
David sonríe y yo me tambaleo, al estilo de pez en un sedal. "Pizza es".
David le hace señas al camarero y pide mi pizza, como si pedir algo tan simple como una pizza en un lugar como este se hiciera todo el tiempo, a pesar de que las personas que veo a través de la penumbra están comiendo platos gourmet en platos de diseño de forma irregular y mostrando cubiertos caros.
Toma su vino y me mira por encima del borde mientras juego con la condensación de mi vaso de agua, luchando por no retorcerme ante el calor creciente que hierve a fuego lento en mi sangre. "¿Te mudaste a Nueva York por este trabajo?", dice.
"Yo... sí. Me mudé aquí un par de días antes de empezar en Blue Sky", le digo.
"Es un gran paso", dice. Completo lo que no dice: para alguien de tu edad.
Frunzo el ceño, porque no me gusta que me recuerden nuestra diferencia de edad. Trato de quitarme la dureza del estómago, pero no sirve de nada. "No soy tan joven", le digo.
No me siento joven. Me siento veinte años mayor que la edad biológica de mi cuerpo. Miro a las personas con las que fui a la escuela, las veo hacer el tonto, reírse y preguntarme por qué nunca he sido tan despreocupada. 
"No quise decir nada relacionado con tu edad", dice David. "Simplemente quiero decir que es un gran movimiento venir al otro lado del país a un lugar como Nueva York. Eso requiere coraje".
"Nunca antes me habían llamado valiente", le digo. Más bien como la chica del gueto, la puta de las alcantarillas y mi favorita personal, el cebo para mendigos.
No fue el coraje lo que me envió aquí, pero es increíble lo lejos que el miedo lleva a una persona. Debe ver algo en mi cara porque se queda quieto y me mira con el ceño fruncido con ojos que ven a través de mí. La pizza aterriza frente a mi cara y se me hace agua la boca. Todo, excepto el aroma de la pizza recién hecha, huye de mi conciencia. No me doy cuenta de que el camarero habla y se alejó después de desearnos buen provecho. Aprieto el puño sobre mi estómago mientras deja escapar un gruñido que hace que las personas en la mesa de al lado miren.
Agacho la cabeza. "Lo siento. Tener tanta hambre siempre duele".
El silencio aumenta la distancia entre David y yo. Levanto la vista y retrocedo ante los ojos que me cortan. "¿Con qué frecuencia tienes tanta hambre?"
Mis hombros se encorvan y mi mirada cae sobre el mantel blanco. Observo la calidad del material. El grosor planchado es tan diferente de las mesas de plástico en Bob's Burgers. Este es el momento en que me descubrirá. Me señalará por ser el fraude que soy. Preguntará cómo puedo ser la asistente personal de alto nivel de un hombre de su posición, porque soy esa persona. La persona a la que todos miran por las razones equivocadas.
“Come, Adeline” dice con voz tranquila.
Mis ojos vuelan hacia los suyos, pero él no me está mirando. Sus dedos delgados sacan una rebanada del delicioso revoltijo de salsa de tomate y queso. Lo sostiene, listo para morder, cuando sus ojos se fijan en mí, oscuros pozos de expectación. Esperando a que coma.
Me recojo y tomo una rebanada de pizza. La base se deforma bajo mis dedos a medida que las tiras de queso se derriten en el borde. Lo muerdo, y el sabor explota en mi lengua, y gimo. Esto es delicioso. Esto es el cielo. Se me hace agua la boca y me quemo los labios mientras doy otro mordisco, y otro, y demasiado pronto me doy cuenta de que estoy con las manos vacías y que David no está a la mitad de su rebanada. No dice nada, solo mantiene sus ojos alejados de mí. Es fácil para mí alcanzar otra pieza porque su cara está en blanco. Sin juicio. Ninguna condena. No hay preguntas.
Mis hombros se aflojan. Tomo otra rebanada e inhalo eso también y de repente estoy llena. Mi estómago gime. No puedo dar otro mordisco. Me recuesto en la silla, con los ojos caídos porque por fin tengo el estómago lleno y es la mejor sensación del mundo. David le hace señas al camarero para que se acerque y dice algo que se me escapa.
Ahora que he comido, David me habla de Blue Sky. Habla de mis tareas para el día siguiente. Me dice que estaré sola porque Andrea tiene asuntos personales de los que ocuparse. La conversación es fluida mientras le hago preguntas. Estoy intrigada por Blue Sky, por lo que hace, y emocionada por lo que quiere que haga. Nunca he tenido un trabajo como este. Nunca había pensado en ir más allá de ser camarera en Bob's Burgers. Con la falta de educación, siendo la más pobre de las pobres en un pequeño pueblo de Estados Unidos y cuidando a mi madre discapacitada, no tengo muchas opciones.
“¿Te asustó Max Bourke?” pregunta David, atravesando el coma alimenticio que me adormeció con una falsa sensación de seguridad.
“¿Qué?” Mi cabeza se levanta bruscamente.
"En la gala. Dilo y lo pondré en su lugar”. “No tolero el acoso a mis empleados. Incluso los que solo han trabajado para mí durante un día", dice David, con una voz afilada como hojas de acero.
La plenitud de mi estómago se convierte en una roca rodante. Me siento derecha, dispuesta a ignorar las náuseas que suben por mi garganta. David maldice. “Estás a salvo conmigo, Adeline. Le haré una llamada mañana".
"No, por favor. No...” Una llamada de David solo empeorará las cosas para mí. A veces los acosadores no se retiran. No cuando hay un proyecto de construcción de mil millones de dólares en juego. No cuando Max Bourke tiene un punto de apoyo contra su mayor competidor, lo que le da una gran ventaja. No cuando se trata de proteger a mamá. No cuando soy yo quien comete el espionaje corporativo y no hay forma de que tenga los fondos para protegerme si me llevan a juicio.
David no es estúpido. Ni mucho menos. Si no sospecha nada ahora, solo será cuestión de tiempo.
Hago una mueca en la barbilla antes de que pueda hablar. "No espero que nadie pelee mis batallas".
Nunca llevé a casa ninguna de las cosas que me sucedieron en la escuela o en la de Bob. Ya es bastante difícil para mamá no escuchar mi día. Así que me lo guardo para mí. Lo mantengo bajo llave lejos de ella. Se asustaría si supiera lo que realmente estoy haciendo aquí. No estoy en las vacaciones turísticas que ella cree que me he tomado.
El momento se alarga y estoy al borde de la inquietud cuando dice: "No. No lo sabes, ¿verdad?”
David hace una seña para que se compruebe. El camarero regresa con una caja y la cena ha terminado. Me siento aliviado y una nueva mezcla de emociones revolotea a través de mí, retorciéndose y luchando por el protagonismo. David me hace volver a ponerme el abrigo antes de salir, y me hundo en el material que contiene su aroma.
Me guía hasta su coche, pero no me subo. No quiero que vea dónde vivo. Si dejaba su coche en la acera, no habría ninguna promesa de que estuviera allí cuando volviera. Esa parte de la ciudad está muy mal.
"Caminaré desde aquí", digo, con una sonrisa educada en mi boca.
Me lanza otra mirada larga, como si estuviera decidiendo si me deja ir o no. Su expresión es abrasadora, pero me he mantenido firme contra los matones toda mi vida. Soportaré una mirada así cualquier día por el veneno lleno de odio que he recibido.
"Te veré mañana. Ocho en punto", digo y me marcho.
“Espera”. Me detengo porque su voz es aguda como un látigo. Me pone la caja en las manos. Es cálido y huele delicioso. "Prueba los espaguetis. Realmente son buenos".
Me quedo sin aliento, mirándolo porque pidió esto especialmente para mí, pero está parando un taxi. Se detiene, todo amarillo reluciente y demasiado caro, y me alejo. Nunca pude permitirme un viaje, pero entonces David me puso una tarjeta en la mano. "Es una tarjeta de empresa. Úsala para la tarifa del taxi. Tráenos algo de desayuno a los dos mañana. Tenemos un día ajetreado y no quiero que mi empleada se desmaye porque solo come fideos".
Me acompaña al taxi y lo miro a través de la ventana mientras la cabina se detiene en el tráfico. Él mira hasta que ya no puedo verlo más. El nombre de la tarjeta parpadea bajo las farolas. Es su nombre en la tarjeta. Me ha dado su tarjeta de crédito personal.
Podría hacer cualquier cosa con esto. Compra cualquier cosa. Ir a cualquier parte. Es un pase verde para salir de este hoyo en el que estoy.
La carta arde en mi mano. Solo he trabajado para él un día, pero es obvio que no trata a Andrea ni de lejos como me trata a mí. El personal que vi durante el día fue recibido con rigidez formal. Tiene grandes expectativas. Límites. Barreras.
Los he cruzado todos en menos de un día y a una gran parte de mí, la parte estúpida, le gusta.






  
  Capítulo Sexto

David
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Tiro mi ropa empapada de sudor en la canasta del baño, me coloco bajo el rocío tibio y suspiro. No obtengo el alivio que quiero. La adrenalina que descargué en la cinta de correr circula por mis venas, y nada la suavizará más que la causa de mi carrera de diez millas a las 5 a.m.
Le doy un puñetazo a mi polla hinchada y deslizo mis dedos por mi eje rígido, pensando en sus labios carnosos, sus mejillas suaves, sus ojos azul océano y la muesca defensiva de su barbilla. Sé que ahora debo buscar la cuenta y preguntarme qué había pasado en su vida para llegar a este instante.
Es más dura que la mujer promedio.
Demonios, ella es más dura que el adolescente promedio, que es lo que es.
Un adolescente. La misma edad que Steph. Podrían ser mejores amigas. Mejores amigas para siempre o alguna mierda.
No quiero que Adeline sea amiga de mi hija. No quiero pensar nada de Adeline que clasifique su edad.
La única forma en que quiero a Adeline es desnuda en mi cama debajo de mí mientras golpeo su cuerpo cálido, húmedo y dispuesto.
Me estremezco mientras agarro mi polla con tanta fuerza que el latido va directo a mis testículos.
Aprieto los dientes y me sacudo, agarrándome lo suficientemente fuerte como para hacerme doler, y eso solo lo hace mejor, hace que la imagen detrás de mis ojos cerrados sea más brillante, y mi obsesión más pronunciada. Mi gemido resuena en el cristal empañado de mi ducha. Mi abdomen se contrae, mis bolas se aprietan y cuerdas de semen brotan de mí. Me estremezco con la fuerza de mi orgasmo, apretando los dientes y apretando los ojos. La palma de mi mano golpea el cristal y jadeo grandes bocanadas de aire mientras mi liberación se arremolina por el desagüe.
Si pensé que mi mano aliviaría mi obsesión, estoy muy equivocado. Todo lo que he hecho es revolver el avispero, y me pican por todas partes.
Por el amor de Dios, soy su jefe. Su jefe, veinte años mayor que ella. Tengo que poner la cabeza en orden, ser profesional por lo menos. La mujer obviamente necesita este trabajo y yo hago cumplir una política de no relación en Blue Sky. No es una buena imagen un jefe que sale con su asistente personal.
No es una buena idea que un hombre de cuarenta y tantos años salga con una adolescente.
Joder.
Termino de ducharme, me froto como si estuviera sacándome cal y me dirijo a mi coche, acelero el ritmo una vez que llego al tráfico de la mañana y me deslizo hacia mi espacio en el aparcamiento subterráneo. Desde el asiento del pasajero tomo el abrigo que traje conmigo antes de dirigirme al piso cuarenta y nueve. Veo que Adeline pone su gastado bolso debajo de su escritorio, se quita el abrigo y lo coloca en el respaldo de la silla de la oficina. Lleva una falda lápiz negra que muestra sus piernas largas y delgadas y su trasero grueso que estira la tela a la perfección y, ¡oh, Dios mío! Mi polla se hincha en mis pantalones como si no me hubiera masturbado hace treinta minutos, y me encuentro de pie en medio del pasillo, mirando su culo.
Ella se fija en mí, me ofrece una sonrisa nerviosa y gracias a Dios estoy sosteniendo el abrigo frente al bulto entre mis muslos. Mi pecho se ilumina al saber que soy su único foco. Las asperezas dentro de mí se suavizan a medida que me acerco a ella. Toma una bandeja de cartón que no había notado de su escritorio.
"Compré el desayuno. Bagels con queso crema y salmón. También pedí un café. Negro con un toque de crema". Su frente se pliega. "Espero que así sea. La mayoría de los pedidos en Bob's Burgers son café con crema, y así es como lo tengo. Es bastante estándar".
"Bob´s Burgers". Hay tantas cosas relacionadas con el trabajo de las que necesito hablar con ella, pero se han ido de mi mente como si nunca hubieran existido. Ella me ha ofrecido información sobre sí misma, y me aferro a ella.
Sus mejillas se enrojecen de un delicioso rosa que quiero lamer. “Vaya. Era mi... anterior... empleador".
Tomo una nota mental para investigar Bob's Burgers y sospecho que no me va a gustar que haya trabajado allí. Le entrego el abrigo de Steph. "Toma. Para ti". Me gusta Adeline en mi abrigo, pero es demasiado grande, demasiado masculino. La quiero en algo femenino. Algo de su tamaño. La llevaría de compras, pero eso sobrepasaría la línea muy difusa que dibujé en la arena. La línea que sigue siendo lavada y redibujada mucho más arriba en la costa. 
Sus ojos se abren de par en par. Mira desde mi abrigo hasta mi cara y me hace señas para que me despida como si estuviera sosteniendo una granada y no una prenda de vestir que la mantenga caliente. "Yo... No puedo. Es demasiado bueno".
Frunzo el ceño. Nada es demasiado bueno para ella, pero observo su ropa gastada y un poco mal ajustada, que es demasiado vieja para ella y un poco anticuada. O los ha comprado de segunda mano o los ha pedido prestados, porque una mujer de su edad no tiene la edad suficiente para usar ropa de oficina como esa.
"Es el abrigo de mi hija y tiene quince. Probablemente se haya olvidado de él y no lo extrañará", le digo. Mantengo el abrigo afuera porque no acepto un no por respuesta.
Sus ojos brillan. “¿Tu hija?”
Maldigo interiormente. No quiero que me ponga en la canasta de papá. No quiero que me vea como el padre de una mujer de su edad, ni que le recuerde la diferencia de edad en absoluto, pero si quiere llamarme papá mientras estoy metido en sus pantalones, no me importará.
Aparentemente, yo soy ese pervertido.
“Tómalo, Adeline. Anoche dejé claro que no necesito a una empleada enferma porque no está vestida adecuadamente para un invierno neoyorquino", le digo.
Extiende la mano, vacilante, sus dedos casi tocan la tela. "¿Seguro de que está bien? Parece caro".
Estoy seguro de que es caro. Nunca me he preocupado por los gastos cuando se trata de Stephanie o su madre. Yo no soy ese tipo de hombre. Me aseguré de que mi pensión alimenticia fuera pagada de más para que Louise pudiera cuidar a nuestra hija adecuadamente cuando era pequeña, y cuando Louise volvió a trabajar a tiempo completo, todavía pagué. Steph es mi hija y no voy a escatimar fondos porque no estoy con su madre.
"Está en la universidad en California. Ella no lo necesita", le digo.
Adeline duda y no es la reacción a la que estoy acostumbrado. Está casi escandalizada. No, no escandalizada. Está tratando de entender por qué le doy el abrigo, por ejemplo, y se siente incómoda por el costo del abrigo. Me pregunto qué tipo de vida hogareña habrá tenido si no puede aceptar un regalo por su propio bien.
Roza el material con las yemas de los dedos, pero no lo toma. “Vaya. Es tan suave". Espero que tome el abrigo, pero en lugar de eso levanta el mío de su silla y me lo devuelve. "No puedo aceptar algo tan bueno. Tome el tuyo. Te prometo que pronto encontraré algo adecuado".
“¿Pronto?” Necesita un abrigo ahora.
"Yo... Sí... hay una tienda que conozco... Iré allí", dice.
Eso no es aceptable.
Yo tomo la decisión que ella no puede. Le quito el abrigo y lo coloco sobre el respaldo de la silla. "Ahora que eso está resuelto, ven a mi oficina y desayuna conmigo. Quiero repasar tus tareas del día".
Entro en mi oficina, satisfecho cuando escucho sus suaves pasos detrás de mí. "Sentémonos aquí".
La mesa y las sillas la guían para que contemple el paisaje neoyorquino. No quiero que mi escritorio se interponga entre nosotros. Quiero fingir que no estamos en mi oficina en absoluto, y estoy desayunando con ella porque se quedó a dormir conmigo.
Deja la bandeja sobre la mesa mientras yo me siento y cruzo las piernas para ocultar mi polla hinchada. Le indico la silla cuando se cierne. “Siéntate, Adeline”.
Se mete un mechón de pelo rubio detrás de la oreja. Sus mejillas todavía están bien sonrojadas, toda rosada y pálida piel impecable. Ella se mordisquea los labios como yo quiero. "Quiero agradecerte por invitarme a cenar anoche. Y por los espaguetis. Y por esto". Mi tarjeta de crédito está en su mano. "No es una tarjeta de empresa. Es tu tarjeta. No puedo quedármela".
No quiero que me la devuelva. Quiero que gaste mi dinero en pago por mis pensamientos poco morales.
Me corrijo a mí mismo. No son "menos que morales". Son completamente inapropiados. Desviados. Posesivos.
Obsesivos.
Debería ser condenado por ellos, pero no puedo parar.
Me doy cuenta de que no quiero.
"Andrea suele encargarse de las tarjetas de empresa. Haré que te dé una cuando vuelva, pero úsala mientras tanto” le digo.
Nada de eso es cierto. Solo los empleados de confianza obtienen una tarjeta de empresa y hay un proceso estricto después de que se hayan completado las comprobaciones legales. Algún día lo descubrirá. Pero hoy no. Me encargaré de eso cuando llegue el momento, pero ahora mismo quiero verla comer. Quiero cuidarla como nadie más lo hace.
Ella se siente incómoda, así que me pongo a trabajar en los trabajos que quiero que haga, es decir, comenzar a organizar la próxima conferencia de desarrollo inmobiliario en Florida a la que asistiré: Powerhouse Florida. Andrea normalmente asiste al evento anual, pero este año mi imaginación está llena de Adeline a mi lado. No quiero dejarla atrás durante la semana de la conferencia. Cuando termina de comer, la dejo volver a su escritorio. Ella sigue con sus tareas y yo la miro la mayor parte de la mañana a través de la ventana de mi oficina.
Ella es la distracción perfecta.
Observo cada movimiento que hace. Ella hace el trabajo lo mejor que puede con la menor cantidad de dirección, trabajando metódicamente. Ella tiene una determinación sombría, tan en desacuerdo con su rostro joven. Adeline no es como Stephanie. Mientras que mi hija es todo sonrisas juveniles y pensamientos despreocupados, Adeline es seria y sombría. Es vieja más allá de su edad y me pregunto qué le ha hecho la vida para que sea así.
Busco en Google Bob's Burgers y descubro que es un restaurante de hamburguesas de comida rápida en Moss Creek de mala muerte. Su ciudad natal. Tenía razón. Odio que haya trabajado allí. Es probable que el personal sea joven y esté sobrecargado de trabajo hasta agotarse.
Mi mente se desplaza hacia el desarrollo inmobiliario en juego, mi mayor competidor Max Bourke, y sigo adelante con mi decisión de llamar a Tristan.
Atiende al segundo llamado. "Oye, tío, ¿qué pasa?"
"Necesito que veas lo que se dice de Max Bourke en torno a las trampas". Conozco a Tristan desde hace demasiado tiempo como para perder el tiempo en charlas triviales. Estudiamos juntos nuestros títulos de negocios y él es la única persona en la que confío al cien por cien. Él se dedicó a la banca mientras yo hacía un aprendizaje de construcción. Hizo su primer millón cuando llegó a los veinticinco años y no ha mirado atrás. Le pedí prestado para comenzar Blue Sky, le devolví el dinero en cinco años y ahora le entrego los mejores clientes comerciales del estado si están buscando un préstamo y asesoramiento financiero.
Hemos pasado incontables horas viendo deportes, bebiendo cerveza y lamentando los amores perdidos en nuestras vidas. Lo que no sabemos el uno del otro no vale la pena saberlo.
Un día le hablaré de Adeline. Si alguien lo entenderá, será él. Sobre todo, una vez que la vea.
Adeline es una bomba y no tiene ni idea.
“¿Alguna razón?” Tristan se pone inmediatamente en alerta. Odia a Max Bourke tanto como yo.
"Sí, el desarrollo inmobiliario de Moss Creek. Estoy interesado en él para Blue Sky. “Quiero ver qué interés tiene en ello. ¿Y por qué?", le digo.
"Lo averiguaré. ¿Listo para el partido del domingo?", dice.
Miro a Adeline y el partido del domingo parece menos atractivo. Quiero dejarlo abierto por si le pido que trabaje. Algo importante que solo nosotros dos podamos hacer. Solo para poder verla durante el fin de semana. No está bien, pero seré ese imbécil cuando se trate de ella. "Te lo haré saber. Algo está en proceso".
"¿Es eso algo 'femenino'? Nunca te pierdes un partido de los Vikings". Tristan es demasiado perspicaz para su propio bien.
"¿Por qué crees que es una mujer? Podría ser trabajo", digo y hago una mueca de dolor cuando escucho el tono de mi voz.
Tristan se ríe. "Necesitas a alguien que te mantenga en orden. Espero que esta sea buena".
"Habla por ti mismo", le digo. Después del último desastre de Tristan, había renunciado a las mujeres. Un año después lo sigue haciendo. Odio verlo retorcido de esta manera. Anne realmente hizo un número con él, pero no puedo decir que no entienda de dónde viene. Después de un tiempo, es más fácil mantenerse alejado de las mujeres, tomar mejores decisiones y ahorrar en la angustia.
Debería escuchar mis propios consejos.
La puerta de mi oficina se cierra de golpe sobre sus bisagras y Samantha entra furiosa, con el pelo rojo salvaje, un vestido ceñido a la figura y lágrimas falsas. Está de pie en medio de mi despacho, con un triunfo calculado en el rostro. Esperaba no volver a ver a Samantha. Parece que no es mi día.
"Tengo que irme", le digo a Tristan, termino la llamada y me abro paso alrededor de mi escritorio.
“Dav... Señor Chandler... Lo siento. Ella pasó y yo...” Adeline se detiene detrás de Samantha, toda nerviosa y preocupada. Samantha tiene ese efecto en la mayoría de las personas.
“Está bien, Adeline. Yo me encargaré de esto", digo, una roca rodando donde solía estar mi estómago. No quiero que Adeline sea testigo de nada de lo que Samantha pueda decirme.
Samantha se burla de Adeline y luego me lanza con sus brillantes ojos esmeralda, sus lágrimas se secaron y brillaron enojadas. "¿Te llamas por tu nombre de pila con la ayuda ahora?"
Cruzo los brazos sobre el pecho. Su histeria me desgastaba cuando estábamos juntos. Todavía lo hace. No me molesto en llamarle la atención por sus tonterías. Un puñado de meses eran más que suficientes en una relación con una mujer como ella. Esperaba que pudiéramos separarnos amistosamente, pero ella se inserta en mi vida de cualquier manera que pueda. Al parecer, mi oficina personal es un terreno válido para ella, mi espacio ya no es sagrado. “¿Qué quieres, Samantha?”
Debería haber escuchado a Steph. Ella me advirtió de Samantha desde el primer día. No sé por qué salí con Samantha durante tanto tiempo. La soledad no valía el precio de mis emociones ni de mi cuenta bancaria. A diferencia de Adeline, Samantha no dudó en aceptar mis regalos. Aprieto los dientes con tanta fuerza que mi mandíbula chasquea.
Su rostro se pliega. Corre hacia mí y cae en mis brazos, con su empalagoso perfume floral flotando a mi alrededor. Agarro sus bíceps para alejarla de mí, pero ella se hunde, presionando sus pechos contra mi pecho. "¿Es así como tratas a la madre de tu próximo hijo? Estoy embarazada, David. Es tu bebé".
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Veo cómo Samantha se lanza sobre David, se arroja a sus brazos, y sé que no soy rival para esta mujer. Para empezar, es mayor que yo. Todo curvas peligrosas y refinamiento pulido, desde sus zapatos de tacón de aguja hasta sus ondas de diseñador. Un cuerpo esculpido por horas en el gimnasio, mientras que mis músculos nacieron de turnos dobles de trabajo duro. Ella es todo lo que yo no soy.
No soy más que un desecho de segunda mano. Una chica de pueblo con grandes esperanzas e inexperiencia.
¿Como había pensado alguna vez que un hombre como David podría estar interesado en mí? Soy una loca estúpida. Pensé que había aprendido la lección de Toby en sexto grado, pero me adelanté. Leer cosas que no están ahí.
Samantha personifica el tipo de mujer que atraería a un hombre así. No me parezco en nada a ella.
Tomo nota de mi ropa raída de segunda mano, de mi figura delgada, de mi pelo cortado en casa y de todo lo demás que me marca como diferente. Me quedo con las ganas.
Y está embarazada. ¡Del hijo de David! Quiero creer que lo que veo no está sucediendo, pero el accidente automovilístico está justo frente a mis ojos. Mis rodillas tiemblan y mi cuerpo se enrojece de calor mientras veo las lágrimas gordas rodar por las mejillas perfectas de Samantha y entiendo mi lugar.
Me sentí halagada por la atención de David, eso fue todo. Me dejé llevar por un momento. Ver lo que no hay. Deseando que tal vez esta vez fuera diferente.
Pensé que había dejado el estigma en Moss Creek, pero esa mierda nunca se quita.  La gente se da cuenta de ello sin importar dónde viva, lo que haga o lo mucho que lo intente. Vuelvo a poner la cabeza donde debería estar.
Estoy aquí por mi madre. Para hacer un trabajo.
No dejarme llevar por cosas que nunca tendré.
"¿Estás segura de que es mi bebé?" pregunta David.
Mi atención vuela hacia él por el tono plano de su voz. Samantha inclina la cabeza, sus labios cerca de los de él. Él no la ha soltado y ella todavía está cerca de su cuerpo. Las tetas de Samantha están peligrosamente cerca de salirse del cuello redondo bajo de su vestido de diseñador. “Por supuesto, David. No hay nadie más".
Un ceño fruncido aparece en la frente de David, y me pregunto cuál es el problema. "Nos separamos hace cinco meses", dice.
Ella resopla y sus dedos se aprietan en sus bíceps. "Así de avanzada estoy".
¡Está embarazada de cinco meses! En otros cuatro, tendrán un hijo juntos. La ola de calor en mi cuerpo se vuelve espinosa. Cambio mi peso tratando de aliviar la sensación.
"Ella no debería estar aquí", dice Samantha, su atención se dirige a mí.
Tiene razón. No debería estar aquí. Ojalá no estuviera.
No quiero ver esto.
David empuja a Samantha lejos de él y la pone de pie. "Estamos en medio de una reunión importante", dice David.
No estábamos en una reunión. Estaba en mi escritorio cuando Samantha irrumpió y pasó junto a mí como si yo no existiera. Levanto la vista y veo los ojos de David clavados en mí, con las pupilas hinchadas y la cara afilada. Me quedo rígida en el umbral de la puerta, con la mano en el pomo.
¿Quiere que vea esto para que sepa cuál es mi lugar? Me mortifica pensar que he emitido vibraciones que no existían. Que estoy leyendo más sobre la bondad porque nunca he sabido lo que es recibirla.
Samantha cruza los brazos sobre su amplio pecho. "A mí no me lo parecía. ¿Por qué dejas que se quede? Esto es entre tú y yo, David".
"Lo que hago con mis empleados es mi problema, Samantha. Si digo que se queda, entonces lo hace. Llegaste a mi lugar de trabajo. Has traído aquí tus preocupaciones privadas. Si quiero reunir a todos mis empleados en la sala de descanso y que te escuchen, entonces lo haré", dice David.
Samantha desliza una mirada fría sobre mí. Me quedo quieta contra el frío, esforzándome bajo el juicio, y vuelvo con las carencias. “No sabía que contratabas niñas, David”.
Mis hombros se encorvan mientras el interior de mi estómago se desmorona. Una persona como ella verá justo debajo de mi fachada temblorosa. Es algo natural para ella. Al igual que Becky Myers, lo olerá como un sabueso.
"No honraré ese comentario con una respuesta, Samantha. No cuando irrumpes aquí con ese tipo de declaraciones", dice David.
“¿No me crees?” La voz de Samantha adquiere una cualidad de chillido y me estremezco. Si ella no puede leer el fuego en la expresión de David y sus hombros apretados, no puedo ayudarla.
"No pareces embarazada de cinco meses", dice David. Mi atención se centra en el vestido ceñido de Samantha y su vientre plano. Su vientre es plano y tonificado, perfecto.
"Y no sabía que te gustaban las niñas", dice Samantha, con voz aguda.
David se levanta del escritorio y se acerca a ella. Da un paso atrás inestable, vacilando en sus tacones de aguja. "¿Habrás sabido hace meses que estabas embarazada y eliges decírmelo hoy? ¿Por qué tardaste tanto? ¿Por qué ahora? ¿Por qué hoy?"
"Tenía que asegurarme", dice Samantha.
Lo bueno de ser el saco de boxeo de la ciudad es que puedo detectar una mentira, y Samantha no ha sido sincera desde la primera palabra que salió de su boca. 
El músculo trabaja en la sien de David. "He sido claro sobre nuestra relación desde el principio. No estaba buscando una familia contigo. Si estás embarazada, entonces cuidaré de ti y del niño, pero quiero pruebas de que el niño es mío. Estaré involucrado en la vida de ese niño. Compartiremos la paternidad. No solo serás la destinataria de mi dinero, sino que no estarás en mi vida de ninguna manera romántica. Concertaré una cita con mi médico y tú asistirás. Aparte de eso, mantendremos esto fuera de mi oficina y lejos de quien yo decida contratar, porque Adeline no es asunto tuyo", dijo David.
Samantha titubea, su boca funciona silenciosamente, pero se recupera rápidamente. "Espero más de ti, David", dice.
"Yo también", dice David.
"Te daré tu prueba". Sus ojos se entrecierran cuando pasa furiosa junto a mí, y su mirada se hunde profundamente. Conozco esa mirada. Tiene garras y se las está clavando.
Se detiene frente a la puerta abierta de la oficina, su mirada verde y dura pasa de mí a David. Al igual que sé que está mintiendo sobre algo, ella sabe que le falta algo. No es estúpida, esta mujer. Es astuta y peligrosa. "Esto no ha terminado". Acecha a los ascensores con un movimiento de su cabello, todo movimiento de cadera y actitud de tacón alto.
David se pasa los dedos por el pelo, acechando a lo ancho de su despacho después de que ella haya sido tragada por las puertas del ascensor. El silencio resuena en mi oído, manchado por la sangre fresca de la herida abierta que Samantha nos desgarró a los dos.
“Debería irme” susurro.
"Por favor, quédate, Adeline", dice.
Me va a regañar por dejarla entrar a su oficina porque yo estaba sentada allí y fui demasiado lenta. Si la hubiera detenido, las cosas podrían haberse desarrollado de manera diferente. "Pasó junto a mí. No pude detenerla", le digo.
"Siento que hayas tenido que ver eso", dice. "Verla."
¿Disculparse porque ella le dijo que está embarazada? ¿Que él es el padre involuntario de su bebé? ¿O que ella está caminando por una línea delgada entre recuperar a David o marginarlo para siempre? Pero hay un tono en su voz que hace que mis pies se peguen a la alfombra. No quiero quedarme, ni pensar ni preocuparme. Pero hago todas esas cosas. Es lo más estúpido y aún así levanto mis ojos para fijarme en su dolor en los suyos.
"Ella es tu asunto privado", digo.
"Sí, pero esa no es la razón", dice David, su voz baja. Apretada. Vacila, sacude la cabeza, camina por el largo de su escritorio y se pasa los dedos por el cabello nuevamente.
Enderezo mis hombros. Me preparo para lo que dirá. Pretendo que David no ha despertado nada en mí en absoluto. Soy su falsa empleada, aquí hasta que encuentre una manera de cumplir los deseos de mi padre y ahora él va a dejarme ir. No podré hacer lo que Max quiere que haga y mamá y yo estaremos sin hogar.
"No estoy enamorado de Samantha, ni siquiera atraído por ella. Salí con ella por compañía, pero eso es todo. Nunca le prometí nada más. Nunca pretendí ser algo que no era. Necesito que entiendas eso", dice David.
"¿Por qué?" Las palabras se escapan de entre mis labios entumecidos.
Tengo que saber por qué quería que presenciara eso. Eso es lo que no entiendo. No soy estúpida. Solo necesito saber que no estaba volviéndome loca. Al menos algunas palabras para ayudarme a entender que soy más que la rata de alcantarilla de Moss Creek. Suficientemente buena para servir sus hamburguesas y limpiar sus casas, pero de lo contrario permanecer invisible y fuera del camino porque Dios sabe que eso es todo para lo que sirvo.
David dirige su mirada dura hacia mí. El peso de ella presiona mis hombros, mi pecho y la médula de mis huesos. "Dime que no soy solo yo", susurra.
Parpadeo y la respiración se detiene en mis pulmones. "¿Qué?"
Sus manos se aprietan en sus muslos mientras su mirada me taladra. "Sabes a lo que me refiero, Adeline. Dime que no soy solo yo sintiendo lo que hay entre nosotros".
Mi corazón golpea contra mi esternón, tan fuerte como un martillo. Estoy abrumada. Completamente fuera de mi alcance. Un ruido blanco comienza en mi cabeza y me pregunto si lo escuché bien o si soy víctima de mi aguda imaginación. Mis fantasías ilícitas. "Yo..."
Da un paso furtivo hacia mí. Luego otro. Su mirada nunca abandona mi rostro. Mis manos tiemblan. Mi piel se enrojece mientras me domina y mis pies están bloqueados en el suelo. Presiono mis rodillas una contra la otra porque no creo que mis piernas me mantendrán erguida si no lo hago. Levanta la mano para acariciar mi mejilla. Lentamente, cuidadosamente, dándome tiempo para apartarme de su contacto.
No lo hago.
No puedo.
"Dime que no soy el único con esta necesidad, este... deseo. Veo la forma en que me miras, Adeline. Dime que no estoy volviéndome loco. Dime que no estoy viendo cosas que no están ahí. Que lo estoy inventando en mi cabeza porque te deseo tanto que duele. Por favor. Adeline. Dime que me quieres tanto como yo te quiero a ti porque te deseo con cada célula de mi cuerpo y he dejado de intentar contenerme. Solo una palabra. Dime que sientes lo mismo. Déjame mostrarte cuánto ardo por ti. Déjame tocarte. Déjame besarte. Déjame decirle al mundo que se joda porque te quiero más que cualquier cosa en toda mi maldita vida".
No puedo apartar mis ojos de él. Mis manos se enrollan alrededor de sus bíceps y me acerco más a él, atraída por un hilo invisible, todo mi ser sintonizado con él.
Sus dedos se deslizan por mi cabello mientras su otro brazo se enrolla alrededor de mi cintura, sujetándome firmemente en sus brazos. Me atrae hacia él, presionando mi cuerpo contra el suyo hasta que tocamos rodillas y pecho. Él es cálido. Firme. Inamovible.
Adictivo.
Se inclina, sus labios rozan los míos y susurra: "Esta es una jodidamente mala idea".






  
  Capítulo Octavo

Adeline



[image: image-placeholder]

Un escalofrío que sacude mi estómago hasta lo más profundo. David me está besando.
Besando.
A mí.
En su oficina. En el trabajo. Besándome como si fuera su última droga favorita, lo cual está bien porque él es la mía. Inscríbeme para un montón de bolsitas.
Parte de mí no puede creer que esto esté sucediendo. Otra parte no cree que lo esté permitiendo. La mayor parte de mí, la parte que solía ser toda lógica y razonamiento fresco, ha huido a Suiza y está en una montaña disfrutando de un paseo descontrolado por las resbaladizas pendientes heladas. El resto de mí también se dirige allí. Todas las partes de Adeline están en un viaje de ida sin retorno hacia el ¿qué-diablos?, y no te preocupes si llega allí en pedazos porque no importa. Nunca volverá a ser la misma de todos modos, así que más vale cortarla de manera completa y adecuada y diossss, su beso es bueno.
Mi cuerpo se convierte en un dulce centro derretido. Caramelo y dulce. Me derrito sobre él como el mejor helado en un día de mediados de verano y acepto sus labios, su boca, su lengua. Sus manos se deslizan por mi espalda y alrededor de mi cintura, músculos de acero atrapándome contra él. Pero no estoy atrapada. Estoy aquí cien por ciento por mi propia voluntad. Dejando que mi mejor juicio sea arrancado sin preocupación alguna.
Hasta luego, buen sentido. Ha sido divertido, pero ahora estoy volando en solitario desde aquí.
Mi corazón late contra mis costillas y me pregunto si esto es real. Si estoy parada en la oficina de David y él realmente me está besando, porque esta es la mejor fantasía que he tenido en mi vida. Esto es todo lo que quiero, pero nunca pensé que podría tener.
Pasa su lengua entre mis labios entreabiertos, y yo dejo que la mía se deslice contra la suya. Me derrumbaría de rodillas temblorosa, pero él ya me está sosteniendo, con las manos extendidas sobre mi cuerpo, presionándome contra un pecho que es firme. Sólido. Inquebrantable. Sus brazos me sostienen fuertemente, y el aroma picante de su loción para después de afeitar y su propio aroma natural me abrazan en una nube de necesidad. Su necesidad. Mi necesidad. No importa.
Si Andrea estuviera aquí y nos encontrara besándonos, no me importaría. Déjala, porque en los brazos de David no soy el cachorro que necesita ser pateado porque esa mierda se desliza fácilmente. Estoy resguardada en sus brazos, como si siempre hubiera sido destinada a estar aquí.
Gimo en su boca, inclino la cabeza para profundizar nuestro beso, agarro la seda de su cálida camisa de negocios y enredo mis dedos. Sus dedos atraviesan mi cabello, agarrando los mechones para romper nuestro beso. Jadea. Mis pulmones trabajan como fuelles sobrealimentados como los suyos. Nuestras respiraciones se mezclan. Abro los pesados párpados para ver cómo me quema con su mirada — piel, cráneo, alma.
"No debería estar besándote", su voz es baja y ronca, haciendo que el lugar entre mis piernas se encienda con interés.
"Yo no debería estar besándote tampoco". Él no es el único en este dúo que sabe que lo que estamos haciendo tiene poco que ver con la racionalidad, pero ¿quién dijo que la lógica tenía algo que ver con la atracción?
"Tú no deberías dejarme", dice mientras sus manos eléctricas hacen maravillas en mi cuero cabelludo, deslizándose por mi cabello, enviando buenos escalofríos por todo mi cuerpo.
Mis dedos se aferran a su piel caliente a través de la seda. Mis párpados tiemblan mientras sus dedos se mueven por mi cabello. "Necesito hacerlo".
Nunca he sentido un impulso como este en mi vida. Esta combustión necesitada que secuestró mi cerebro y mantuvo la racionalidad como rehén.
"Nunca he hecho algo así antes", dice, y sé que está diciendo la verdad. Me da la impresión de ser un hombre que ha llevado su vida en pasos bien planificados. Nunca ha hecho nada que se salga de la norma o que permita que la sociedad lo pinte como algo menos que normal.
Somos dos.
He vivido mi vida bajo el código de la invisibilidad. Cuando algo está mal en tu vida, es fácil fingir que no está allí. Mejor para la mayoría de la sociedad pasar por alto ese tipo de defectos. Demasiado baja. Demasiado gorda. Demasiado oscura. Demasiado poco educada. Demasiado pobre. Demasiado joven.
Él verá mis fallos algún día, pero en este momento me mira como si ninguno de ellos existiera.
Es demasiada tentación. Tengo que saber. Por el tiempo que dure esto. Tengo que saber cómo se siente no ser juzgada y hallado insuficiente.
"Vale la pena", digo.
Sus dedos se aprietan en mi cuero cabelludo mientras el acero de sus brazos me encierra contra su pecho. Sus oscuros ojos brillan con posesión masculina y mi corazón va tump, tump, tump. "Sí, lo es".
Inhalo profundamente mientras él me besa de nuevo. Mi vientre se contrae mientras el calor quema mis venas. Quema de una manera buena. Presiono mis doloridos pezones contra su pecho y tiemblo ante el dulce dolor que recorre mi cuerpo.
Sus manos se mueven a lo largo de mi espalda, trazando mi columna mientras su lengua entra en mi boca. Gime y un temblor recorre sus dedos.
Rompe el beso. La oscuridad se traga sus ojos mientras me coloca contra el escritorio, lo cual es bueno porque no estoy segura de poder estar de pie sin apoyo. Cruza la habitación, cierra la puerta y cierra las persianas. El chasquido de la cerradura suena como un clavo en mi ataúd. Se vuelve hacia mí. Mis ojos recorren su pecho agitado y el bulto que golpea la parte delantera de sus pantalones. Es todo un diablo desaliñado y una pantera acechando. Me mira como si fuera una presa.
Estoy clavada en el lugar, incapaz, no quería correr.
Sus labios se aprietan en una línea sombría mientras el calor hace que sus ojos brillen. “Si quieres dejarlo así, dímelo ahora, Adeline. Abriré la puerta y fingiré que esto nunca sucedió. Seguirás siendo mi empleada y yo seré tu jefe y te prometo que me guardaré las manos quietas".
Hay un problema con lo que está diciendo. No quiero volver a lo de antes. He probado lo que significa ser mirada como si me quisieran. Deseada.
Una vez no es suficiente.
No cuando viene de David. Un hombre que me deshace con un simple beso. La parte más oscura de mí quiere saber cuánto se desentrañará si hacemos más.
"No quiero que esto termine", le digo.
"No digas algo de lo que luego te arrepentirás", dice David.
¿Me arrepentiré de esto? Probablemente, pero estoy demasiado lejos como para preocuparme. Demasiado lejos de mi mente, queriendo saber, necesitando sentir.
He sido impulsada fuera del modo de supervivencia por primera vez en mi breve vida. Una probadita y me engancho. Esto solo puede terminar de una manera.
¿Mala idea? Comprobado.
¿Tabú? Comprobado.
¿Falta total de juicio? Apúntame y tira el bolígrafo, porque estoy firmando este contrato dudoso.
Con sangre.
"No me importa", le digo.
Se acerca a mí y me sube encima del escritorio. Me empuja entre los muslos, que separo para que se acerque. Me marea cuando se inclina para besarme de nuevo. Es una especia masculina en mi lengua. Calor en mis venas.
Mi falda me llega hasta los muslos. Acaricia mi piel desnuda, su calor me abrasa hasta los huesos. Mis manos revolotean a través de sus brazos esculpidos, en el cabello corto en la parte posterior de su cabeza mientras se inclina hacia mí, todo poder y experiencia masculina.
Su lengua se desliza en mi boca y sus pulgares trazan deliciosos círculos en la parte interna de mis muslos. Se me corta la respiración y me sacudo ante el contacto desconocido de las manos masculinas sobre mi piel. No me importa. Este es David y este es su toque. Esto no es una apuesta ni una forma de molerme hasta el suelo. Me besa, me toca porque quiere.
Le acaricio los hombros, aprendiendo lo que siente, luchando contra la necesidad de tocarlo por todas partes. Es todo músculo duro deslizándose bajo la piel tensa. Le paso las manos por la espalda y por los brazos, y hay magia en la masa sólida que tengo al tocarla.
Llaman a la puerta. Me besa como si no oyera, pero el golpe continúa. Se echa hacia atrás, con los labios hinchados y húmedos, respirando con dificultad y maldiciendo en voz baja. Andrea todavía no está aquí y conmigo besando al jefe de Blue Sky, no hay nadie para atender su oficina.
“¿Señor Chandler? Es Sophie Chambers. ¿Hay alguien ahí?"
La tensión corre como un cable vivo donde lo toco. David me acaricia la mejilla como si no quisiera dejarme ir, pero los golpes son insistentes. “Si Sophie no cobrara doscientos dólares la hora, le diría que volviera luego”.
“Entiendo”. Y lo hago.
Eso no me impide desear que nadie llamara al otro lado de esa puerta.
David me ayuda desde su escritorio. Me aliso la falda, me paso los dedos por el pelo y espero poder caminar con unas piernas que me mantengan erguida. Pasa el pulgar por mi labio inferior hinchado y gruñe. “Lo que me haces, Adeline”.
Tiemblo mientras un calor delicioso me sube por la espalda. Este no es el final de lo que estamos haciendo. Ese beso de David nunca será suficiente. Aceptaré lo que tenga que dar antes de que me descarte.
Porque de una forma u otra lo hará.
No tengo ninguna duda.
Demasiado joven. Demasiado pobre. Demasiado culpable.
Suena otro golpe, esta vez vacilante. Tengo que dejar entrar a Sophie.
"Lo entiendo", digo, contenta de poder irme porque no estoy segura de cuánto tiempo podré evitar que se note la culpa.
David me agarra la muñeca antes de que pueda alejarme. "Ven a cenar conmigo esta noche".
“Yo...” No sé qué decir. No es que no quiera. Es porque nunca me han invitado a salir antes y no sé cómo aceptarlo.
"Por favor, yo... Quiero conocerte", dice David.
Mi boca se curva en una sonrisa que no puedo detener, y veo cómo la tensión se afloja de los hombros de David. "Está bien."
Asiente, se endereza la camisa y se pasa una mano por el pelo. "Muy bien. Será mejor que dejes entrar a Sophie antes de que me envíe una factura por esperar”.
Escondo mi sonrisa y un hormigueo eléctrico me recorre cuando abro la puerta y veo el rostro sorprendido de una hermosa rubia vestida con un impecable traje de negocios.
"Sophie. Disculpas por el retraso. Por favor, pasa", dice David.
La mirada de Sophie se desliza de mí a David. No sé lo que piensa, pero no es estúpida. “¿Le apetece un café?” Le pregunto, por si es que está juntando dos y dos.
Ella sonríe y pequeñas líneas se abren en abanico por el rabillo del ojo. "Eso sería encantador. Blanco. Sin azúcar. ¿Gracias...?
"Ella es Adeline. Mi nueva asistente personal", dice David.
Espero que el rubor que sube por mi pecho no se note demasiado.
"¿Dónde está Andrea? Normalmente está pegada a tu lado", dice Sophie.
"Atendiendo un asunto personal. Estará fuera unos días", dice David.
"Bueno, es un placer conocerte, Adeline. Estoy segura de que estaremos en contacto a menudo, ya que soy la abogada de David”. Me tiende la mano y se la estrecho. Busco la señal que me haga saber que solo está siendo profesional. Que realmente está por encima de estrecharme la mano, pero no hay ninguna. Aquí no hay juego de poder, amigos.
"Encantada de conocerla también. Volveré en un segundo con su café", le digo.
"Gracias, Adeline", dice.
Cierro la puerta detrás de mí, corro al baño y me encierro en un cubículo. Bajé la tapa y me dejé caer en el inodoro, tocándome los labios hinchados para asegurarme de que no estaba soñando. Que David me besó de verdad.
Eso realmente sucedió.
Dios mío, David me besó y yo le devolví el beso y fue lo mejor que me pasó en mi vida de mierda. Chispas multicolores explotan desde un lugar que pensé que estaba muerto. Mi vida, gris e interminable, ha estallado en burbujas de chispas brillantes, pero tendré que guardarme todo para mí.
Sellarlo con súper pegamento y mantenerlo bajo llave para siempre en secreto.
Nadie puede averiguarlo.
Y mucho menos mi padre.
Para Max, esta será la buena noticia que necesita, y no lo pensará dos veces antes de usarme para ello. Esta es una conveniencia para él que torcerá y usará para su propio beneficio. Solo pídele a su hija que se acueste con el enemigo para que pueda ganar un acuerdo inmobiliario de mil millones de dólares. Acuéstate, abre las piernas, haz esto por tu madre, pero él ya la está usando en mi contra. Eso es una mierda retorcida, pero no se lo paso por alto.
Me quedo un momento más, consolándome con la porcelana fría, pero no puedo posponer el café. Se preguntarán a dónde he ido y no voy a defraudar a David usando un beso a mi favor. Me lavo las manos y me dirijo a la sala de descanso, sirvo una taza de café recién hecho, sirvo dos y las pongo en una bandeja con galletas. Tengo experiencia en servir después de trabajar en Bob's Burgers, a pesar de que el café y las galletas están muy lejos de las papas fritas y los batidos.
¿Cómo voy a volver a eso después de esto?
Dejo el pensamiento a un lado con un empujón más contundente y vuelvo a la oficina. Sophie me sonríe mientras dejo la bandeja sobre el escritorio de David y espero con todas sus fuerzas que nunca se entere de lo que sucedió en esta superficie hace unos minutos.
“¿Eso es todo?” pregunto, con las mejillas encendidas cuando veo los ojos de David, todo calor hirviendo y promesas.
Se aclara la garganta, se ajusta la corbata y yo escondo una sonrisa. "Sophie va a enviar algunos documentos sobre la oferta de desarrollo inmobiliario de Moss Creek que estoy presentando. ¿Puedes asegurarte de que los documentos se guarden de forma segura en mi disco duro después de que los envíe? Le he dado tu dirección de correo electrónico para que puedas comunicarte libremente con ella".
Estoy empapada en hielo. Un fragmento me abre y derrama mis intestinos en el suelo de la oficina de David. Mantengo el equilibrio, respiro con dificultad, esperando quedarme quieta y no resbalar en ellos.
Miro fijamente a David, preguntándome si su beso era una fachada. Si vio a través de mí en el momento en que entré por las puertas del ascensor y me topé con él. Si sabe exactamente para qué estoy aquí, porque si no lo sabe, me ha dado la información que mi padre me ha chantajeado para que obtenga.
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"¿Moss Creek? Ahí es donde vivo". Empujo el peso del plomo de las palabras entre los labios entumecidos.
David es el primer hombre que me ve.
No esperaba que viera mi mentira.
Por supuesto, la agencia de empleo se habría puesto en contacto con él para contarle su desliz. Su gerente de recursos humanos, como mínimo, le habría dicho que esperara a alguien muy diferente de la chica de un pueblo pequeño que apenas había salido de la escuela secundaria y que apareció en una tormenta de ansiedad e inexperiencia.
¿Besar al jefe? No es una buena idea. Debería haberlo sabido. Debería saber sobre muchas cosas, incluida la estafa del negocio del jefe. Bandera roja total.
Todavía me estoy recuperando de su beso. El beso en el que pensé que le gustaba. El beso que habíamos compartido porque él quería, no porque estuviera cavando un hoyo para que yo cayera en él.
Ese beso significó algo.
El calor acumulado entre mis muslos se evapora como si no tuviera derecho a existir. Humo en el viento.
"¿Vives en Moss Creek? ¿Cuáles son las posibilidades de que eso ocurra?" Sophie dice, y me pregunto si ella es parte de este montaje.
Un montaje grande y devastador.
Miro a David e ignoro mi corazón palpitante, con cara de piedra. Tomándolo como un campeón experimentado.
"¿Sabes que esta propiedad está etiquetada para el desarrollo?" David pregunta y me entrega un fajo de papeles. En la página superior hay una foto a color de mi edificio de apartamentos de la comisión de vivienda en todo su esplendor en ruinas.
Tomo los papeles con los dedos entumecidos y miro los grafitis, los ladrillos desmoronados y la esperanza perdida. Asiento con la cabeza. "Está cerca de la salida de la autopista".
La autopista muy transitada que no conoce una hora tranquila. Todo el mundo está feliz de bordear Moss Creek porque no hay razón para detenerse allí. El edificio está en las afueras de la ciudad, por lo que nadie tiene que vernos. Ocultos a plena vista.
La recompensa es la franja de tierra detrás del edificio lo suficientemente grande como para caber en una urbanización boutique de lujo y la razón del desarrollo etiquetado. Es una ubicación clave, cerca de montañas, escuelas y un río. Lugares a los que una familia puede llegar en sus nuevos SUV. Perfecto. Los pobres son la única mancha en ese paisaje perfecto.
"Me sorprende que la gente viva allí", dice Sophie. "No puede ser seguro".
Las ratas se han comido la mitad del cableado, el agua está tibia y de color óxido en el mejor de los casos, pero es todo lo que he conocido. No se trata de cómo se ve una casa por fuera. Son las personas las que lo hacen importante”.
Se trata de que mamá haga todo lo posible para forjar una vida para las dos a pesar de su discapacidad; si ella no hubiera trabajado un doble turno para pagar las facturas, si yo no hubiera tenido que ir al médico porque me había contagiado de gripe ese invierno y ella había tenido que pagar la tarifa extra fuera de horario, si le hubieran dado la mitad de la oportunidad en lugar de ganar el ingreso mínimo para criar a una hija sin ayuda, ese autobús nunca le habría aplastado las piernas.
Niego con la cabeza, incapaz de hablar. No confío en la mitad de las personas que viven allí y odio haber dejado a mamá sola. Maddy dijo que iría a ver cómo estaba mamá, pero mamá no es su responsabilidad. Es mía.
“¿Qué te parece la zona?” pregunta David. Luego, "¿Adeline?" cuando el silencio se prolonga.
Lo miro, todo perdido y con ilusiones. “Yo...”
Las lágrimas nublan mis ojos. Vuelvo a parpadear para controlarme, girando la cabeza y esperando no hacer una escena. Respiro hondo. No hay necesidad de prolongar lo inevitable. "Allí viven los más pobres. No tendrán a dónde ir si es demolido".
David se levanta de un salto de su asiento detrás del escritorio, con una profunda línea entre las cejas. Se acerca a mí y me toma de los hombros con sus manos. “¿Conoces a alguien que viva allí?”
Su ceño fruncido me hace detenerme. Parece preocupado. “Yo...”
No puedo hablar. Mi garganta se cierra y todo lo que puedo pensar es en mamá viviendo en nuestro pequeño condominio de dos habitaciones en un edificio que tiene una gran X roja marcada en él. Ese edificio en ruinas es lo único que se interpone entre nosotros y las calles.
Tendré que mostrarle a Max los documentos que Sophie va a enviar. Tendré que apuñalar a David por la espalda. Perderá el trato porque es lo único que puedo hacer por mamá y si no sabía que algo estaba pasando conmigo antes, no hay posibilidad de que no lo vea ahora. La plantilla está a lo grande y yo soy la chica que se lleva la palma. Es un largo camino hasta esas rocas grandes e irregulares sobre las que estoy en caída libre, pero se están acercando rápidamente. Prepárate para el impacto.
“Por favor, discúlpanos, Sophie. Creo que Adeline necesita algo de tiempo", dice David.
Sophie recoge su bolso y se levanta suavemente. Apenas pestañea ante la escena que hago. "Espero que estés mejor pronto, Adeline. Enviaré la documentación más tarde hoy". Me ofrece una sonrisa al salir, cerrando la puerta detrás de nosotros. 
"¿Qué pasa, Adeline?", pregunta David. Sus dedos se aprietan sobre mis hombros. Me alejo, doy un paso atrás, pero mi pecho se engancha y se bloquea en su lugar con una banda invisible.
“Mierda, Adeline. ¿Qué pasa? Me estás preocupando", dice David.
Lo compruebo para confirmarlo. No veo enojo, ni regodeo, ni disfrute. Lo único que veo es preocupación.
Para mí.
“¿Por qué quieres saberlo?” Le pregunto. 
“¿Sabes algo de ese edificio?” Su voz es de acero. No hay nada que ignorar, pero ahora no creo que esto sea una trampa. Ahora creo que lo tengo todo mal y la culpa me está haciendo ver cosas que no están, pero no puedo hablarle de mamá. No puedo decirle que el edificio es mi verdadero hogar. "Mi amiga vive allí".
Su boca se abre en un jadeo y puedo ver las ruedas girando. Veo que quiere saber quién es este amigo. “¿Una amiga?”
"Mi amiga de la escuela. Vive allí con su madre. Ha estado allí durante años. Se llama Maddy", le digo.
David nunca conocerá a Maddy porque lo que sea que sea entre nosotros tiene una fecha de finalización, pero por ahora voy a fingir que no vivo allí. Que vivo en la casa de dos pisos de mi mejor amiga en el lado bueno de Moss Creek, donde hay una tienda de la esquina, la gente saluda a los vecinos y no tienen miedo de salir después del anochecer.
Veo la lástima en el rostro de David. Lo sé. Lo entiendo. Me alegro de que no esté dirigido en mi dirección.
No de él.
"¿Cómo puede vivir allí?" Dice David.
Para las personas con dinero, debe ser incomprensible no tener opciones.
"Ella no tiene otra opción. Un autobús atropelló a su madre. Le destrozó las piernas y todavía están pagando al hospital por el tratamiento. No podían permitirse mucho. Su madre puede caminar, pero es discapacitada. Maddy cuida de su madre todo lo que puede", le digo. Es curioso cómo fluyen las palabras cuando hago que mi vida suene como si no la estuviera viviendo. "Estoy preocupada por ella".
David aprieta los labios. "Te prometo que, si gano este desarrollo, cuidaré de ella y de su madre".
Escucho la honestidad en sus palabras y sé qué hará todo lo posible, pero también sé que no es realista. Hay mucha gente en ese edificio. Cuando mamá y yo nos vayamos, todos nos iremos. Asiento con la cabeza, sonrío y finjo que estoy contenta con sus palabras, pero sé la verdad. No hay mucho que una persona pueda hacer y, a la hora de la verdad, somos prescindibles. Una vez que la burocracia termine en ese edificio y nos quedemos fuera de nuestras casas, será una cuestión de ojos que no ven, corazón que no siente.
No lo culparé. No es él. Es la naturaleza humana.
Y no soy tan tonta como para pensar que cualquier relación que tengamos resistirá el dinero que este desarrollo significará para Big Sky. Sé cómo poner las cosas en perspectiva.
"Lamento no haberlo visto. Ver que se está construyendo para el desarrollo . . . es una sorpresa", le digo. "Me disculparé con Sophie cuando envíe un correo electrónico a través de los documentos. No es profesional de mi parte reaccionar de esa manera".
Me importa un bledo lo que haya pensado Sophie. Necesito moverme, así que me alejo, pero David me sostiene. "Quiero que entiendas que no tengo la costumbre de besar a mis empleadas. Eres la única, Adeline. No me tomo a la ligera besar a las mujeres, al contrario de lo que ha ocurrido recientemente".
Necesito volver al baño y recuperarme. 
"Yo... bueno... Yo... No puedo hacer nada con su confesión. David Chandler tiene su selección de mujeres, lo que hace que sea más confuso que me esté eligiendo a mí.
Por ahora.
Puede que no me haga a un lado a propósito, pero soy realista. Sucederá.
La tensión dibuja líneas duras en su rostro antes de que su expresión se firme en determinación. "Vamos a salir".
“Pero ¿qué pasa con...?” El día, tus empleados, mi escritorio vacío.
"Una cosa buena de ser el jefe es que puedo ir y venir cuando me plazca. Y pedirles a mis empleados que hagan lo mismo". Los dedos de David se enroscan alrededor de los míos, atrapándolos.
No me aparto mientras me saca de su oficina y me lleva a mi escritorio, donde me pasa el abrigo que me dio sobre los hombros —el abrigo de su hija que devolveré cuando todo esto termine— y me acompaña hasta el aparcamiento subterráneo. Es todo manos amables y cuidado cuando me pone en el asiento del pasajero, y yo me apoyo en el cuero mantecoso y aprovecho al máximo la experiencia de lujo como este.
Esto es una trampa. 
Los dientes de metal afilados y rasgados están cubiertos por piel de conejo, pero lo que hay debajo me destrozará cuando los dientes atraviesen la piel y el hueso. Mi pie ya está en el plato y las palancas están preparadas. Habrá daños. Perderé una parte de mí que no se puede ver, y llevaré estas cicatrices por el resto de mi vida.
“¿A dónde vamos?” pregunto mientras nos adentramos en el denso tráfico de Nueva York. Estoy acostumbrada a mi ciudad de una sola calle que nunca ha conocido la hora pico.
"Quiero mostrarte algo", dice David.
Es íntimo estar sentada a su lado en su coche. Una cápsula que nos aísla del resto del mundo. Max no puede tocarme aquí y me relajo. Puedo fingir que las cosas son diferentes. Que soy diferente.
“¿Qué me vas a mostrar?” Le pregunto.
Una sonrisa se dibuja en sus labios y pequeñas líneas se abren en abanico por el rabillo del ojo. "Es un secreto".
Le devuelvo la sonrisa porque no puedo evitarlo. La ligereza llena mi corazón. No restriega toda la oscuridad porque manchas como esa nunca salen, pero estoy flotando por encima de la masa arremolinada de lodo.
David me habla y me sorprende lo normal que soy con su conversación. No hay que hablar menos. No hay agenda oculta. Solo somos él y yo, y cuando llegamos a una casa de lujo en la playa de Southampton, han pasado dos horas y estoy relajada.
"¿Es esta tu casa?" 
"Este fue mi primer proyecto de construcción cuando comencé Blue Sky. Mi amigo Tristan consiguió un préstamo y los dos salimos juntos a una cornisa. Reuní a mi primer equipo de construcción y renové completamente la casa. Eso fue hace veinte años", dice.
Toda mi edad.
"Es hermoso. Hiciste un buen trabajo. Estoy seguro de que a la gente que lo compró le encanta vivir en él", le digo.
Mi mirada recorre el inmenso tamaño de la casa, contemplando el techo inclinado y las molduras blancas, y la habilidad, la visión y el arduo trabajo necesarios para restaurar una casa de este tamaño.
Blue Sky es tan viejo como yo, y puedo ver por qué tiene éxito. David Chandler es extremadamente talentoso. Es exitoso, motivado, ambicioso y no entiendo por qué estaría interesado en alguien veinte años menor que él. No tengo nada que ofrecer a cambio.
Mis extremidades sueltas se tensan. Ha conducido dos horas cuando podría haberme enseñado fotos.
Me atrapa su mirada. Me traza la barbilla con un toque que me hace arder los ojos. Me mira de una manera que no he visto a nadie más que a mamá o Maddy mirarme, pero la mezcla de emociones que veo es más que eso. Parte anhelo. Parte de la incredulidad.
Todo calor.
"¿Por qué me miras así?" Le pregunto.
Su mirada es líquida. Pozos sin fondo de agua oscura. Se inclina hacia mí, apretando sus labios contra los míos. No puedo moverme. No quiero moverme. Quiero que me vuelva a besar como lo hizo antes. Es todo en lo que puedo pensar. Todo lo que necesito. Este próximo beso y eso nunca será suficiente.
"Porque me dijiste que la casa es hermosa, y que hice un buen trabajo en lugar de preguntar por el precio de los bienes raíces, por cuánto la compré y la vendí, cuánta ganancia obtuve. A otras personas no les importa que haya puesto ladrillos hasta que me sangraran los dedos, cómo clavé, sellé y pinté cada parte de esa casa cuando mi contratista se fue a casa por el día. Cómo trabajé veinte horas al día durante meses para mantener el proyecto en marcha y no recibí un salario en todo ese tiempo. Pero ves todo eso. No me ves como si no fuera más que la suma de mi cuenta bancaria y mis muebles, y me siento atraído por ti como nunca me he sentido atraído por nadie en mi vida".
Vuelve a capturar mi boca con la suya y me besa tan profundamente que mi mano se desliza hacia su cabello y dejo que mis dedos se deslicen por los sedosos mechones. Inclino la cabeza y le devuelvo el beso, perdiéndome para que cuando se retire, me quede aturdida.
Su aliento se mezcla con el mío. Estoy mareada. Alto. Él es la droga y la tomo por elección.
Me clava en su lugar con ojos duros y me quedo sin aliento. “No cuestiones mi deseo por ti, Adeline. Te habría llevado a mi condominio de la ciudad y a mi cama después de ese beso esta mañana para mostrarte cuánto te deseo, pero no lo haré. Todavía no. Quiero mostrarte todo sobre mí para que puedas tomar una decisión informada. Sin dudas. Sin secretos. No me voy a guardar nada porque cuando te tome, y lo haré, quiero ser todo tuyo. Sin dudas. Sin pensarlo dos veces. Quiero un compromiso total. No aceptaré nada menos".
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Dije demasiado. Presioné demasiado. Veo que el deseo se le escapa de los ojos, reemplazado por la incertidumbre. Un toque de miedo. No quise decir tanto, pero esta mujer está tan profundamente debajo de mi piel que conduje dos horas para mostrarle mi primera construcción.
Yo nunca hago eso.
Llevo a las mujeres a restaurantes caros. A mi lujoso condominio. No saben de dónde vengo ni el trabajo que me costó llegar a donde estoy.
No les importa.
Adeline lo vio en menos de diez segundos. Vi la conmoción, el asombro y la comprensión parpadear en su rostro cuando me detuve frente al desarrollo. Le dije la verdad de lo duro que trabajé, y ella no pestañeó. Conoce el trabajo duro.
Tampoco quiero sus elogios. Traerla aquí no se trataba de eso en absoluto.
Quiero mostrarle mucho más que esa casa porque hay una cosa que falta en su mirada y que es obvia en otras.
Codicia.
Lo dije en serio. Ella es mi obsesión.
Pero necesito mostrarle un lado más suave de mí mismo ahora antes de asustarla. Paso mis dedos por su cabello sedoso, hasta los suaves rizos en las puntas, y sonrío. "Ahora que estamos aquí, te mostraré dónde almorzábamos cada dos días. Este restaurante impulsó mi desarrollo".
Ella me devuelve una sonrisa educada y vacilante. Quiero más. Quiero una sonrisa de alto voltaje. Dirijo el coche hacia el centro y me detengo bajo los toldos a rayas del T Bar. La gente se sienta en los ordenados conjuntos de mesas vestidas de blanco que bordean la acera, pero yo llevo a Adeline a la suavidad del interior. Me reciben con ajo tibio y una sonrisa de la camarera principal.
"¿Puedo ayudarte?", pregunta.
"¿Tienes una cabina vacía?" Quiero privacidad, y las cabinas aquí ofrecen eso en abundancia.
Toma los menús y luego nos lleva a pasar a la gente que habla a una de las cabinas vacías, donde nos prepara agua y una descripción de las comidas del día. Ella nos deja ordenar y yo me concentro en Adeline. La parte superior de la cabina se despeja muy por encima de nuestras cabezas y nos ofrece una cueva semiprivada con vistas a las mesas vacías y a la calle más allá. Pasan algunos coches, pero el tráfico es ligero. Southampton no está ocupado en invierno. La camarera vuelve después de un rato y pedimos pasta. Al poco tiempo, regresa y deja nuestros platos de comida. 
Adeline juguetea con los cubiertos antes de poner las manos debajo de la mesa. Quiero que se sienta cómoda, así que me lanzo a una conversación sobre cómo no he estado aquí en años, cómo echaba de menos la comida y cómo construí Blue Sky a partir de nada más que determinación y un deseo.
"Si no fuera por Tristan, el banco nunca habría aprobado mi préstamo", le digo.
Se me aprieta el estómago cuando se come la pasta cremosa de su tenedor con esos labios carnosos y besables. Quiero lamer la salsa de sus labios y luego besarla por todo el cuerpo. Desnudo. En mi cama. Que sea mía para darme un festín solo.
"¿Quién es Tristan?", dice. Sus ojos azules son ingenuos. Ella no entiende lo enredado que estoy con ella.
Es ridículo. Yo. A los cuarenta y tres años, atado con nudos por una mujer de su edad.
La edad de mi hija.
Pero ahí está. Y aquí estoy.
Cada centímetro libertino de mí.
"Mi amigo más antiguo. Nos conocimos en la universidad y estudiamos juntos. Gracias a Dios se dedicó a la banca. Él me ayudó a hacerme, pero si lo conoces, no le digas lo agradecido que estoy. Su ego no necesita ser inflado más de lo que está” digo, gustándome la sonrisa tímida en sus labios.
"Es bueno tener un mejor amigo en el que puedas confiar", dice. "Puedes decirles cualquier cosa y no juzgará".
Pienso en la chica que mencionó en mi oficina. "¿Maddy es tu mejor amiga?" Una mirada cerrada cruza su rostro y me veo obligado a entenderlo. "Háblame de ella. Dijiste que vive en una vivienda pública.
Sus ojos demasiado grandes se vuelven hacia los míos, llenos de una compleja mezcla de emociones que no puedo esperar desenredar. "Ojalá ese edificio nunca hubiera sido atacado".
"El Estado lo eligió para su demolición porque está deteriorado. Lo mejor es derribar edificios así. La renovación puede ser más costosa", le digo.
"Tuvieron años para arreglarlo. El Estado lo hundió porque quiere desarrollar la tierra y vendérsela a los ricos. Todos los que vivan allí serán desplazados", dice con veneno en la voz. Esto es personal.
“¿Tu amiga tiene algún familiar al que pueda llamar?” Le pregunto.
Los labios de Adeline se tensan. Agita el vaso con los dedos. "Tal vez vivir allí sea mejor que la familia que tiene".
Tengo la sensación de que su amiga está en una situación sin salida. "Normalmente hay un plan para reubicar a las personas que viven allí".
Su boca se tuerce. “En este caso no”.
Frunzo el ceño. Por lo general, eso no es algo de lo que me preocupe. Mi preocupación es ganar la licitación de Blue Sky. Quién o qué arregla el gobierno para su gente no es parte de mi pensamiento.
"Deberían haber recibido la notificación". En el momento en que se distribuyen las ofertas, los inquilinos deben estar bien organizados.
"Yo... ellos... lo hicieron. En la forma de una fecha para salir de sus casas o ser expulsados". Saboreo la amargura de sus palabras.
“¿Buscaron la ayuda de su ayuntamiento?” Le pregunto.
"Hicieron de todo. Nadie escucha. ¿Por qué lo harían? Estas son las personas que todo el mundo quiere olvidar. La gente de la que avergonzarse. Quieren deshacerse de ellos y olvidarlos. Es la forma en que siempre ha sido en esa ciudad", dice.
Hay dolor en su voz. Lo siente por su amiga. Por supuesto que sí. Adeline no es una mujer frívola experimentada más allá de su edad. Veo la evidencia de cuán profundas son sus emociones por la tensión en su rostro. Las palabras que usa. Ha visto cómo vive su amiga. Estoy seguro de que no es bonito.
Mi celular vibra. Respondo la llamada porque es Andrea, pero mi atención nunca se aparta de Adeline. “Señor Chandler. Lamento mucho no haber estado". Por el tono de su voz, parece que Andrea ha estado fuera de la oficina durante semanas.
“Está bien, Andrea. Dijiste que podrían ser unos días. ¿Cómo está tu hermana?” 
"Está mejor, pero todavía necesita mi ayuda. Debería estar de vuelta la semana que viene", dice.
"Está bien. Nos vemos el lunes", le digo. Para ser honesto, una semana sin Andrea en mi oficina me dará tiempo con Adeline. La mujer lo ve todo. Cuando vuelva, tendré que tener mucho cuidado porque no pienso dejar de besar a Adeline solo porque estoy en el trabajo.
“¿Cómo va Adeline?” pregunta Andrea. Su tono me hace reflexionar. Está apretado y lleno de desaprobación.
"Aprende rápido", le digo. "Estoy contento con lo que está haciendo".
Hay una pequeña pausa. "Cuando vuelva, conseguiré a alguien más adecuado".
"No hay necesidad", digo, reiterando mis palabras. "Nos vemos la semana que viene, y si necesitas más tiempo házmelo saber", le digo y termino la llamada.
Adeline se inquieta. No ha hecho nada que justifique la antipatía de Andrea. "Hablaré con Andrea cuando esté de vuelta en la oficina".
La cara de Adeline es sabia, pero no sabe que despediré a Andrea si no le gusta Adeline, sin importar cuánto tiempo la mujer haya sido mi asistente personal. Es así.
"Deberíamos volver", dice.
Son dos horas en coche de vuelta a la ciudad y el cielo ya se está oscureciendo. Secretamente me gusta tenerla para mí solo en el viaje a casa. Me acribilla con preguntas vacilantes sobre el desarrollo inmobiliario. Le cuento lo que puedo y cómo Blue Sky manejará la licitación si ganamos.
Este desarrollo es un gran problema para Blue Sky, hecho más grande porque afecta a Adeline. Tomo la decisión de hablar con el administrador de la tierra y ver cómo se ha manejado la reubicación de los inquilinos.
Detengo el coche frente a la dirección que me da y la cuestiono, comprobando los mapas de Google en el sistema de navegación del coche. El ladrillo es opaco y marrón. El grafiti desordenado habla de aburrimiento y odio, y el traficante de la esquina está tratando de mantenerse caliente. La línea del tren está tan cerca del edificio que las vibraciones por sí solas son suficientes para comprometer los cimientos. Esto es tan malo como el edificio en Moss Creek. "¿Es este el edificio correcto?"
"El alquiler en Nueva York es caro", dice y se desabrocha el cinturón de seguridad.
Tengo que recordar que no ha tenido años para trabajar, ahorrar y hacer inversiones. Solo ha salido un par de años de la escuela secundaria. Si Steph viviera en un lugar similar, la sacaría a rastras y la llevaría conmigo.
Escondo las ganas de hacer lo mismo con Adeline, pero ella abre la puerta y el aire fresco de la calle se cuela por el aire caliente del interior de mi coche. "Te veré en la oficina mañana".
"Ven aquí", le ordeno porque de ninguna manera se va a ir antes de que pueda saborear sus labios de nuevo.
Ella se inclina y yo le arranco el beso. Deslizo mi lengua entre sus labios donde no tiene por qué estar y gimo de satisfacción cuando suspira y me devuelve el beso. Decido que me encantan los sonidos que hace cuando la beso. Es torpe, como si nunca antes la hubieran besado. A mí también me gusta eso.
Mi polla se endurece preguntándome si es virgen.
Tantas cosas que me gustan.
Joder.
Tendré que ir despacio. Ser cuidadoso.
Voy a ser el primer hombre que tenga. Si no soy el primero, seré el primero, el único, el que importa.
Yo soy ese hijo de puta enfermo.
Cruza hacia la puerta principal y desaparece dentro con una mirada vacilante por encima del hombro. Me ajusto la polla y me meto en el tráfico.
Es encantadora. Demasiado joven y pura para mí.
Si yo fuera un hombre decente, detendría esta locura.
Soy conocido por mis buenas y constantes decisiones. Por ser muy trabajador, sacrificar mi vida privada por Blue Sky. Tuve una letanía de amigas después de mí esposa, que se oponían al hecho, de que mi negocio y mi hija eran más importantes que ellas.
Samantha especialmente.
Nada me refresca más la sangre que su anuncio de esta mañana, y la entrepierna de mis pantalones tiene un espacio muy necesario. No sé si está embarazada, ni qué tan avanzada está, pero dudo mucho que yo sea el padre.
Una mujer como ella no espera meses para aferrarse a un hombre con dinero, y yo tenía cuidado. Incluso cuando ella dijo que estaba tomando anticonceptivos, yo todavía usaba condones. A ella no le gustaba, pero a mí no me importaba. Esta situación era exactamente lo que quería evitar. Samantha competía con mi atención lo suficiente como para darse cuenta de que estaba más abajo en mi lista de prioridades de lo que ella quería, y también de que haría cualquier cosa por cualquier hijo mío, incluso asegurarme de que la madre de mi hijo estuviera bien cuidada.
Samantha es cualquier cosa menos estúpida.
Llamo a mi médico y programo una cita para un análisis de sangre antes de llamar a Sophie y pedirle que prepare un acuerdo de custodia. Quiero tener acceso a mi hijo, sin importar quién sea la madre. También nombro las generosas cantidades que estoy feliz de dar.
"¿Algún nombre que necesite agregar?", pregunta.
"Solo estoy siendo cuidadoso", le digo.
"Es una cantidad muy generosa para ser cuidadoso", dice. "Hágame saber quién y qué cuando esté listo, y terminaré de preparar el documento. Envié la información de Moss Creek esta tarde a la dirección de correo electrónico de Adeline. Estás CC", dice.
"¿Sabe algo sobre el programa que el estado tiene para los inquilinos?" Le pregunto.
Oigo que se voltean los papeles y Sophie responde lentamente. "Aquí no hay nada. Voy a ver si puedo desenterrar algo de información para usted”.
“¿Puede buscarme un nombre?” Pregunto por capricho.
"Claro. ¿Quién?” Dice Sophie.
"Solo tengo un nombre de pila, pero ella vive en el mismo edificio. Es joven. Alrededor de veinte, tal vez veintiuno. Puede que no sea demasiado difícil encontrarla” digo. "Busca a Maddy. Podría ser una Madeline o una Madison, no estoy seguro de cuál".
"Por supuesto. Haré algunas llamadas y me pondré en contacto con usted cuando sepa más", dice Sophie.
Le doy las gracias, termino la llamada y me propongo averiguar cómo voy a sacar a Adeline de otro edificio que necesita ser condenado y llevarla permanentemente a mi condominio.
Quiero pensar que es porque la mantendrá a salvo, pero eso sería una mentira. No quiero dejarla ir.
Soy su mayor amenaza y ella no lo sabe.
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“Buenos días, Adeline”. Mi espalda se vuelve atenta cuando David entra en el ascensor, recién duchado, con el pelo peinado y un traje de negocios a medida. Las puertas se cierran detrás de él y solo estamos nosotros dos adentro.
Es demasiado pronto para este tipo de tensión, pero a mi libido no le importa que sean las siete y media de la mañana. Ha estado cambiando a la posición de encendida toda la noche. Sueños llenos de David y de lo que mi subconsciente quiere hacerle, todas las cosas, de todas las maneras.
Di vueltas y vueltas toda la noche, me desperté temprano empapada en sudor y usé mi mano para el orgasmo que David me había dado.
Presiona el botón de parada de emergencia y se vuelve hacia mí, inmovilizándome contra la pared con ambas manos aplastadas en la pared de metal a cada lado de mi cabeza. Se traga todo lo que tengo que ver conmigo. Lo que veo. Lo que escucho. Mi corazón palpitante. Todo está bloqueado en él.
"Me alegro de verte usar el abrigo que te traje". Se inclina y me devora con sus labios.
No hay duda. Sin dudas.
Solo necesidad cruda y caliente.
Me aferro a sus solapas mientras mis rodillas se vuelven deshuesadas. Mi agarre a su ropa es lo único que me mantiene erguida. Mi vientre se convierte en líquido y mi núcleo palpita al ritmo de los latidos acelerados de mi corazón.
Su lengua se desliza en mi boca. Imponente. Devastador. Me está destrozando y no se disculpa por ello.
Le devuelvo el beso. Debe darse cuenta de que soy lamentablemente inexperta. Su beso de ayer fue mi primer beso real.
Estoy arruinada para cualquier otra persona.
Entonces, tomo lo que él da porque no siempre será así. Un día verá mi verdadero valor, y no es mucho.
Estos besos son una edición limitada.
"No podía esperar para llegar al trabajo esta mañana", dice mientras me mordisquea los labios. Se los ofrezco. Puede tomarlos cuando quiera.
Y todo lo que quiera también.
Su mano se desliza por mi brazo y marca mi hombro. Mis pezones alcanzan su punto máximo. Duros. Dolorosamente. Mi espalda se arquea, con un impulso propio. Una invitación. Necesito que me toque donde me duele.
David me mordisquea la comisura de los labios y me chupa el lóbulo de la oreja, y un escalofrío de todo el cuerpo me atraviesa. Mi cabeza cae hacia un lado y él coloca delicados besos a lo largo del arco de mi cuello.
No puedo creer que nos estemos besando en el ascensor. En el trabajo. En su edificio.
No puedo creer que quiera hacerlo. Luego presiona sus caderas contra mi abdomen y jadeo ante su dureza.
“Esto es lo que me haces, Adeline”. Su declaración se desliza como la seda a través de defensas que no tengo. No con él.
Mis rodillas de gelatina amenazan con tirarme al suelo y el calor hierve a fuego lento en mis venas mientras él continúa besando la base de mi garganta, mi barbilla, para reclamar mi boca.
Sus manos recorren mis brazos. Su pulgar roza la parte inferior de mi pecho. Jadeo y me sacudo en sus brazos mientras un hormigueo me atraviesa.
“¿Te gusta eso, Adeline? ¿Te gusta que te toque?", dice.
Es pura adicción. Nitrato a mi llama y como toda buena droga, una vez probada, más quiero.
Me duele el pezón. Quiero que juegue conmigo. Quiero ser su juguete para masticar hasta que me sacuda y me desmorone sin remedio. “Cuéntame, Adeline. Dímelo y seguiré tocándote".
Respira con dificultad. Me hormiguean los labios por la presión de su beso. Vuelve a mordisquearme los labios. Le persigo la boca, pero se aleja demasiado rápido.
"Necesito que me digas que sí". Sus palabras son ladradas. Una orden que no puedo desafiar.
“Sí” digo, la palabra se desliza por el aliento, como todo pensamiento cuando su boca desciende y su mano grande y caliente se cierra sobre mi pecho.
Me sacudo con una vibración de todo el cuerpo, pero él usa el peso de su cuerpo para presionarme contra la pared mientras su boca juega conmigo y sus dedos avivan el fuego a la vida. Golpea mi pezón, que es duro como un diamante, lo retuerce a través de otra de mis blusas delgadas y anticuadas de la tienda de segunda mano, inclina sus caderas y arrastra su sólida longitud contra mí.
Puede usarme de la manera que quiera.
Juguete para masticar. Poste para montar. Cuerpo cálido y dispuesto.
Lo tomaré como pueda.
“Quiero probarte, Adeline. Un toque no es suficiente", dice.
Estoy de acuerdo con todo mi corazón palpitante. “Sí, yo... Yo también quiero eso". Mis palabras son lamentablemente inadecuadas, pero no me importa porque él actúa.
Abre el botón de mi blusa, sus ojos rastrillan mi carne mientras se revela lentamente, y no hago nada para detenerlo. “¿Está bien, Adeline? ¿Puedo desabrocharte la camisa y lamerte los pechos?" Y, oh, Dios, casi llego al clímax por su voz profunda mezclada con esas palabras.
Yo lo ayudaría. Agarraría ambos lados de mi camisa y se la abriría si mis extremidades no se hubieran convertido en fideos mojados. Asiento con la cabeza. "Sí. Sí. Eso es bueno, eso es... todo... muy bueno”.
El aire frío corre alrededor de mi pecho mientras retira lentamente las copas de mi sostén. La tela raspa mis pezones. Se liberan, endureciéndose en puntos gemelos de mi destrucción.
Le tiembla la mano mientras pasa el pulgar por un pezón con tanta ligereza que apenas lo siento. Su respiración tiembla. Adentro. Afuera. Lento. Tembloroso. Sus ojos se clavan en mis pechos. "Hermosos", murmura antes de inclinarse, y yo me tambaleo mientras el calor húmedo se cierra alrededor de mi areola.
Grito mientras él me chupa. Su mano masajea un pecho mientras su boca trabaja el otro. Estoy deshuesada. Maleable. Jadeo mientras mi cabeza cae hacia atrás y cierro los ojos contra el resplandor de la iluminación. Una alarma suena en algún lugar a lo lejos.
"Me encantan tus pechos". Se levanta, desliza la punta de su lengua por mi garganta y me da un beso abierto en la barbilla. "Me encanta tu cara". Aprieta sus labios en la comisura de mi boca. “Esos labios”.
Es menos exigente cuando me vuelve a besar. Sus manos acarician mis pechos suavemente y suspira. Mueve mi sostén para cubrir mis senos, jugando con mis pezones a través de la tela. Quiero que me lo saque. Quiero deshacerme de mi abrigo, de mi camisa, de mi sostén, de todo, pero él me abotona la camisa hasta la base de la garganta. Poniéndome todo de nuevo.
"Pronto tirarán las puertas abajo", dice con voz áspera, y vuelvo a mis sentidos para darme cuenta de que la alarma no está lejos. Es ensordecedor y está justo fuera de las puertas cerradas.
Me ajusta el abrigo y cubre las pruebas de lo que estábamos haciendo. Se asegura de haber hecho un trabajo lo suficientemente bueno antes de reorganizar el grueso bulto entre sus piernas. Compartimos una sonrisa secreta y luego presiona el botón de emergencia y el ascensor se pone en movimiento. Las puertas se abren en el siguiente nivel y un par de hombres de mantenimiento se asoman, serios y preocupados.
"Está bien. Accidentalmente presioné el botón equivocado. No hay necesidad de cerrar para reparar", dice David, y yo escondo una sonrisa ante su alivio.
Continuamos nuestro viaje hacia arriba. Me besa cuando las puertas se cierran, larga y lentamente, y cuando llegamos al piso cuarenta y nueve me veo reducida a una necesidad latente.
"¿Cómo voy a quitarte las manos de encima hoy?", dice.
Le retuerzo los dedos en la camisa. Es suave y el calor de su cuerpo ha calentado el material. Mis dedos rozan el músculo firme y tonificado que hay debajo. Lucho contra los nervios y esa tensión agitada entre mis muslos. “No quiero que lo hagas”.
Quiero que me ponga las manos encima. Quiero seguir besándolo, saboreándolo.
Lo quiero todo durante todo el día.
Manos. Boca. Polla.
Cada delicioso centímetro de él.
Gime y su mirada se convierte en calor líquido. Su aliento me inunda. Me pasa los dedos por el pelo, me echa la cabeza hacia atrás mientras desliza su muslo entre mis piernas. El músculo duro se aplasta contra mi núcleo y presiona contra mi clítoris. Lentamente, como si se preguntara qué puede hacerme. Empujándome tan lejos como se lo permita. Separo mis muslos, luchando contra la tensión en la tela de mi falda.
Tomaré lo que él dé. No tiene que pedirlo. Lo daré todo.
Estoy tan hinchada, tan sensible, que me sacudo cuando la electricidad me atraviesa. Mis caderas se inclinan mientras intento, pero no consigo arrastrar mi coño contra su muslo, atrapado en mi falda demasiado ajustada. Mi comportamiento me escandalizaría si no estuviera tan lejos. No me importaría si se abrieran las puertas para todos los empleados de Blue Sky. Que vean, al diablo con las consecuencias. Peligroso. Descuidado.
Que factor cero.
Las únicas mierdas que me importan son por él.
"Muy receptiva. Puedo observar tu expresión todo el día mientras cabalgas sobre mi muslo. Escúcharte gemir y suspirar. No has hecho esos sonidos para nadie más, ¿verdad? Te has reservado a ti misma, ¿verdad, amor? Guardaste ese dulce coñito solo para mí". Su voz es apenas un susurro y, sin embargo, cada palabra es un puñetazo para mi sistema sobrecalentado.
Es como si toda mi vida me hubiera llevado a él. Antes, solo había gris y ahora hay ráfagas de color, fragancia, sol y polvo brillante de purpurina.
“Sí” le digo. Una palabra para responder a todo. Sí, a todo porque todo es verdad.
Sus dedos firmes contra mi cráneo, su agarre era un reclamo. "Joder, amor".
Me besa. Me posee y todo lo que puedo hacer es dejar que él dirija. A donde él va, yo lo sigo felizmente.
Me besa hasta que el ascensor se detiene, luego separa sus labios de los míos en esa pausa antes de que se abran las puertas y saca su pierna de entre las mías, asegurándose de que esté firme en mis pies mientras mi coño palpita y tengo que soportar mi propio peso.
La puerta se abre cuando se aleja de mí y luego me saca del ascensor y estamos en el vestíbulo de Blue Sky y su mano toca ligeramente la parte baja de mi espalda mientras pasamos por el mostrador de recepción y por el pasillo que nos lleva a su oficina y a mi área de trabajo. Pasamos junto a los empleados en sus oficinas, comenzando su día. Algunos saludan a David con la mano. Alguien le hace una pregunta a David, pero no escucho lo que dicen. Mi atención se centra en David y su presencia inquebrantable hasta que me siento en mi escritorio y me pregunta si he desayunado.
No lo he hecho. No hay nada más que la cena de espaguetis que me hizo llevar a casa, y no quería eso para el desayuno. Me gruñe y me dice que pida el desayuno y el almuerzo, antes de que uno de sus gerentes se lo lleve por la mañana.
Me besa cada vez que puede, en su oficina, en la sala de descanso, en los pasillos, en las escaleras de emergencia.
Siento un hormigueo en todo el cuerpo, húmedo y resbaladizo entre las piernas. Mi sangre hierve a fuego lento y no puedo sentirme cómoda sin importar lo que esté haciendo.
He roto el sello. Ya no soy una leprosa. No me canso de su mirada, sus caricias, su boca, sus manos. La promesa que hierve a fuego lento en sus ojos diciendo que hay mucho más que quiere hacerme.
No puedo apartar la vista del enorme bulto que cubre sus pantalones cuando pasa. La larga y gruesa cresta que define la tela infernal y sagrada no tenía idea de que los hombres pudieran ser tan grandes. La forma en que se acaricia a sí mismo mientras se sienta en su escritorio cuando piensa que no estoy mirando, pero sí. Siempre lo hago. No puedo, no puedo.
Dragón, conoce a tu asesino.
Estoy feliz de aterrizar en esa espada.
Literalmente.
Soy virgen. No ingenua.
Nunca ingenua, y Dios, si no quiero que haga todas las cosas sucias que se deslizan por mi mente. Mi porno privado que quiero escribir, financiar y filmar.
Cherry reventó de verdad.
Voy a aceptar esas promesas. No son como las promesas que alguien me ha hecho en el pasado. No están vacías.
Me siento en mi escritorio, sin ver la pantalla ni hacer ninguna de las cosas que debería estar haciendo. La mirada de David me pesa a través del cristal que separa su despacho de mi zona de trabajo. Siento un hormigueo en todo el cuerpo y resisto la tentación de volver a mirarlo.
No puedo guardarme esto para mí. Tomo mi celular y le envío un mensaje de texto a Maddy.
Yo: Lo besé.
Mientras pongo el celular sobre el escritorio, hace ping.
Maddy: ¿A quién besaste?
Me asomo al despacho de David, pero está al día con el teléfono, la línea familiar se hace más profunda entre sus cejas. Me muerdo el labio inferior, sin saber cómo proceder, pero necesito el apoyo de una voz amiga que me conecte a tierra.
Yo: Al jefe.
Hago una mueca de dolor por dentro, pero le doy a enviar. La respuesta es inmediata.
Maddy: ¡Dios mío! ¿Cómo? ¿Qué? ¿Por qué? ¿El jefe de Blue Sky? Necesito detalles. ¿Es caliente?
Maddy envía una foto de David en un evento de negocios. Reconozco a la mujer colgando de su brazo y se me agria el estómago. Samantha.
Maddy: ¡Dios mío, él ES caliente! 🔥 🍆
Maddy: ¿?
Maddy: Por cierto, ¿quién es la zorra? Parece desesperada
La mujer con la que David tuvo una relación antes que yo. La futura madre de su hijo. Posiblemente. Quizás.
Yo: Su última novia, y tal vez yo 
Maddy: Dios mío, ¿acabas de decir lo que creo que dijiste? 
Yo: No puedo evitarlo
Yo: Está mal
Maddy: Solo está mal si él te obliga. ¿Te está obligando?!?!?!?!
Yo: No es así. Nunca me había sentido así antes
Maddy: Estoy contigo al cien por cien, pero cuídate.
Maddy: 🖕 lo que tu papá quiere que hagas. ¿Qué pasaría si le dijeras a David sobre Max? ¿Te ayudaría?
Si David se enterara de lo que realmente estoy aquí para hacer, no habría más besos. Se acabarían los toques. No quiero volver a ser como era, el caparazón de una chica que no sabía más. Esta mentira es lo único que me mantiene en Blue Sky y con David.
Yo: ¿Pedirle que nos aloje a mí y a mamá? No espero que nadie haga eso. No soy su problema.
Yo: Estará feliz de verme ir si se entera de por qué estoy aquí
Para empezar.
Maddy: Puedes quedarte con nosotros. ¿Ya te has enterado de algo?
Es amable por parte de Maddy, pero su familia no tiene un espacio infinito y no puedo pedirles que nos dejen quedarnos con ellos indefinidamente. Sería una solución provisional, y eso es todo. Necesito soluciones a largo plazo.
Si puedo obtener la información que Max quiere, nos hará a un lado y se olvidará de nosotros. A mí me conviene. Querré desaparecer cuando todo esto termine. En algún lugar, donde David y la policía nunca me encontrarán. Fuera de la vida de todos para siempre.
Abro mi bandeja de entrada y veo un correo electrónico no leído de Sophie. Se me revuelve el estómago cuando leo el asunto, Moss Creek Tender, y abro el documento. Es el acuerdo contractual propuesto por Blue Sky en relación con las legalidades y políticas de la licitación.
Mierda. Joder. Maldición. Max querrá esto.
Guardo el documento en el disco duro privado de David como me pidió que hiciera, deslizo un USB en mi computadora y guardo otra copia.
Se me revuelven las tripas y se me congela la piel.
Yo: ¿Puedes ver cómo está mamá, por favor? Llamaré pronto
Corro al baño, entro tambaleándome en un cubículo y cierro la puerta detrás de mí. Tengo calambres estomacales y saco a relucir el almuerzo caro que David y yo compartimos.
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Tristan entra en mi despacho y se deja caer en la silla frente a mi escritorio como si fuera el dueño. Termino mi llamada y coloco el teléfono en el receptor. “No pensé que fueras a venir”.
Me regala esa sonrisa despreocupada que, combinada con sus rizos rubios, hace que las mujeres se arruguen. Levanto la ceja. Está aquí por una razón.
"Ha pasado una semana y no me has vuelto a llamar. Eso es inaudito", dice.
"He estado ocupado", le digo. Ha sido brutal en la oficina, tengo varios proyectos de construcción con equipos que necesitan organizarse, y he llevado a Adeline todas las noches a cenar. Le ha quedado poco tiempo para devolverle las llamadas.
"Vine a ver qué es lo más importante por lo que te perdiste el partido", dice. “Y para hablarte de Max Bourke”.
Me había olvidado del juego de los Vikingos. Olvidado de todo menos del trabajo y de Adeline.
Estoy consumido por ella.
Estoy al borde de la locura y no me importa a mí mismo.
Es viernes por la tarde. Todas las noches la llevo a ese apartamento y cada día es más difícil llevarla de regreso de allí. Todos los días la beso. La toco. La pruebo. En mi oficina, en la sala de descanso, en las escaleras de emergencia, en mi coche. Mi polla está dura como un diamante, rozando el dolor. El dolor nunca desaparece. No quiero que lo haga.
He decidido que no irá a su apartamento esta noche.
Esta noche estará conmigo. Toda la noche. Y durante el fin de semana.
Un hombre mejor tendría conciencia de eso. He decidido que no soy un hombre mejor.
“¿Y qué hay de Bourke?” Le pregunto.
"Hice algunas llamadas discretas. Parece que está bajo cierto estrés financiero. Facturas impagas. Proyectos fallidos que ha mantenido en secreto. Su banco no le está concediendo el préstamo", dice Tristan.
Me balanceo hacia atrás en mi silla. "Por eso estuvo en la gala".
Tristán se encoge de hombros. "Tal vez él estaba allí por la misma razón que tú. Explorando la escena. Poniendo una palabra en el oído correcto. Moss Creek es un desarrollo que le interesa. Necesita este porque está garantizado que será lucrativo."
Es la misma razón por la que estoy interesado. Es un terreno lo suficientemente cerca de Nueva York como para ir y venir, y lo suficientemente lejos como para proporcionar un ambiente familiar saludable. El dinero fluirá solo con los planes. Espero que el suburbio sea comprado antes de que el proyecto de vivienda sea demolido.
"Mantuvo eso muy cerca del pecho", digo.
"Sobornó a varias personas para que guardaran silencio al respecto. Tuve que pedir algunos favores para obtener esa información", dijo Tristán.
Estoy agradecido de que lo haya hecho. Bourke no es conocido por sus empresas comerciales éticas. Ha engañado a suficientes personas para alejar a los contratistas que saben, pero no lo suficiente como para dejar de engañar a nuevas personas. Está caminando por una línea delgada.
Tristan sabe que esta información no irá más allá. No soy chismoso, pero la usaré para mantener a Blue Sky a salvo. "Bourke estará desesperado, entonces".
"Exactamente lo que pienso. Por cierto, el banco aprobó tu préstamo para la licitación. Estás listo para solicitar la licitación desde nuestro lado", dice Tristan.
No pensé que fuera de otra manera, asiento agradecido. Hago mucho dinero en intereses para el banco y nunca he incumplido pagos. Prefiero mantener mis negocios legítimos y mantener interesadas y trabajando para mí a las mejores personas.
"Jamie Taylor va a Powerhouse Florida. Lo alcanzaré allí", digo. La conferencia dura tres días. Taylor es el gerente de tierras del desarrollo. No hay duda de que ha oído hablar de Blue Sky, pero me aseguraré de argumentar mi caso.
Tristan se da la vuelta cuando Adeline camina hacia su escritorio fuera de mi oficina y se sienta. Su mirada encuentra la mía y se desliza hacia Tristan. Entierra su nariz en la computadora, haciendo sus tareas.
Ella es una trabajadora diligente. Inteligente. Solo tuve que explicarle cómo funcionan las cosas una vez. Ha sido fiel a su palabra desde que rogó por conservar el trabajo. Eso fue solo el lunes, pero parece que han pasado semanas.
Lleva la misma falda que ha usado toda la semana, y es la tercera vez que usa la misma blusa. Hago una nota mental para llevarla de compras por más ropa, preocupado porque obviamente no tiene nada más que ponerse.
¿Qué mujer tiene tan pocas prendas de vestir?
Me alegra haberle dado el abrigo de Steph. Pero necesita más que un solo abrigo.
Quiero comprarle un guardarropa.
"David", dice Tristan. Desvío mi atención de Adeline y lo encuentro mirándome. "¿Hay algo que quieras decirme?"
"Ella es mi nueva asistente personal", digo.
"¿Y qué más?" dice Tristán.
Conozco a Tristán desde hace más de veinte años. Es el padrino de Steph, por amor de Dios. Lo que no sabemos el uno del otro no vale la pena saberlo, pero él es consciente de que algo anda mal.
"Ella es la razón por la que no viste el juego", dice, y cuando no respondo, vuelve a hablar. "¿Cuántos años tiene?"
"Ella es legal", digo. Miré sus formularios de inducción de recursos humanos. Apenas es legal. No lo suficientemente mayor como para hacer que mi enamoramiento sea mejor, pero Tristan ya lo descubrió.
"Mierda", dice Tristan.
"No me disculparé por ella", digo.
Tristan levanta la mano. "No espero que lo hagas. Tienes edad suficiente para saber lo que estás haciendo. Solo ten cuidado, ¿de acuerdo?"
"Ella no está tras mi dinero", digo. No es como Samantha o la cantidad de mujeres con las que he salido. Siempre he ignorado lo que no quiero ver, pero la avaricia simplemente no está allí en Adeline.
"¿Estás seguro?" dice Tristan. Solo está cuidando de mí. Lo entiende porque encuentra lo mismo con las mujeres. Es la razón por la que aún no se ha establecido. Solíamos hablar a menudo sobre encontrar una mujer, luego, a medida que pasaban los años, también lo hacía nuestra esperanza.
"Ella no lo ve, Tris. La he llevado en mi auto. La he llevado a lugares. Ella ve mi ropa. Las cosas que tengo. Su mirada no se queda en ellos. Ella tiene más profundidad que algunas mujeres de dos veces su edad. Hay una fuerza interna en ella. Ve más allá del dinero. Más allá de todo. Me ve. No busca nada de mí más que yo", digo.
Tristán pasa los dedos por su cabello. Nunca me ha visto así. Somos dos. "Te apoyaré en lo que quieras, David. Lo sabes. Otros pueden no ser de la misma manera".
Me levanto, necesito moverme y mirar por la ventana. "No puedo evitarlo".
Ella es mi droga de elección. Ofrezco mi vena voluntariamente. Me drogaré con Adeline todos los días.
"¿Cuáles son tus planes para ella?" pregunta Tristán.
Solo he conocido a esta mujer durante una semana, pero los días no tienen sentido. Un minuto. Una hora. Diez años. Lo que siento por Adeline es atemporal. Echo un vistazo por encima del hombro a Tristan.
"Asegúrate de saber dónde estás legalmente si pasa algo". Tristan es siempre práctico.
Yo también lo soy. Excepto cuando se trata de Adeline.
"No voy a hacer que firme algo si me acepta más de lo que es", digo e ignoro la maldición murmurada de Tristán.
"¿Crees que eso es sabio?" pregunta Tristán.
Me doy la vuelta. Paso una mano por mi cabello. "Nada de esto es sabio". Si fuera sabio, habría hecho lo que Andrea recomendó en cuestión de segundos desde que Adeline apareció en Blue Sky.
Tristán no dice nada. No tiene que hacerlo porque sus cejas se elevan hacia su cabello y eso dice bastante. Podría continuar con el espectáculo de mierda. "Samantha dice que está embarazada y que soy el padre".
"Gran semana para ti", dice Tristan, y le ofrezco una mueca en respuesta.
"¿Le crees?" pregunta Tristan.
Niego con la cabeza, poniendo mis manos en mis caderas. "Ni una palabra. Terminamos hace cinco meses. Ella lo habría sabido en semanas si estuviera embarazada".
"Entonces, ¿por qué esperar tanto tiempo para decírtelo? Si entiendo bien a Samantha, estaría en su mejor interés decirte antes que después", dice Tristan.
"Voy a hacerme análisis de sangre. Es la única forma de demostrar la paternidad. Y voy a hacer redactar un acuerdo. Si es mi hijo, los aspectos legales se firmarán mucho antes del nacimiento", digo. No estoy preocupado por los trámites cuando se trata de cualquier cosa relacionada con Adeline, pero todos los demás reciben la regla A.
"No planeas volver con ella, ¿verdad?" dice Tristan.
Samantha es pirita, mientras que Adeline es oro. Poliéster con seda. Walmart con Dior. No hay nada que comparar.
Miro a través del vidrio que separa el espacio de trabajo de Adeline de mi oficina. Nada se interpondrá en mi camino, y quiero a Adeline como quiero mi próximo aliento. Como el aire, la necesito para vivir.
"Si el bebé es mío, planeo ser padre, pero eso es todo", digo.
"Samantha no estará feliz con eso", dice Tristán, evaluando la situación con precisión.
"Tampoco estará feliz si elijo a Adeline sobre ella", digo.
Tristan se levanta, me aprieta los hombros. "Solo ten cuidado, eso es todo lo que digo".
Asiento. Seré cuidadoso, pero no de la manera en que Tristan piensa. No me importa lo que el mundo piense de nosotros juntos, pero no haré nada para asustar a Adeline. El hecho de que ella no se haya ido ya es asombroso. Debería correr hacia las colinas y no mirar atrás, pero está sentada en esa silla en su perfecto trasero, dejándome hacer cosas que nunca deberían hacerse a una mujer veinte años menor que yo. Apenas puedo envolver mi mente en lo que ella ve en mí. Que acepte mis toques. Que responda a ellos como lo hace.
No la dejaré escapar. Haré lo que sea necesario para mantenerla a mi lado.
Es así de simple.
Sigo a Tristan fuera de mi oficina. Él sonríe a Adeline y le desea una cordial buena tarde. Ella responde con una sonrisa. Tristan me envía una mirada larga antes de avanzar hacia el área de recepción y entrar en un ascensor. Las puertas se cierran y Adeline me atrapa con su atención.
"¿Has terminado por hoy?" le pregunto.
Ella mira la hora en su computadora y luego vuelve a mí con un ligero ceño en su frente. "Apenas son las cuatro".
Sé exactamente qué hora es porque mi pene ha estado doliendo durante horas. Es hora de sacarla de aquí y llevarla a mi condominio donde la tendré solo para mí.
"Tu trabajo ha terminado por la semana. Vienes conmigo", digo.
Su rostro vacila. "Oh, yo...".
Los celos me apuñalan, rápido e irracional. "¿Tienes otras cosas que hacer?".
Me estremezco mentalmente porque sueno como un idiota. Soy un idiota, pero Adeline desata algo primordial dentro de mí que no puede evitarse.
Quiero poseer. Comandar. Adeline lo saca todo. Una parte extraña de mí es desenterrada, pero la culpa no es nada comparada con mis otras necesidades. Necesidades que serán saciadas antes de mucho tiempo.
Estoy cansado de atrapar pedazos de Adeline alrededor de la oficina. Quiero acceso total a ella donde no seremos interrumpidos durante días.
"Quiero llamar a mi amiga. Su madre no está muy bien, y me gustaría ver cómo está. Pensaba hablar con ella esta noche cuando llegara a casa", dice, sonrojándose.
Mis hombros se tensan cuando se refiere al basurero en el que vive como su hogar. Eso no es hogar. Eso es un crimen esperando suceder. No estará allí por mucho tiempo si tengo algo que decir al respecto.
Quiero saber quién es esta "amiga", si es un hombre del que está tan preocupada. "¿Tu amiga Maddy?".
Ella vacila. Asiente. "Sí".
Su mirada baja. Soy un imbécil, pero estoy apaciguado. Es un nuevo punto bajo para mí, pero es fácil dejarlo de lado. Hay algo primitivo dentro de mí y no me disculparé por ello. Ahora no. Jamás. Lo que sea tiene una marca de tiempo. Las mujeres jóvenes no se quedan con hombres dos décadas mayores. Tomaré todo lo que pueda conseguir. Proteger un pedazo de mi corazón para que pueda funcionar cuando ella se haya ido. Dejar las preocupaciones para más adelante.
"Tengo una oficina en casa que puedes usar si quieres mantener la conversación en privado", le digo. "Después eres mía".
Me mira con ojos engañosamente jóvenes, pero es astuta décadas más allá de sus años en el interior. Me pregunto qué la hizo así. Estoy emocionado por averiguarlo. Quiero descubrirlo todo sobre ella. Es un regalo, toda de papel reluciente y atada con un gran lazo rojo que estoy ansiosa por desenvolver.
Ella sabe lo que quiero, y si el rubor que mancha sus mejillas en algo pasa, ella también lo quiere.
“David, yo...”
Hay un momento atemporal en el que creo que se va a negar. Donde mi preocupación pasa a primer plano. Las anteojeras serán arrancadas de sus ojos y la realidad de nuestra situación se estrellará a nuestro alrededor. Se ve incómoda por un momento fugaz. Sus labios se separan y respira hondo y una línea se arruga entre sus cejas.
Ella me va a decir que todo esto ha sido un gran error. Que no volverá a Blue Sky porque el jefe es un pervertido que debería guardar las manos quietas, pero me ofrece una sonrisa tímida, cierra su computadora, se hace una muesca en la barbilla, recoge su bolso y dice las palabras que hacen que mi polla presione contra mi cremallera con tanta fuerza que hay una huella.
"Iré contigo".
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Una vez más, el motor ronronea cuando David se detiene en el tráfico de Nueva York. Me estoy acostumbrando a estar en este coche con él y confío en que me llevará a donde vayamos de forma segura, lo cual es extraño porque no estoy acostumbrada a estar en un coche. El autobús público es más mi estilo. Más barato. No tengo que preocuparme por la gasolina, ni por el coste de las reparaciones, ni por el coste del coche. Estoy acostumbrada al autobús público con su rugido que consume combustible, sus asientos desgastados y su aglomeración de extraños.
Pero este coche no es barato y David no es un extraño.
Los nervios se mezclan en mi estómago, retorciendo mi buen sentido en un rollo apretado para que nada de eso se escape.
Iba a hablarle de Max antes de aceptar ir con él.
Hay muchas razones por las que no debería estar en este coche tranquila sentada al lado de David, pero no las escucho. No quiero.
Hay una hermosa y pegajosa telaraña que me rodea. Hay una araña cerca con colmillos levantados lista para llenarme de veneno, y estoy esperando a que se hundan en mi parte suave y carnosa con una sonrisa. Me doy la vuelta, abro los brazos y desnudo el estómago.
Lo hago de buena gana. Estúpidamente. Porque esto solo tiene una salida. Ese botón de salida se cerrará de golpe cuando se canse de mí, porque ¿por qué no lo haría? No voy a pensar en eso todavía. Quiero sentirme normal.
Como si yo importara.
No menospreciada por el dinero que no tengo, la ropa que uso, el trabajo que hago.
David no ve nada de eso y yo busco ese néctar con manos codiciosas y tomadoras.
El teléfono vibra en mi bolso. Mi sangre se vuelve ártica cuando veo el número. Rechazo la llamada, sorprendida de que mi pulgar pueda sudar cuando mi sangre es permafrost. Segundos después, aparece un mensaje.
DE: Informe. Ahora
No podía guardar el nombre de Max en el teléfono. DE es por donante de esperma es todo lo que obtiene. Me ha llamado varias veces durante la semana y no le he hecho caso. El USB se asienta como un carbón al rojo vivo en mi bolso, lo suficientemente caliente como para abrirse camino a través de la tierra hacia el infierno y llevarse mi alma con él. Aprieto el puño para evitar que me tiemble la mano. No puedo esquivarlo para siempre. Ojalá pudiera, pero soy lo suficientemente grande como para darme cuenta de que las hadas madrinas no se molestan con personas como yo. Cenicienta era una mentira.
“¿Todo bien?” pregunta David.
Me pone de los nervios, porque por supuesto que sí. Siempre está mirando. Siempre viendo.
Ofrezco una sonrisa que es más bien una mueca. "Solo mi amiga. Está preocupada por su mamá". Lo mejor es mezclar las mentiras con la verdad.
"No pasará mucho tiempo. Puedes llamarla de inmediato cuando lleguemos allí", dice David.
Siento un hormigueo y mi corazón palpita, la anticipación como combustible para cohetes en mi sangre. Respiro su especia masculina y me mareo. La realidad se mezcla con la incredulidad. Que este hombre que conoce el mundo está interesado en mí. No tengo nada que ofrecer a cambio, así que tomaré lo que pueda obtener como pueda. Voy a ser así de egoísta hasta que me obliguen a volver al pozo oscuro que la vida talló para mí.
DE: Piensa en tu madre
La efervescencia se drena de mi sistema cuando mi atención regresa a la célula. Es una tontería ignorar la razón por la que estoy aquí. Mi camino solo se puso delante de David debido a Max. Las mentiras se basaron en el engaño. La culpa levanta su fea garra y se hunde en mi corazón.
Yo: Estoy trabajando en ello
DE: Trabaja en ello más rápido. Se acerca la fecha límite
Yo: Encontraré algo pronto
Espero, con el aire atascado en los pulmones, pero no hay respuesta. Escarcha se arrastra desde el teléfono.
“¿Estás segura de que estás bien?” David vuelve a preguntar.
Meto el teléfono en mi bolso. "Todo bien. ¿Dónde estamos?” Tomo nota de los hermosos edificios, la acera libre de basura, los porteros parados en el frío, abriendo puertas para la gente.
"Mi condominio", dice David.
Nos detenemos frente a un edificio con una cubierta verde sobre la puerta. Está sostenido por postes de latón. Las letras blancas dicen Once Cincuenta y Cinco. Un aparcacoches se acerca al coche desde el interior del edificio. David me abre la puerta del coche antes de que el hombre pueda alcanzarnos. El aire frío penetra en el calor del coche cuando oigo al hombre decir: "Buenas tardes, señor Chandler".
“Buenas tardes, Mike”. David le da al hombre las llaves de su coche. Se ve oficial con su uniforme con un pequeño logotipo en el pecho.
“¿Necesita su coche esta noche?” pregunta Mike.
"No. Puedes aparcarlo de forma segura", dice David. Extiende la mano, la tomo y me ayuda a salir del auto. Estoy vestida con mi ropa de segunda mano, lista para limpiar la chimenea, pero es como si estuviera usando el vestido de gala. Dirigiéndome al final feliz del libro porque David es mi príncipe heredero y estoy lista para meter el pie en esa zapatilla de cristal.
“De acuerdo, señor”. Mike se acerca al lado del conductor y se sube al coche.
El portero abre la puerta con una sonrisa de bienvenida. Su mirada se desliza sobre mí. Profesional porque no hay ningún problema ni parpadeo a medio cerrar, y estamos en el ascensor y David me lleva al octavo piso. Las puertas se abren y estamos en un pasillo alfombrado. Mis pies se hunden en la espesa lana y mi corazón late con fuerza cuando David me lleva a una puerta pintada de blanco. Todo son pinturas discretas en paredes blancas, yeserías artesanales y pintura fresca en este pasillo. Nada como los ladrillos grises, las luces fluorescentes y el piso de concreto que hace que el paso más ligero resuene a lo largo de los pasillos de mi edificio.
David abre la puerta de su condominio y yo entro en una fantasía. Es acogedor y cálido, con una gruesa alfombra color crema sobre tablas pulidas, sofás de cuero color carbón y relucientes muebles auxiliares. Vislumbro una chimenea, un gran televisor de pantalla plana y una planta de interior verde. La luz entra a raudales por una ventana que da a la vegetación del parque al otro lado de la calle, y estoy fuera de mi alcance. Pero luego no pienso en nada más cuando David me atrapa contra la pared cuando la puerta se cierra silenciosamente.
Los sonidos del tráfico se silencian a continuación. Es lo suficientemente silencioso, el torrente de sangre en mis oídos es un rugido. Mi bolso cae al suelo, mis dedos no pueden sujetar la correa. Me hundo contra el yeso, contenta de que sea lo suficientemente fuerte como para mantenerme erguida porque mis rodillas son pegotes de masilla.
David me mira fijamente, con los ojos líquidos por la necesidad. La misma necesidad que late dentro de mí.
"Te necesito", dice David con voz áspera.
Estoy cansada de ser la chica rechazada.
Quiero ser la chica amada.
Me pican los dedos por frotarlo por todas partes. La tentación es demasiado grande. Levanto la mano y mis dedos se deslizan por los suaves mechones de su cabello. Su respiración se entrecorta. Sus párpados caen. Lo atraigo hacia mí y viene de buena gana. Sus labios capturan los míos. Encajamos perfectamente y me derrito.
Un escalofrío en todo el cuerpo me recorre cuando mete su lengua en mi boca y acomoda su pecho contra el mío. Mis pezones endurecidos disparan electricidad a través de mi cuerpo mientras me coloca contra la pared. Sus manos se extienden sobre mi cintura, se aprietan y creo que me está derritiendo la piel. Arqueo la espalda y me aprieto contra él.
“Dios, te quiero tanto, Adeline” murmura contra mis labios. Besándome como si estuviera borracho. Su mano se desliza por mi espina dorsal para poder aplastarme contra él. "No puedo parar. No quiero".
"No quiero que lo hagas", jadeo. Es difícil encontrar palabras cuando mi cerebro es todo niebla. Hago un jadeo feliz y tiemblo cuando sus manos se deslizan para rodear mi caja torácica y su pulgar acaricia perezosamente la parte inferior de mi pecho.
“Planeo tomarte esta noche, Adeline. Toda. No puedo contenerme más. Si esto no es lo que quieres... si no soy lo que quieres, dímelo ahora porque no puedo contenerme mucho más", dice.
No entiendo por qué duda, por qué pregunta, porque no hay ninguna pregunta en mi mente, excepto... Se me corta la respiración al entenderlo. Mis manos caen sobre sus antebrazos y mis dedos rodean su piel, el calor de su cuerpo abrasando mis palmas. Los latidos de mi corazón retumban en mi pecho y me doy cuenta de que soy tan estúpida.
Está acostumbrado a las mujeres experimentadas y yo soy la chica que nadie quiere tocar. “Yo...”
Quiero que las palabras salgan, pero se me congelan en la garganta. David retrocede, con el ceño fruncido en la frente. “¿Qué pasa, amor?”
Me derrito ante su término cariñoso, y oh, Dios, ¿siempre voy a ser así cuando alguien me arroje el más mínimo indicio de preocupación? Soy la chica que lo absorbe porque puede que no vuelva y tengo que acumularlo todo para poder recordarlo cuando los días son fríos y las noches son sombrías.
Pero David merece saberlo. Él merece tener una opción, así que me armo de valor y fuerzo las palabras. "Soy... nunca... he estado con nadie".
Admitir que soy un rechazo es todo tipo de vergüenza, así que no estoy preparada cuando gime y me besa como si estuviera perdiendo el control. "Por Dios, amor, eres perfecta".
"Yo...” ¿En verdad? No espero esas palabras. No espero la forma en que le tiemblan las manos cuando me toca. Ni cuando me levanta y me acuna contra su pecho.
"Me estás regalando algo muy especial. Si tan solo te dieras cuenta de lo indigno que soy de ti, pero te prometo esto. Haré de tu primera vez algo para recordar. Algo excepcional", dice.
No lo dudo. Estos momentos están grabados a fuego en mi mente. Cicatrices que quiero aceptar.
Me derrito en sus brazos mientras me lleva a través de su sala de estar, más adentro de su condominio y a su dormitorio, donde baja mis piernas para que pueda ponerme de pie. Mis pies se van al suelo mientras él me aplasta contra su cuerpo. Está ardiendo debajo de su ropa. Losas calientes de músculo duro y perfecto. Jadeo mientras él inclina sus caderas y aprieta su erección en mi suave vientre.
Gime mientras su grueso cuerpo palpita. Él es... enorme. Listo. No puedo evitarlo. Mi mano se desliza por su cintura, por encima de su cadera. Ningún hombre me ha permitido tocarlo tan íntimamente.
Trazo el contorno de su erección acariciando sus pantalones, aprendiendo su forma. Es duro como una piedra. Grueso. Hasta que su polla está aplastada contra su cinturón. Acaricio la forma, deslizando mis dedos desde la punta hasta el bulto entre sus muslos, ahuecando mi mano y llenándola de pesadez caliente. Muevo los dedos, masajeando antes de aplanar la palma de la mano y frotarla sobre su dureza.
Cuando gime, levanto la mirada hacia su rostro. Está temblando, rechinando los dientes, conteniéndose, dejándome explorar su cuerpo. Mi mano cae y él agarra mi muñeca, devolviéndome la mano a su calor. "Tócame todo el tiempo que quieras. Me gusta que me pongas las manos encima". Me mira, su mirada llena de promesas y calor. "¿Te gustaría verme? ¿Todo?”
Asiento con la cabeza, se me hace la boca agua y me aclaro la garganta. Él sabe exactamente lo que necesito. Los nervios que desgastan el fondo de mi mente se alejan como si nunca hubieran estado allí. Mi vientre se calienta. “Sí, por favor”.
Se quita la chaqueta y la arroja sobre una silla sin mirar. A él no le importa dónde caiga. Su atención se fija en mí, sus ojos oscuros y pesados. Se desabotona la camisa, tomándose su tiempo para que no me asuste.
Pero no tengo nervios. Es un concepto olvidado. Estoy fascinada. Temblando de anticipación mientras revela lentamente un pecho hecho de perfección. Losas de músculo duro y liso. Bajadas y crestas de macho sublime. Sus músculos se deslizan bajo la piel sedosa, se amontonan y se igualan mientras se despoja de su ropa.
"Me encanta que me veas. Dime si quieres que me detenga, y lo haré. No te presionaré. Aceptaré lo que estés dispuesto a dar", dice.
Quiero darlo todo.
Se lleva las manos al cinturón y me quedo sin palabras. Suelta la hebilla. El botón superior de su pantalón es el siguiente, y luego retira la tela, desnudándose ante mí.
Se me inunda la boca. Se me eriza la piel con todas las sensaciones de la anticipación y el pico de adrenalina. Se quita los pantalones y los calcetines en un movimiento rápido y luego está parado frente a mí, dejándome saciarme.
Y lo hago.
Lo bebo como si fuera Coca-Cola Zero y he caminado por el Sahara.
Es de líneas duras. Caídas y sombras. Abdominales grabados. Tracé la línea a lo largo de su torso con mi mirada. Sus dedos rodean su erección y su mano no es lo suficientemente grande como para cubrirlo todo. Bombea su gruesa longitud. Hacia arriba. Abajo. La punta llora y se frota la humedad con el pulgar. Sus muslos se aprietan, atrayendo mi atención hacia todo él.
No puedo esperar.
No se ha movido ni un paso. Permanece arraigado a la alfombra. Está esperando que lo acepte.
El aliento sale silbando de mis pulmones. No hay duda. Mi cabeza es un lío caliente de sí-por favor y gracias-mucho-mucho. No soy la chica que es rechazada. En este momento, soy la mujer que es lo suficientemente buena. La mujer querida.
Me acerco a él, alcanzo sus hombros, me aplasto contra su cuerpo caliente y le tiro de la cabeza hacia abajo para darle un beso.






  
  Capítulo Catorce

Adeline
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Estoy completamente vestida, pero paso mis manos por el pecho de David, dejando que el calor de su cuerpo penetre en mis palmas. Una nube borrosa entra en mi cabeza y se filtra por mi cuerpo. Melaza caliente que me deja ultrasensible. Mis sentidos están sintonizados solo con él.
“Dios, Adeline. Lo que me haces", dice David con voz áspera.
“Lo que tú también me haces” susurro.
Me mete el nudillo debajo de la barbilla, me inclina la cabeza y le doy la boca. Me besa despacio, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Sus dedos recorren lentamente mi brazo, mientras que su brazo se enreda alrededor de mi cintura. Me acaricia la mejilla, inclinando mi cabeza para que nuestro beso pueda profundizarse.
Sabe a especias masculinas y pecado. Su boca me devora mientras sus brazos me aplastan. Sus dedos masajean mi carne a través de la ropa que es demasiado voluminosa. Demasiado apretada.
David desliza sus manos por debajo del abrigo que aún llevo puesto. El abrigo de su hija que le devolveré cuando me vaya. No voy a tomar nada de él, excepto la experiencia y el conocimiento de que un hombre como él quiso una mujer como yo.
"Quiero quitarte el abrigo. ¿Está bien? ¿Puedo desnudarte?” Su mirada es pesada. Espera mientras sus manos me agarran los hombros.
Asiento con la cabeza. Muda. No pierde el tiempo y me quita el abrigo de los hombros. Se me acumula en los tobillos. Es una blasfemia, un abrigo tan caro en el suelo, pero David no se da cuenta. Me desabotona la blusa, moviéndose lentamente, desenvolviéndome poco a poco. Liberándome de mi ropa para nuestro placer compartido.
Sus nudillos rozan mi piel y el aire fresco corre por mi pecho cuando la camisa se separa. Me retira la camisa, me desnuda, me sostiene la mirada antes de que caiga sobre mi pecho.
"Hermosa. Eres tan hermosa, amor", dice.
Yo le creo. Me siento hermosa cuando me mira así. De esa manera, eso me hace pensar que soy la única persona en el mundo. Que soy una elección que él está tomando activamente.
Sus dedos rodean mis costillas y sus pulgares rozan mis pezones que golpean la tela endeble de mi sostén. Me sacudo cuando la sensación eléctrica me golpea.
"Muy sensible", dice mientras vuelve a pasar sus pulgares por mis pezones, observando mi reacción.
El calor húmedo se acumula entre mis piernas. Me muevo mientras mi clítoris palpita. Apenas está empezando a tocarme y estoy saltando fuera de mi piel. Apenas puedo pensar en lo que se avecina, y entonces él se mete en las copas de mi sostén tocando mis pechos, desnudándome ante él.
Su respiración se estremece. Se inclina. Su boca abrasa mi pecho mientras mama mi carne sensible. Grito, con la cabeza echada hacia atrás y las piernas dobladas debajo de mí. David me agarra, me levanta y me acuesta en la cama. El aire fresco rodea mi pecho, pero no por mucho tiempo. Me sigue hacia abajo, lamiéndome el pecho. Lactando. Excitando mi carne con los labios, la lengua, los dientes. Masajea el otro, me arranca el pezón hasta que grito, con mis dedos apretados en su pelo mientras me devora.
"Sabes delicioso", dice David, y no sé cómo tiene la presencia de ánimo para hablar.
La excitación palpita entre mis piernas. Quiero más. Le tiro del pelo, sin saber qué es lo que quiero. No soy más que un dolor necesitado sin idea. Un dulce dolor se extiende a través de mí, desde la parte superior de mi cabeza hasta el palpitar entre mis muslos.
"David. Por favor", le digo sin saber lo que estoy pidiendo.
"Yo cuidaré de ti. Confía en mí", dice.
Confío en él. Es en mí en quien no debería confiar, pero se mueve por mi cuerpo, estirando la mano detrás de mí para desabrocharme la falda y bajándola por mis piernas. No me quedo nada más que mi sostén que metió debajo de los pechos y mi tanga empapada. Seguro que verá que la humedad oscurece la tela.
Sus manos rodean mis muslos. Me da besos en el estómago. Mis muslos. Tan ligeros. Tan reverente que se me llenan los ojos de lágrimas. Me dice que soy hermosa mientras sus dedos giran tan cerca de mi núcleo palpitante, húmedo y desordenado.
"Quiero tocarte aquí. Quitarte las bragas y que me dejes besarte. Dime que sí, amor. Dime que quieres que te bese el coño", dice.
"Sí. Por favor", le digo. Estaré de acuerdo con cualquier cosa que David quiera hacerme. Quítame las bragas. Compruébalo. Cómeme hasta la semana que viene. Vuelve a comprobarlo. Te daré una servilleta si la necesitas.
Separo mis muslos, desnudándole la parte más íntima de mí. Le da un beso abierto al pequeño trozo de tela antes de que sus dedos se deslicen por debajo del elástico y me bajen el tanga por las piernas. Se inclina, con los dedos abollando mis muslos, separando mis piernas con sus hombros, y grito de puro placer cuando me da un beso con la boca abierta en el coño.
Un pulso comienza en lo profundo de mi núcleo cuando su lengua se desliza a través de mi costura y arremolina mi clítoris. Sus labios y su lengua están hambrientos, y estoy feliz de ser su última comida. Su toque hace que salten chispas a través de mi cuerpo. Mi estómago se revuelve y una bobina se aprieta dentro de mí.
Su lengua recorre mi raja y veo estrellas, estrellas reales, detrás de mis ojos cerrados cuando me mama el clítoris. Hablo, pero es un balbuceo cuando me mete el dedo mientras me lame como si fuera un helado de carretera rocosa. El espiral se rompe. Mis músculos se bloquean. Mi espalda se arquea. Me quedo con la boca abierta. Mi grito es silencioso.
Un maremoto de placer sacude mi cuerpo y tomaré cualquier día ese tsunami. Rompe esa costa y destrúyela para siempre.
David se arrastra por mi cuerpo. Jadeo, soy un desastre deshuesado que me alegro de que haya hecho. Desliza sus manos entre mis piernas y a través de mi torso empapado.
"Tan perfecta. Te voy a tomar ahora. Quiero estar dentro de ti", dice.
Las palabras caen de mi boca. Una oración. Una súplica. "Sí, sí, sí. Por favor, David.
Mete la mano en una mesita de noche y saca un paquete de plástico. Rápidamente pasa el condón a lo largo de su cuerpo y luego me besa, acomodando su peso entre mis muslos y ladeando sus caderas.
Su polla se desliza a través de mi costura. Cada cresta de acero toca los nervios en carne viva mientras se cubre de mi humedad. La cabeza golpea mi clítoris y me sacudo. Chispas de sensaciones se esparcen a través de mí. Le agarro los hombros. Coloca su boca en la mía mientras la punta roma de su polla se alinea con mi entrada.
Gimo mientras él empuja hacia adentro. Mi carne se separa para él mientras le doy la bienvenida a mi cuerpo. Sus caderas empujan hacia abajo mis muslos mientras se acomoda dentro. Mi barrera interna se rompe con un fuerte empujón. El dolor es fugaz y luego todo es placer mientras él asienta su longitud dentro de mí hasta que toca fondo en un trazo largo y lánguido.
Mis nervios internos se encienden y prometo vagamente ponerle su nombre a un nuevo día festivo mientras su polla palpita dentro de mí. Sus manos están en todas partes. Mis brazos. Mis pechos. Mis pezones. A través de mi pelo. Me besa. Se retira y me roba el aire de los pulmones antes de que vuelva a entrar.
"Muy bien. Muy bien", murmura. Repito sus palabras porque son ciertas.
Mis piernas se entrelazan alrededor de sus caderas a medida que sus embestidas se vuelven más fuertes. Rápido. Me aferro a él. Canto para que se esfuerce más. Se introduce en mi cuerpo voluntarioso mientras la bobina se aprieta dentro de mí de nuevo. Solo que esta bobina es más grande, las hebras más gruesas y entrelazadas.
Lo agarro por los hombros. Aprieta mis muslos. Echo la cabeza hacia atrás para aliviar la presión, pero se acumula. Más apretado. Más difícil. Más errático. Mi cuerpo se tensa y detona.
Esta vez, mi grito no es silencioso. Es ruidoso. Lleno mis pulmones, inclino la cabeza hacia atrás y grito de placer. Planta sus manos a ambos lados de mi cabeza, separa la parte superior de su cuerpo de la mía y mueve sus caderas. Rápido. Más rápido hasta que los aplasta contra mí, arremetiendo contra mí hasta dónde puede llegar.
"Adeline, yo... dios. ¡Oh, mierda!" La voz de David es ronca.
Su boca se abre y un profundo gemido sale de su pecho. Su polla palpita dentro de mí y me deshago por las costuras. Todo lo que puedo hacer es aferrarme a él y dejar que me monte. Creo que por un momento no sobreviviré al placer. Que mi corazón martilleará desde mi pecho y salpicará el suelo y estaré feliz de que lo haya hecho.
Me toma en sus brazos y rueda hacia un lado. Mis muslos se abren mientras él se mantiene dentro de mí. Como si él necesitara esta conexión tanto como yo de la manera más física.
Su corazón truena y jadea como si hubiera corrido una maratón. Los dos somos un desastre caliente y sudoroso y me aferro a él mientras más chispas me hacen sacudirme y saltar.
David me atrae para darme un beso y poco a poco mi ritmo cardíaco baja. Nunca pensé que experimentaría un placer tan intenso, tan absorbente. Nunca pensé que un hombre me ofrecería este regalo. Esta aceptación.
Está tan mal y a la vez tan bien.
No puedo parar.
No quiero.
Me olvido de que tengo conciencia y de cualquier tipo de brújula moral y me pierdo en este placer. David me hace el amor durante la noche. Por la mañana. Él me da de comer. Nos duchamos. Sus toques son suaves. Ásperos. Lo acepto todo. Tomo todo lo que me da. El día se convierte en noche y aun así no puedo parar. Lo necesito como necesito mi próximo aliento. Cuando lo alcanzo, me toma en sus brazos y me sostiene. Me da exactamente lo que nunca pensé que necesitaba.
Y luego pienso... No, no solo pienso. Lo sé... Sé que me estoy enamorando de él. Mi jefe. Mi objetivo. Mi boleto para ayudar a mamá.
Que Dios me ayude cuando se entere. Nunca volveré a tener esto. No de nadie, pero ciertamente no de él y eso es lo que más duele porque quiero esto de él para todos los días y todos los años venideros.
Mientras duerme, me abraza como si fuera preciosa, pero las rocas de mis entrañas no me dejan quedarme en sus brazos. Estoy agitada. Hay hormigas en mi sangre. Necesito moverme. Me ducho y como no tengo otra ropa, me pongo la ropa que usé el viernes.
Debería irme. Necesito lavar mi ropa. Compra algo de comida. Lleno mi cabeza de tareas porque mantiene las rocas en mi estómago construyéndose, rodando y rechinando dentro de mí. Necesito hacer estas cosas antes de mañana por la mañana porque no puedo presentarme en Blue Sky sin estar preparada.
Toda mi vida no estuve preparada porque no entendía cómo se sentiría esto. Fui ingenua, pensando que esto sería fácil. Era más fácil cuando David Chandler era una cara borrosa en mi mente cuando Max me decía lo que quería que hiciera. Un medio para un fin, pero ahora es mucho más que eso.
Entro en la sala de estar cuando se abre la puerta del condominio y entra una hermosa mujer. Una mujer joven y mi corazón se detiene en seco. 
Ella es todo lo que yo no soy. Exótica. Sofisticada. Feliz. Bien vestida, con ropa de boutique. Cabello brillante. Piel impecable. Sonrisa fácil.
La estupidez de mis acciones se convierte en una claridad agonizante. Las garras me atraviesan el pecho.
Se detiene en seco cuando me ve. La confusión cruza sus facciones perfectas. "Hola, soy Steph".
"Oh, hola. Soy Adeline” tartamudeo.
Su rostro se aclara y sonríe. "Reconozco tu nombre. Eres la nueva asistente personal de papá, ¿verdad? No me digas que te tiene trabajando un domingo por la mañana. Creo que eso va más allá del deber. Hablaré con él al respecto. No todo el mundo quiere trabajar como él. Tienes derecho a tener un fin de semana libre, aunque él nunca se lo tome".
¿Papá? ¿Esta joven es la hija de David?
Tenemos la misma edad con una gran diferencia. Es fácil de llevar y yo nunca seré así. Soy la pariente pobre con ropa de segunda mano con sueños aplastados.
Me pongo tensa ante el suave susurro de la tela detrás de mí. "¡Steph! ¿Qué haces aquí?”
Me doy vuelta para ver a David, recién bañado con el pelo mojado y vestido con unos pantalones marrones ceñidos al cuerpo y una camisa blanca. El olor a jabón y su aroma familiar me inundan. Mi corazón da un giro estúpido porque se ve muy bien. Se me hace la boca agua y me obligo a fijar mi atención en Steph, que se lanza hacia David y lo abraza. "¿Va en contra de las reglas sorprenderte?"
"Considérame sorprendido", dice David.
Mi boca se convierte en ceniza cuando sus brazos la rodean y él le devuelve el abrazo.
"¿Una hija no puede llegar a casa y sorprender a su papá cuando tiene unos días libres de la universidad?" pregunta Steph.
"Por supuesto. Esta es tu casa. Eres bienvenida en cualquier momento", dice David.
Tengo que irme.
"Adeline, quédate", dice David cuando tomo mi bolso. Está en un montón junto a la puerta principal, donde se me cayó de la mano cuando me besó.
"Déjala ir, papá. Tu personal merece tener un día libre", dice Steph.
“Steph, ella es...” Hay una nota de resignación en la voz de David. Le va a hablar a Steph de mí. Sobre nosotros, pero eso no sirve. Menos piezas que recoger en las secuelas.
"Solo me voy. Tendré ese informe listo mañana a primera hora de la mañana. Gracias por repasarlo con usted y lamento perturbar tu domingo. Hay mucho que aprender sobre este nuevo trabajo. Nos vemos el lunes, señor Chandler”. Recojo mi bolso, me pongo la correa sobre el hombro e ignoro mi mano temblorosa.
"Adeline, podemos... ", dice David.
"¡Papá! Es domingo. Deja ir a la pobre mujer", le regaña Steph. "Además, quiero pasar el día contigo. No te he visto en semanas y pensé que podríamos almorzar en Narcissa y ponernos al día”.
Me obligo a esbozar una sonrisa en los labios. "Eso suena encantador. Disfrute de su almuerzo, Sr. Chandler. Encantada de conocerte, Steph”.
Cierro la puerta detrás de mí y camino rápido por el pasillo hacia el ascensor, agarrando mi bolso y lo que queda de mi dignidad. Este fin de semana es una fantasía que necesito dejar atrás. Un evento único en la vida en el que olvidé una realidad que no desaparecerá.
El portero me abre la puerta y me estremezco en el aire gélido. Mi abrigo, el abrigo de Steph, está en el suelo de la habitación de David. No voy a volver a subir.
Me agacho los hombros y empiezo la caminata a través de la ciudad, ignorando el frío en mis huesos que no tiene nada que ver con la nieve que cae. Lo que sea que esto haya entre nosotros debe mantenerse en secreto. Nadie puede enterarse de que David tiene una aventura con una mujer de la misma edad que su hija y su nuevo "asistente personal" para arrancar. Le llevaría a demasiadas preguntas.
Voy a arruinarle este desarrollo, pero no arruinaré su reputación.
Aunque me arruine.
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David
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Lunes por la mañana. Asiento con la cabeza a un miembro del personal, sin prestarle atención mientras camino del ascensor a mi oficina. No escucho lo que dice. Es ruido de fondo. Mi objetivo es encontrar a Adeline. Me pica la piel con la necesidad de verla. Para hablar con ella. Ya son las nueve y media, así que debería estar en la oficina.
Steph se concentró en mí ayer. Me sorprendió, apareciendo sin avisar. Normalmente me encanta pasar tiempo con mi hija. La veo muy poco ahora que está en la universidad, pero Adeline dejó un vacío cuando me abandonó. Le debo la explicación que no me dejó darle cuando dejé mensajes en su celular.
Y una disculpa.
Nunca debí haberla dejado ir.
Debería haber tenido las pelotas de decirle a Steph quién es Adeline para mí, maldita sea. Steph es mi hija, pero Adeline es...
Indefinible.
Adeline se merece algo mejor que eso. Ella se lo merece todo y si tengo que humillarme, suplicar, rogar y renunciar a Dios, lo haré.
No voy a permitir que se avergüence. De mí.
De nosotros.
Porque hay un nosotros. Me aseguraré de ello.
Salgo por el pasillo y veo a Adeline. Mi paso se ralentiza. Adeline está hablando con Andrea, que debería estar con su hermana, pero está de vuelta donde siempre está. Un elemento permanente en Blue Sky.
Mi acceso irrestricto a Adeline ha terminado.
Adeline está pálida. Su rostro se frunció. No me gustan las sombras debajo de sus ojos, o la forma en que sus hombros se desploman ante lo que Andrea le dice.
“Adeline” digo, su nombre es un bálsamo para mis nervios crispados.
Las palabras se secan cuando su mirada sorprendida se posa sobre mí y sus hombros se tensan. Fraccionadamente. Lo suficiente como para hacerme parar.
Todo lo que quiero hacer es arrastrarla contra mí, pasar mis dedos por su cabello, respirar su aroma y soltar la tensión en mi cuerpo. No. No puedo. No delante de Andrea. Hasta que no tenga el permiso de Adeline no podré hacer esas cosas delante de otras personas. Voy en contra de todos los impulsos que recorren mi cuerpo para alcanzarla.
“Señor Chandler. Me alegro de que haya llegado", dice Andrea.
Vuelvo mi atención a Andrea, viendo la línea entre sus cejas y el giro de desaprobación de sus labios. ¿Siempre ha sido así? Nunca me he dado cuenta.
“¿Qué está pasando, Andrea?” Le pregunto.
Ella palidece ante mi tono, pero se recupera rápidamente. Su mirada entrecerrada se desliza hacia Adeline y vuelve a mí. “¿Puedo hablar con usted en su despacho, señor Chandler?”
Adeline se agarra las manos frente a ella, con la mirada fija en el suelo. Silencioso. La ira irracional estalla. No quiero asustar a Adeline. No quiero purgar lo que pasa por mi mente, así que asiento con la cabeza, entro a mi oficina y me apoyo en mi escritorio, cruzando los brazos, queriendo escuchar lo que Andrea tiene que decir. Queriendo que me diera una razón para despedirla.
Andrea cierra la puerta tras de sí. Miro a Adeline a través del cristal. Su espalda se curva y se desliza sobre la silla de su escritorio. Mira fijamente su ordenador, con las manos agarradas sobre el escritorio, la cabeza gacha y los ojos cerrados. Resignada.
Se necesita todo lo que tengo para no salir por ella. Es la necesidad de saber qué le ha hecho Andrea lo que me mantiene encerrado contra el escritorio, con los pies plantados en la alfombra.
“¿Qué demonios le dijo a Adeline?” Le pregunto.
Las cejas de Andrea se mueven hacia arriba. Sus zapatos se rozan en la alfombra, la confianza despojada. Estoy contento. No permitiré que nadie trate a Adeline como "menos que", y eso incluye a un miembro de mi personal desde hace mucho tiempo.
Andrea se aclara la garganta. Frunzo el ceño. No soy el conciliador habitual y eso desconcierta a Andrea. Alisa un mechón de cabello suelto inexistente contra su cabeza y en su moño apretado. "No le gusta escuchar cosas malas sobre el personal, pero atrapé a Adeline accediendo a archivos para los que no tiene autorización".
“¿Y qué archivos son esos? Digo yo”.
"Su disco duro privado, por ejemplo", dice. Si ella espera indignación de mi parte, se equivoca.
"Le di mi permiso para acceder a esa unidad". No le ofrezco una explicación de por qué. Ella no debería dudar de mis acciones porque yo soy el jefe.
Andrea se queda boquiabierta. “Pero...”
"¿Qué le dijo?" pregunto de nuevo.
Andrea tarda un momento en reponerse. "Le dije que no debería tener acceso y que la reportaría con usted. Sr. Chandler, nadie más tiene acceso a su unidad que yo".
"Y ahora Adeline. Ella es mi segunda asistente personal y necesitaba hacerse cargo mientras usted no estaba aquí. En el futuro, antes de reprender a un miembro de mi personal, pregúnteme primero si es necesario", digo.
Andrea está perturbada, como debería estarlo. Inclina la cabeza y ofrece unas disculpas pronunciadas en voz baja, pero no antes de que yo note el brillo en sus ojos. "Lo siento, Sr. Chandler".
"Sugiero que supere esta aversión que tiene hacia la Srta. Rayner. Ella está aquí para quedarse". Será algo más que mi asistente personal, pero me guardo eso para mí.
"Por supuesto, Sr. Chandler", dice, pero no me lo creo. Suena conciliadora. Hay una nota que no escapa a mi atención.
"¿Cómo está su hermana?" Puede que esté molesta por su hermana y estoy bastante agitado para leer cosas que no están allí. "No esperaba que volviera a la oficina tan pronto".
Andrea levanta la cabeza. "Está en el hospital de nuevo y está segura allí, así que volví mientras podía".
Mis brazos se despliegan y me aparto del escritorio. "¿No debería quedarse al lado de su hermana? Ella es más importante que Blue Sky".
La hermana de Andrea debería ser más importante para ella que mi negocio, lo que me hace preguntarme por qué está aquí nuevamente.
"Los médicos la tienen en reposo en cama. Está recibiendo la mejor atención donde está", responde Andrea.
La mejor atención no es mejor que la familia. Las mujeres necesitan todo el apoyo que puedan obtener cuando están embarazadas. Aparto a Samantha de mi mente ante ese pensamiento. "Le dije que tomara todo el tiempo que necesitara".
Ella me mira, con sus ojos azules brillando. Se está desmoronando frente a mis ojos. "Necesito estar aquí... Me ayuda si estoy aquí... haciendo algo normal... Necesito pensar en algo más. Por favor, comprenda, Sr. Chandler, necesito estar con Sarah, pero también necesito estar aquí".
Estoy tenso porque no he tenido mi droga de elección. Una sola probada de Adeline no es suficiente, y he descargado mi frustración en Andrea, que ha estado a mi lado durante el crecimiento de Blue Sky. Ha trabajado noches hasta tarde conmigo. Fines de semana. ¿Quién sino yo puedo entender la necesidad de sumergirse en el trabajo para dejar de pensar en el mundo? "Mis disculpas, Andrea. Este aquí si lo necesita, o vaya con su hermana cuando surja la necesidad. Entiendo su posición".
Ella se seca la humedad de las mejillas y traga saliva. "Gracias, Sr. Chandler. Aprecio eso. ¿Puedo... retirarme?"
Asiento con la cabeza y ella se apresura a salir de la oficina. Adeline la observa marcharse, y tengo la excusa que necesito para tenerla para mí mismo.
Los pensamientos sobre Andrea se dispersan cuando llamo a Adeline a mi oficina.
He reclamado lo que es su cuerpo y estoy a punto de reclamar lo que es su mente.
Adeline entra nerviosa como un pájaro a mi oficina. Lucho contra la urgencia de moverme y me mantengo de pie. Adeline va a aprender exactamente lo que pienso.
"Cierra las persianas, por favor, Adeline", digo.
Frunce el ceño, pero no quiero explicarme.
"De acuerdo". Ella gira el cordón y cierra las tiras verticales, eliminando mi vista de la oficina más allá.
"Ahora cierra la puerta", digo.
Sus ojos recorren mi rostro, pero me mantengo firme y espero que cumpla.
"Si esto es por lo que dijo Andrea..." empieza ella.
"Esto no tiene nada que ver con Andrea". La interrumpo, sin querer pensar en mi miembro del personal. No quiero pensar en nada más que en lo que estoy a punto de hacerle a Adeline.
El calor inunda mi pene. Mi polla se hincha, levantando mis pantalones. La anticipación corre por mi sistema cuando imagino lo que voy a hacerle muy pronto.
La puerta se cierra con un suave clic. Los sonidos de la oficina afuera se pierden en el rugido de la sangre en mis oídos.
"Ciérrala con llave", digo.
Espero. Miro. Adeline vacila y veo que un torrente de emoción se derrama sobre su rostro antes de que sus mejillas se pongan rosadas. Se da la vuelta y acciona la cerradura. Ahora ella está atrapada aquí conmigo y me regocijo en silencio.
Ella es mía.
El hecho permanece, aunque ella aún no lo crea. No importa cuánto tiempo me lleve convencerla. Estoy preparado para el desafío.
La observo inquieta, insegura. Su confianza se desmorona, pero la reconstruiré, una versión mejor y segura de sí misma. Quiero que florezca. Convertiré a esta pequeña criatura nerviosa en un ave del paraíso. Mi paraíso.
"Date la vuelta y pon las manos en la puerta", le digo. Mi polla palpita, pero la ignoro. Esto no se trata de mí. Esto es para Adeline.
"¿Qué?", pregunta. Su voz pasa por sus labios afelpados en un suspiro.
“Hazlo, Adeline” le digo.
Despacio, muy despacio, se gira. Aplasta sus manos contra la puerta, me mira por encima del hombro, los ojos grandes y luminosos y dios cómo mi polla patea con cada latido del corazón.
"Ojos al frente", le digo.
No echo de menos su jadeo cuando gira la cabeza hacia atrás, pero hace lo que le indico instintivamente. Si quiere sobrevivir en mi mundo, tiene que hacer lo que le indico. Ella necesita confiar en mí.
Me paro detrás de ella, saboreando su aspecto, con las manos en la puerta, abierta y vulnerable, pero haciendo lo que le pido. Necesita saber que estoy de su lado. Que la apoyaré sin importar lo que digan los demás.
Habrá comentarios sobre la naturaleza de nuestra relación. Comentarios sarcásticos. La ayudaré a superar eso porque nada importa más que lo que pensamos de nosotros mismos. La prepararé porque ya me he decidido por ella.
Y consigo lo que quiero.
Quiero a Adeline por más de un fin de semana. Más de una semana. Quiero ver hasta dónde podemos llegar, con una buena decisión o no. Ya no me importa. Coloco mis manos sobre las suyas. Le tiemblan las manos, los huesos finos, tan frágiles, y sin embargo veo su fuerza. Levanto sus manos para que queden abiertas a la altura de la cabeza y le acaricio el cuello. "¿Por qué no me devolviste las llamadas? Te llamé por teléfono varias veces”.
Respira un poco temblorosa. “Tu hija”.
Me llevo el lóbulo de la oreja a la boca y lo chupo suavemente. “¿Qué pasa con mi hija?”
"Ella... ella vino y yo... Yo estaba en el camino", dice.
La ira se enciende al escucharla decir que está en el camino, pero lo reprimo y me pregunto qué le ha pasado para que lo crea. Trazo la parte superior de su oreja con mi lengua. "Si te hubieras quedado en lugar de irte, te la habría presentado, pero no me diste una oportunidad".
Ella me mira, tratando de ver si miento. No hay nada que ver.
"Ojos en la puerta", le digo.
Gira la cabeza. Aparto mis manos de las suyas, a lo largo de sus brazos y sobre sus hombros, recorriendo su cuerpo ligeramente. Presiono mi erección contra su suave trasero, deleitándome con la contención de su aliento, e ignoro el calor que corre por mi cuerpo. "Steph me sorprendió. Ella no viene a casa a menudo, pero tenía unos días libres y pensó que sería bueno para nosotros pasar un tiempo juntos. Te llamé para pedirte que te unieras a nosotros".
Recorro su cintura, dejando que mis manos caigan sobre sus caderas y luego sobre sus muslos. Su cuerpo tiembla, tan afectado por mi tacto como yo por el suyo. Tan receptivo.
"No... Yo... tenía que volver a casa", dice.
Le muerdo la nuca, me encanta cuando apoya la frente contra la puerta, odiando que llame a esa choza su hogar. "Quería que te quedaras conmigo".
"Nadie puede saberlo", dice. Le tiembla la voz y es por algo más que lo que le estoy haciendo.
Dejé que mi pulgar fluyera sobre su coño, amando su pequeño tirón. “¿Por qué nadie puede saberlo, Adeline?”
“Porque nosotros...” Se atraganta.
Necesita más persuasión para decirme lo que está pensando. Me agacho y deslizo mis manos por debajo del dobladillo de su falda. Es la misma falda que usó todos los días la semana pasada. Le subo la tela por las piernas, le despejo la parte posterior de los muslos, prometiéndome comprarle toda la ropa del mundo. Conseguiré que me deje. "Si me dejas contarle a la gente sobre nosotros, no tendremos que fingir".
"Eso es... no". Su suave cabello cae sobre su hombro cuando sacude la cabeza.
Un ceño fruncido aprieta mi frente. Ninguna mujer en mi pasado ha querido mantener una relación conmigo en secreto, buscaban mi dinero, mi reputación y mi posición social. Querían lo que yo podía darles sin quererme realmente. Es por eso por lo que cada una de ellas fracasó.
Por eso que Adeline es diferente, y solo me hace quererla más.
Esta tiene que ser su decisión, pero la persuasión es uno de mis puntos fuertes.
“Entonces tendré que demostrarte que no tienes nada de qué preocuparte” le digo. La tela se amontona alrededor de su cintura mientras expongo su trasero redondeado. No tocarla está más allá de mí.
Mis dedos se curvan sobre su suave piel. Amaso su carne perfecta y presiono mi polla contra ella. Las chispas brotan a través de mí. Se siente tan bien y no puedo parar. Necesito más.
Caigo de rodillas.
“¿Qué estás...?”
Ella jadea cuando cedo a la tentación, le muestro cuán decidido estoy a hacerla mía y presiono mi cara contra su cuerpo.
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Mis dedos se curvan y pienso que podrían atravesar la madera mientras la lengua caliente de David se desliza entre mis nalgas.
No tendría que... No debería, pero lo está haciendo y, oh...
Mis ojos se cierran, están demasiado pesados para mantenerlos abiertos. Necesito parar esto. Lo detengo, pero luego sus dedos se deslizan por debajo del elástico de mi tanga y arrastran la tela por mis muslos para enredarse alrededor de mis tobillos. Estoy desnuda de cintura para abajo y él está justo detrás de mí, haciéndome cosas que nunca imaginé que quería hasta ahora. Me tiemblan las piernas, mis huesos se convierten en fideos mojados, pero luego me dice: "Quédate donde estás".
Mis músculos se tensan porque haré cualquier cosa que diga si sigue haciendo eso, y...
Oh, Dios, el calor líquido se acumula entre mis muslos. Un jadeo pasa volando por mis labios, tan enredados y anudados como mis entrañas, y ¿cómo diablos sabe cómo hacer eso con su lengua?
"Separa tus piernas, amor", dice, su voz es toda grava y necesidad, y mis pies vuelan separados sin pensarlo. "Dios, eres tan receptiva. Tan hermosa". Él dice las palabras de una manera que me hace querer creerle, pero ¿cómo puedo?
No debería ser nada para él porque al final le haré daño. Esta tentación será mi fin, pero mitigaré el daño lo mejor que pueda.
Quiero contarle a todos lo que hemos hecho. Cómo me siento.
Pero no lo haré.
No puedo porque he caído más profundo de lo que me gustaría admitir. Estoy suspendida en un océano de malas decisiones y la superficie está muy por encima de mi cabeza. Demasiado lejos para nadar antes de perder el aliento. Me voy a ahogar y cuando rueda y me presiona el clítoris con los dedos y me lanza con la punta de la lengua no me importa. Con mucho gusto llenaré mis pulmones con toda el agua del mundo.
Me llamó todo el fin de semana. Sostuve el celular mientras su número iluminaba la pantalla. Escuché sus mensajes porque quería escuchar su voz. Quería un pedazo de él, por pequeño que fuera. Qué equivocada.
Patético, pero tomaré lo que pueda, aunque me odie a mí misma por ello.
Mi espalda se inclina mientras su aliento caliente me baña. Redondeo mis caderas, permitiéndole todo el acceso que quiera a mí. Me sacudo cuando su lengua acaricia lugares secretos y prohibidos. Sus dedos recorren mis caderas, sosteniéndome en su lugar mientras me besa y chupa.
Hay una puerta endeble entre nosotros y la gente que trabaja en su oficina. Grito lo suficientemente fuerte como para que me escuchen. Todo el mundo sabrá lo que estamos haciendo con los sonidos que hago. Su lengua caliente y resbaladiza se clava en mi entrada, y todo mi cuerpo tiembla. Mis piernas están débiles y lo que me está haciendo hace que sea difícil mantenerme erguida, pero recuerdo sus palabras. Tengo que seguir de pie y, porque él me lo pidió, lo haré.
Sus dedos se deslizan dentro y fuera de mi centro. Me pongo de puntillas, tratando de alejarme de él porque la sensación es demasiada, pero él me detiene con una mano firme en mi cadera, manteniéndome empalada en sus dedos. "Déjame contarle a la gente sobre nosotros, amor. No hay nada de qué preocuparse. Yo cuidaré de ti. Yo me encargaré de todo".
Ojalá eso fuera posible. Mi cerebro realista se pone en marcha, una reacción instintiva de supervivencia.
Su tono se desliza a través de mí, pero no puedo dejar que me seduzca.
Él nunca cuidará de mí porque yo no estaré aquí para que me cuide. No querrá hacerlo después de que se entere de lo que le haré.
Esto terminaría rápidamente si cediera y le diera a Max el USB que dejé en mi apartamento. Lo escondí debajo de mi almohada después de la tercera vez que mi donante de esperma llamó.
Yo también ignoré las llamadas de Max.
La única llamada que tomé fue la de Maddy. Ella cuidó a mamá la semana pasada y lo hará esta semana. No puedo pedirle que haga más. Ya llevo aquí más tiempo del que pensaba. Más de lo necesario.
Esto podría haber terminado.
Después del viernes y el sábado con David, no quería que sucediera.
Soy un desastre egoísta y corruptible.
La tensión me tira del estómago y no puedo detener los sonidos que hago. Mis obscenos jadeos y suspiros impulsan a David con más fuerza. Su boca se mueve hacia mi capullo de rosa, me besa allí, provocándome con su lengua mientras desliza los dedos en mi resbaladizo núcleo y presiona con fuerza mi clítoris con la palma de su mano.
Me sacudo, con la boca abierta en un jadeo silencioso mientras una sensación oscura me atraviesa. Mi cuerpo se pone rígido y grito mientras un orgasmo me atraviesa. Mi mente se llena de neblina. Mi cuerpo no conoce más que placer.
David se levanta, me da la vuelta y me besa. Su lengua se desliza en mi boca dispuesta. Me saboreo a mí misma en él. Nuestros sabores se mezclan y lo saboreo. Mételo en mi memoria más profunda para sacarlo más tarde. Le devuelvo el beso, sabiendo que necesita a alguien mejor que yo.
Alguien en quien pueda confiar. Pero Andrea sospecha, y tengo que tener cuidado.
"No me preocupa quién sepa de nosotros", dice David.
Pero estoy preocupada. Sé hacia dónde se dirige esto, pero como soy una maldita cobarde digo: "No podemos decírselo a nadie".
Debería terminar esto ahora. Debería llamar a Max, darle el USB y terminar con eso. Podría estar en un tren de regreso a casa de mamá esta tarde. Podría darnos un futuro mejor.
Sé todas estas cosas y, sin embargo, solo quiero un día más para estar con él. Para aprenderlo. "Piensa en tu reputación", le digo.
"No me importa mi reputación", dice.
Es un hombre acostumbrado a salirse con la suya, pero no conmigo.
Nunca conmigo porque nunca seré lo suficientemente buena para él.
Tiro de las cuerdas. "Piensa en las personas que trabajan para ti y en los contactos que podrías perder por mi culpa".
El músculo trabaja en la sien. A él no le gusta lo que digo y sé que lo estoy afectando. Saco mi carta de triunfo. "Nunca he hecho esto con nadie. Una relación. Eres la primera".
Mi primera y única.
No puedo imaginar que sentiría así por nadie más. Simplemente no es posible. Le puse la mano en el pecho. Su corazón latía a fuego lento bajo la palma de mi mano. "Necesito tiempo".
Sé que lo tengo cuando aprieta los ojos con fuerza. Cuando los abre, son claros y decididos. "Te daré tiempo, pero eso no significa que te lo pondré fácil para que tomes una decisión".
Se baja la cremallera de los pantalones y se toma de la mano. Su erección es gruesa. Dura. La punta llora y mi torso palpita con anticipación. Tengo la boca seca mientras saca un condón de su billetera y se envaina. No pierde más tiempo, me levanta y me empuja contra la puerta. Envuelvo mis muslos alrededor de sus caderas y ambos gemimos mientras él se hunde en mi cuerpo cálido y dispuesto.
Sentirlo dentro de mí no se parece a ninguna otra cosa. Es sublime. Celestial. Y cuando se retira y vuelve a meterse dentro de mí, mis párpados se cierran, mi boca se abre y lucho por llenar mis pulmones.
La fuerza de su embestida me hace balancearme contra la puerta. Repiquetea en su marco. Esto es demasiado bueno. Deja que se caiga del marco. Que toda la oficina lo vea. En este momento, no me importa.
Estúpida, estúpida, estúpida, pero David me rodea con sus brazos y sus caderas golpean mientras me mantiene inmóvil. David está en todas partes. A mi alrededor. Dentro de mí. En mi cerebro y en mi sangre.
"Dios, no me canso de ti, Adeline". David me besa. Su lengua se mete en mi boca mientras su polla me lanza a mí.
Él me lleva más alto. Todo dentro de mí late mientras vuelo hacia el pináculo de la liberación.
"Nunca es suficiente. Tengo que tenerte en todos los sentidos todo el tiempo", susurra David como un mantra.
Hay un zumbido dentro de mi cabeza mientras vuelo hacia mi clímax. David me besa y se traga mi grito. Él gime y su polla palpita con su liberación. Mi pecho se agita mientras jadeo. Soy un desastre deshuesado. Mi cuerpo es líquido mientras me aferro a él.
Me besa lentamente, metiendo su lengua en mi boca como si no pudiera detenerse antes de salir de mi cuerpo. Me acomoda sobre mis pies, asegurándose de que esté firme. Estoy drogada con la niebla sexual en mi cerebro.
Envuelve el condón en un pañuelo de papel y lo tira a la basura antes de venir a mí. Mi cuerpo zumba con mi liberación. Me ayuda a ponerme la tanga, plantando un beso en mi muslo mientras la ajusta en mi cuerpo.
"No era mi intención traerte a mi oficina para hacer esto", dice.
“Tu intención no era pura cuando me llamaste” le digo.
Se ríe y el sonido me da ganas de tirar mi tanga a la esquina más alejada de la habitación y perderla para siempre. "Mi intención era mostrarte lo que significas para mí". Mi sangre se enfría con la escarcha. No quiero referirme más que a una aventura. No puede ser más que eso. "Cumpliré con tus deseos de mantenernos en secreto por ahora, pero no tengo miedo de lo que tenemos".
Lo que tenemos entre nosotros es una bomba de relojería. El temporizador se ha configurado y está en cuenta regresiva. Me aliso la falda y me reviso el pelo, con la esperanza de no tener esa mirada de recién follada.
“No creo...”
"Ven a cenar con nosotros esta noche. Steph y yo” dice David, interrumpiéndome, “quiero que te conozca”.
Eso es ir demasiado lejos. Está siendo imprudente, sin saber lo que está pidiendo. Y ahí mismo mi corazón se sale del agujero en mi pecho y me golpea a los pies porque veo lo que tengo que hacer.
"Yo... no puedo", le digo, asentándome en la verdad. No es "no lo haré" o "no quiero". No puedo, por razones que él desconoce.
Me besa de nuevo. Cierro los ojos y me empapo porque tengo un marco de tiempo estrecho para estar con él.
"Steph está en la ciudad por tres días más. Después de que ella se vaya, eres mía, pero la oferta se mantiene si cambias de opinión", dice David.
No voy a cambiar de opinión porque a la hora de la verdad, mamá es lo primero. Antes de cualquier cosa que yo quisiera, y eso no importa porque los cuentos de hadas no les pasan a las mujeres como yo. Lo mejor es evitar decepciones. No sueñes. No esperes. No pases y ve a recoger doscientos dólares, porque la gente como yo no sale adelante. Somos el forraje de la vida y nada cambiará eso.
Le dedico mi mejor sonrisa, porque agradecerá a Dios que no acepté su oferta. "Espero con ansias eso, pero por ahora me gustaría limpiarme".
Se toma su tiempo para arreglar mi ropa y cuando está satisfecho me deja ir. Ignoro los ojos de halcón de Andrea y me meto en el baño después de recoger mi bolso. Compruebo que los puestos están vacíos antes de encerrarme en uno y sentarme en la tapa.
Mi coño hinchado palpita, recordándome lo que hice con David mientras saco mi celular y escribo antes de perder los nervios.
Yo: Tengo lo que quieres
Me muerdo la uña hasta la piel. Miro el teléfono y me río de mí mismo. ¿Qué estoy haciendo? Max no estará esperando cada mensaje de texto o llamada. Tengo algo de tiempo antes de tener que terminar con esto. Mi ritmo cardíaco disminuye a medida que deslizo mi celular de regreso a mi bolso, pero luego vibra.
SD: Cuando te llamo, espero que me contestes
Mierda. Me tiemblan los dedos al responder.
Yo: No tenía nada que decirte antes
¿Qué pensaba? ¿Qué pensaba mi vida en el vacío esperándolo? Pongo los ojos en blanco y me imagino dándole un puñetazo en la cara.
SD: ¿Y ahora?
Mis dedos se ciernen sobre la pantalla mientras la transpiración caliente y pegajosa cubre mi cuerpo. Obligo a mis dedos a moverse antes de que mi brújula moral pueda ponerse en marcha.
Yo: Tengo algo para ti
SD: Mándamelo
Contengo la respiración hasta que mis pulmones gritan, con la esperanza de que eso haga que pase el dolor de enviarle a Max cualquier cosa que haya pedido. Soy lo más bajo de lo más bajo, pero tengo que pensar en mamá.
Necesito estar en un tren de regreso con mamá. Antes de que mi corazón se rompa.
Así que hago lo que está mal y reenvío los correos electrónicos de Max de Sophie a David. No es la información en el USB, pero es lo suficientemente dañina. Le envío a Max todas sus comunicaciones sobre Moss Creek, con la esperanza de no vomitar sobre las baldosas pulidas bajo mis pies.
Yo: Tienes lo que quieres. Me voy a casa
SD: Quédate donde estás. No te vayas
Mi corazón deja de latir antes de hacer un agujero en mi pecho cuando se pone en marcha de nuevo. Mis dedos están entumecidos cuando escribo.
Yo: ¿A qué te refieres?
SD: Quiero más sobre Blue Sky. Cualquier cosa que puedas encontrar
¿Más? Lo que envié le da a Max una ventaja contra David. Me llevo la mano al estómago. ¡No, no, no! No quise que esto sucediera. Se suponía que debía decirle a Max que tenía lo que quería y que me dejaría ir a casa.
Yo: No hay más
SD: Sé cuándo me están mintiendo. Quiero más, no una discusión. Consíguemelo
Yo: ¿Por qué?
SD: Eso no es de tu incumbencia. Solo haz lo que te digo
Se me revuelve el estómago con piedras cuando me doy cuenta de lo que Max quiere. Quiere Blue Sky. Él quiere todo lo que David ha construido. Todo su negocio. Sé lo duro que ha trabajado David: los fines de semana, las salidas con amigos, las relaciones a las que ha renunciado por este negocio. Se lo ha ganado todo por las malas. Lo que ha hecho, lo ha hecho funcionar. Obtener información sobre el desarrollo de viviendas de Moss Creek es una cosa. David tiene más de un desarrollo, pero ¿ir más allá de eso?
No puedo hacerle eso a David.
No lo haré.
Yo: No hay más información
SD: Me aseguraré de que tu madre no reciba ninguna vivienda. No se meterá en un refugio ni una noche cuando haya terminado con tu reputación. Después de eso, me aseguraré de que Chandler se entere de lo que me has enviado. Esto equivaldrá a tiempo en la cárcel. Te arruinarás
Me llevo una mano temblorosa a la boca mientras las rocas me ahuecan las entrañas. Esto era una trampa. Max nunca me iba a dejar ir. Soy su topo desechable. Cuanto más lo haga, más me exigirá. Solo tiene que decirlo en el oído correcto y estoy acabada.
Si no hago lo que él dice, mamá no sobrevivirá. No podré conseguirle los medicamentos que necesita. Si no tengo hogar, no puedo mantener un trabajo, no puedo comprar comida, no puedo cuidar a mamá.
El baño se vuelve brumoso. Mi piel se enrojece fría y caliente. Soy estúpida. Tan estúpida. Le he dado a Max pruebas de lo que he hecho. Me puse el collar y le di la correa.
El teléfono vuelve a sonar con otro mensaje de Max. No veo lo que escribió. No tengo que hacerlo porque no será nada bueno. Le respondo con lo único que se me ocurre. Lo único que mantendrá a mamá viva y a salvo.
Yo: Lo haré
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Contesto a mi celular, sin perder de vista mi obsesión. Se sienta en su escritorio, ocupada trabajando en su computadora portátil y evitando cuidadosamente a Andrea. Su cabeza está inclinada, sus ojos están bajos. Una forma con la que se compromete fácilmente. Ella se esconde así y no me gusta, ya que tengo una idea de la mujer que hay debajo y quiero que esté a la vista.
Hago una nota mental para hablar con Andrea al respecto hoy. Si mi primer asistente personal tiene la culpa, entonces no la quiero en Blue Sky y, francamente, espero más de ella que esta aversión instantánea.
“¿Sí?” Digo yo. Solo escucho a medias.
Adeline ha estado así toda la semana, manteniéndose alejada de todo el mundo a menos que la invite a entrar en mi oficina, lo que hago cada vez que puedo estar entre las tareas de mi trabajo. Soy así de codicioso, lamiendo cada vez que tengo con Adeline.
Planeo algo más que pedazos arrebatados de Adeline. Steph ha regresado a California, y ahora puedo tener a Adeline para mí solo. Es viernes y me voy a tomar un fin de semana largo, comenzando con el almuerzo con Adeline y no regresando a la oficina. Quiero acceso a ella sin interrupciones. Quiero todas las piezas, y voy a tomar las que ella me está guardando.
No voy a perder ni un momento.
No ha sido la misma desde que conoció a Steph, y quiero averiguar qué es lo que la detiene. Quiero que mi obsesión quede completamente desnuda: cuerpo, mente, alma. Quiero acceso ilimitado a todas las partes de ella.
"David, soy Sophie. Tengo una respuesta para ti sobre el nombre que me pediste que investigara en el desarrollo de viviendas de Moss Creek".
Mi atención alcanza su punto máximo y estoy alerta al instante. “¿Sí?”
Hay una pausa. "No hay registro de Maddy, Madeline o Madison en el complejo. Pasé apartamento por apartamento y nada".
Mi mirada alcanza a Adeline mientras un ceño fruncido aprieta mi frente. "Definitivamente dijo que el nombre de su amiga era Maddy".
"No lo dudo. Lo único que digo es que no hay nadie que viva allí con ese nombre", dice Sophie.
Le doy las gracias a Sophie. Ella me informa sobre más datos que ha recibido para el desarrollo de Moss Creek en la que no había pensado, pero es por eso que la contraté. Me promete enviarme la información por correo electrónico, me alegro de que esté casi listo para presentar la oferta, y termino la llamada.
El trabajo y mi hija me han mantenido alejado de Adeline el tiempo suficiente esta semana.
Empaco mi computadora portátil y cierro la puerta de mi oficina detrás de mí. "Adeline, ven a almorzar conmigo".
Andrea se levanta de su silla y toma un bloc de notas y un bolígrafo antes de que Adeline pueda moverse. "Voy también".
No es exagerado esperar que Andrea sugiera acompañarnos. A menudo hemos pasado almuerzos que se han convertido en cenas cuando los negocios son lo suficientemente urgentes.
"Gracias, Andrea, pero tengo una tarea que quiero que haga Adeline. Quiero informarle y no quiero hacerte perder su hora de almuerzo", le digo.
“Vaya”. Le envía ojos de esquirla de hielo a Adeline.
"Confío en ti para que todo funcione mientras yo no estoy", le digo.
“Sí, señor Chandler” dice ella. "Siempre lo hago".
Me mira, pero su atención está en Adeline. No parece feliz. Tal vez Adeline la amenace profesionalmente, pero pidió ayuda adicional. Andrea se encargó del proceso de contratación y, por lo que puedo ver, no tiene nada de qué quejarse en el trabajo de Adeline.
Andrea no tendrá que preocuparse por mucho tiempo. No planeo que Adeline trabaje para mí aquí por mucho tiempo. Adeline no exige nada. No pide nada.
Cuando me lo permita, le daré el mundo.
Ella no trabajará como mi asistente personal. Ella estará a mi lado.
Le enseñaré el negocio y ella lo dirigirá conmigo si así lo desea. Ella tiene una buena mente para este negocio y entiende lo que se necesita para que funcione. Si ella no quiere eso, entonces también está bien. La tomaré como ella quiera entregarse a mí, siempre y cuando sea todo.
Eso será un reto para ella. Adeline no acepta nada sin luchar. Le he regalado artículos todos los días, le llevo un abrigo nuevo, un collar, un perfume. Ella acepta con reticencia. La hace sentir incómoda, pero eso no me detendrá.
Bajo la fachada de fuerza silenciosa y determinación que muestra todos los días, late el corazón de una mujer años más allá de su edad. Planeo averiguar por qué, empezando por su amiga y por qué no vive donde Adeline dijo que estaba.
Adeline no habla mucho de sí misma. No me ha ofrecido mucho en absoluto, más allá de lo básico de la edad y su ciudad natal, y me avergüenza admitir que eso es todo lo que sé de su historia.
Es hora de saberlo todo.
“Estaremos en lo de Ricardo si alguien nos necesita, Andrea. Lo de Ricardo está al otro lado de la calle. Lo suficientemente cerca como para que cualquiera traiga cualquier cosa que podamos necesitar cuando dirijo reuniones allí.
“¿Volverá?” pregunta Andrea.
"No estoy seguro de cuánto tiempo tomará esto", digo, sabiendo que planeo llevar a Adeline a casa conmigo después del almuerzo, y como no quiero esperar ni un momento más, le pregunto: "¿Adeline?"
“Sí, señor Chandler” dice Adeline. Ella recoge su bolso y la llevo al ascensor, satisfecho de tenerla para mí solo.
Nos siento en mi mesa habitual que tiene una reserva permanente para el personal de Blue Sky y la observo. Juguetea con la servilleta, mirando a todas partes menos a mí. Hay sombras debajo de sus ojos y sus mejillas se han hundido. Tomo su mano en la mía. Aprieta el puño bajo mi agarre. Un golpe hueco resuena en mi pecho cuando me mira. Ella se está cerrando a sí misma y yo no voy a permitir eso.
“¿Qué te ha dicho Andrea?” Digo yo.
Frunce las cejas y niega con la cabeza. "Nada. No me ha dicho nada".
“Si no te ha tratado con respeto...”
Adeline niega con la cabeza y su mirada se posa en la mesa. "No... No es nada... Lo que diga no importa. No importa cómo me trate la gente".
No me gusta cómo desestima los malos tratos, como si fuera lo que le corresponde. Como si no pudiera ser de otra manera. ¿Qué podría haberla hecho esperar un trato como ese? La ira burbujea en mi pecho, caliente e irracional. “¿Qué ha hecho?”
Adeline resopla y murmura: "Nada que no se haya hecho antes". Se detiene a sí misma y titubea antes de decir: "No hay nada de qué preocuparse. Ella conoce su trabajo y cuida de ti y de Blue Sky".
"Adeline . . . amor", le digo.
Aparta su mano de la mía cuando el camarero se acerca y nos habla del especial del día.
"No tienes que hacer esto. Comprar almuerzos. Traerme regalos", dice, moviéndose en su asiento. Quiero volver a cogerle la mano, pero me la ha quitado, la ha cogido en su regazo. Se está alejando de mí. Creando distancia donde no quiero ninguna.
No se la puede empujar. Tengo que cambiar de táctica, así que le pregunto sobre las cosas que le importan. Cosas que puedo usar. “Háblame de tu amiga Maddy”.
Sus cejas saltan sorprendidas. “¿Te acuerdas de su nombre?”
Recuerdo cada palabra que Adeline me ha dicho. "Por supuesto. Ella está en tu vida y quiero saber de ella. ¿Cómo se hicieron amigas?"
Se relaja mientras habla de su amiga. Cómo se conocieron en su tercer año. Lo cerca que están. Disfruto de su animación. Esta es la forma en que puedo excavar más allá de sus defensas. Para aceptar todo sobre su vida, tengo que llegar a conocerla.
Funciona. Ella se relaja y disfruto de la animación en su rostro mientras me cuenta una situación divertida en la que se metieron, y luego presiono. “¿Dijiste que vive en el complejo de viviendas Moss Creek?”
"Oh, yo... Sí... Ella vive ahí". Adeline se queda callada, hundiéndose en sus pensamientos, y sé que he tocado algo cercano a su corazón.
"Supongo que no tiene otra opción", le digo.
"Ella... cuida de su madre", dice Adeline, recogiendo su servilleta y girándola.
“¿No tiene familia que la ayude?” Presiono.
"No hay nadie. Solo ellas dos", dice.
“Eso debe ser difícil” digo y espero su respuesta. La pausa crece, pero me quedo callado. Necesito esta información de ella.
"Su madre fue atropellada por un... un autobús. Sus piernas estaban aplastadas y el . . . Los honorarios médicos eran demasiados. No podían pagar el tratamiento adecuado de mamá... de su madre... Las piernas no sanaron de la manera en que se suponía que debían hacerlo. No podía trabajar. Dependía de... Maddy... trabajar para comprar comida y analgésicos. Siempre está sufriendo", dice Adeline. Su voz se ha convertido en un susurro. Su rostro ha palidecido y sus nudillos se han vuelto blancos mientras agarra la servilleta con fuerza.
No me lo esperaba.
Esta Maddy no podía ser mayor que Adeline. Tanta responsabilidad sobre los hombros de los jóvenes. Pienso en Steph. ¿Si esta fuera su realidad? Retrocedo. “Lo siento, Adeline. No tenía idea de que tu amiga estaba pasando por tanto. Si Blue Sky gana la licitación, prometo que la cuidaré. Me aseguraré de que tanto ella como su madre estén colocadas en un lugar seguro, pero... ¿Todavía viven en los apartamentos?"
La mirada de Adeline se dirige hacia mí. Una sombra pasa por detrás de sus ojos. Sus labios se abren y respira profundamente. "Yo... ella... Gracias, pero, ella... Se las arreglaron para encontrar otro apartamento. Ya se han mudado".
Adeline está nerviosa. No me lo cuenta todo. ¿Protege a su amiga tal vez? Con la renuencia de Adeline a aceptar algo de mí, ese puede ser el caso. “Lo digo en serio, Adeline. Ayudaré a tu amiga".
Un surco aparece entre sus cejas. Me mira fijamente con esa apariencia envejecida y desgastada que a veces tiene, como si estuviera tratando de resolver un rompecabezas. “Lo harías, ¿verdad?” Su voz es tan suave. Apenas está ahí, pero lo escucho de todos modos.
"Yo haría eso por ti", le digo.
El tiempo se detiene en un momento indefinible. Siento la victoria cuando llega a algún tipo de decisión, pero luego baja la mirada. Sus hombros se desploman y se hunde en sí misma. Un hoyo hueco se abre en mi estómago mientras la veo desvanecerse de mí.
“David, tengo que decirte...”
Un papel cae sobre la mesa entre nosotros y cubre nuestros platos vacíos. Samantha está de pie junto a nosotros, con los ojos entrecerrados en Adeline. "Trabajando duro, ya veo".
Me avergüenzo de su tono agudo, pero mantengo mi expresión neutral.
“El lugar donde trabajo no es asunto tuyo, Samantha” le digo. Dejé que la ira se filtrara en mis palabras. Estaba haciendo algo con Adeline. Finalmente había bajado sus defensas lo suficiente como para decirme algo que sentía que era importante y ahora el momento está perdido.
"Me permito disentir. Eres un hombre difícil de atrapar", dice.
Cruza los brazos sobre el pecho. Lleva un vestido ceñido y veo una protuberancia que sobresale.
Frunzo el ceño. Cómo pude ver algo en esta mujer, nunca lo sabré. A decir verdad, ella me acompañó durante unas semanas cuando yo estaba solo. Debería haber ido a algunos juegos más con Tristan en lugar de ceder a que ella me presionara para que saliera. "He tenido una semana muy ocupada en el trabajo".
“Ya veo. Por suerte, sé cómo encontrarte", dice, levantando una elegante ceja.
El vacío en mi estómago se revuelve cuando veo la expresión en el rostro de Adeline. Sus ojos están fijos en lo que Samantha arrojó sobre la mesa. Sigo su línea de visión y todo se convierte en ruido blanco cuando leo lo que está impreso.
Paternidad: David Chandler 98% positivo.
Joder. No. No puede ser, pero lo es. Recojo el papel y leo los detalles. Los resultados se basan en nuestros análisis de sangre. El resultado es oficial. Innegable.
Los sonidos del restaurante adquieren una claridad de alta definición. Conversación de fondo. Alguien se ríe. Los cubiertos raspan el plato. Las copas tintinean. El aliento de Adeline tartamudea en sus pulmones.
La voz de Samantha rompe la burbuja de horror que me asfixia. "No le hagas a nuestro pequeño lo que le hiciste a Steph. Quiero más para nuestro hijo que ser criado en hogares monoparentales. Por el bien de nuestro hijo, quiero que seamos una familia, David. Quiero que estemos juntos".
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El tren se detiene cerca de la medianoche. Desembarco, ignoro el aire gélido y busco la salida de la estación de tren, apuntando mis pies hacia casa. Después de la debacle de Samantha, me excusé en el restaurante y me fui. Tomé el primer tren a Moss Creek y no miré atrás.
No hacía falta ser una genia para darse cuenta de que David no necesitaba que yo estuviera allí escuchando el desesperado intento de Samantha de formar parte de su vida.
El agarre desesperado que es mi perdición, porque en realidad no es desesperado. Ella tiene una razón genuina y esa razón es bastante convincente.
Samantha es más del tipo de David. Es impresionante. Tiene el cabello, el maquillaje y la ropa de una mujer de mundo, y el encanto de un nuevo embarazo. Su propia carne y sangre.
No puedo competir con eso.
Ni siquiera estoy en la carrera.
Estoy de vuelta en la línea de salida, plantando asfalto mientras Samantha salta la línea de meta con sus tacones de aguja de seis pulgadas. Esto no es una carrera. Es una obliteración. Un juego que nunca debí haber jugado.
Esta es la segunda vez que me quedo sin David. No debería haber necesitado el recordatorio después de la primera vez, pero no pude evitar ser ingenua y estúpida.
No quería que me fuera. Trató de mantenerme allí, pero vi la sonrisa engreída en los labios rojos brillantes de Samantha. Cruzó los brazos sobre el pecho, dio un paso atrás y esperó a que me fuera. Una expectativa que cumplí porque, a diferencia de David, entiendo íntimamente la mirada que me envió. La veía en las caras todos los días en la escuela. En casa de Bob. En la calle. La mirada de saber que sea lo que sea y donde quiera que esté, nunca podré ocultar lo que soy. Las personas como Samantha siempre verán la verdad.
Me sorprende que David no lo haya visto ya, pero la nuestra no es una relación tradicional. Estoy segura de que la naturaleza prohibida de eso es el único interés que tiene en mí, porque por mi vida, no puedo entender qué otra cosa sería.
Desafortunadamente, no podré esconderme en Moss Creek. No de David. Tampoco de Max, pero al menos puedo buscar un refugio familiar aquí. Reagruparme y reafirmar mis razones para ir a Nueva York en primer lugar.
No estaba pensando con claridad cuando salí del restaurante y me dirigí directamente a la estación de tren en lugar del apartamento y el USB que podría haberle entregado directamente a Max. Este lío podría haber terminado esta noche. Podría mantenerme a salvo en Moss Creek, por dudoso que sea, pero ahora tendré que volver al trabajo el lunes. Mirar cómo Samantha se introduce a sí misma en la vida de David.
Al menos tendré el fin de semana y la comodidad de mamá antes de tener que volver. Lo necesitaré para mantenerme fuerte porque sé lo que va a pasar. David me invitará a su oficina el lunes, y no de la manera divertida que me ha hecho toda la semana. Esta vez, será para ponerme en el lugar que me corresponde. Seré una empleada en el peor de los casos. Una aventura de buen rato en el mejor de los casos, y David seguirá con su vida.
Si no lo hace, tendré que decidir por él.
No puede haber otra manera. Un bebé tendrá prioridad porque esa es la forma en que David está construido, y Samantha es la madre de su hijo. Un precedente.
Al final, soy un lastre.
Afectaré su relación con su hija, sus socios comerciales, su nuevo bebé y no en el buen sentido.
Me lleva otra media hora de caminar y castigarme mentalmente por no detenerme a buscar mis zapatos para caminar antes de correr hacia el tren cuando llego a nuestro apartamento. Pruebo la manija, pero la puerta está cerrada. Me lo esperaba. Nunca dejes una puerta abierta por aquí. "¡Mamá! Soy yo. ¿Estás?”.
Pregunta tonta, porque sé que está.
“¿Adeline?” Su voz suena apagada detrás de las paredes delgadas como el papel.
"Soy yo, mamá", le digo y espero los minutos que tarda en llegar a la puerta.
La puerta se abre y alguien me pone una banda invisible alrededor del pecho y me aprieta, porque me cuesta respirar cuando veo la sonrisa feliz y confundida de mamá. Parpadeo para contener las lágrimas y termino escondiéndolas cuando hundo mi nariz en su hombro y respiro su aroma familiar.
"No pensé que volverías tan pronto. Qué linda sorpresa", dice.
Me aferro a ella y en este instante vuelvo a tener cinco años. "Lamento haber estado fuera tanto tiempo".
Mamá me despega y me sostiene, con sus dedos huesudos en mis bíceps. Su mirada recorre mi ropa de trabajo y yo me estremezco por dentro. "¿Qué llevas puesto? No puedes estar haciendo turismo con esa ropa".
“Conseguí un trabajo. Inesperadamente. Fue una oportunidad que no pude dejar pasar.” Mamá siempre sabe cuándo estoy mintiendo, así que me conformo con parte de la verdad.
Ella me sonríe como si fuera algo especial, pero sé que es diferente.
Toma mi mano, apretando mis dedos. “Entra, cariño. Cuéntame todo sobre eso. Estás helada. ¿Has cenado?”
Ella solo tendrá sobras y no tomaré la comida que ella habría comido para el desayuno. Ignoro mi estómago vacío. Samantha apareció antes del almuerzo y no paré para cenar, pero no es nada que no haya pasado antes. “Comí en el tren, mamá. Adivina qué, me han pagado, ¿qué tal si te llevo a desayunar mañana?”
Su rostro se ilumina como si fuera maldita Navidad, y odio no poder hacer esto todo el tiempo. “Me encantaría.”
Avanza hacia el sofá, usando un andador para personas cincuenta años mayores que ella. Debajo de su ropa voluminosa, veo que ha perdido peso. Antes de irme, reabasteceré la despensa, revisaré sus medicamentos y me aseguraré de que pueda vivir otras dos semanas más.
Porque tengo que volver. Tengo que mantener la fachada.
La sorpresa fue que iba a contarle a David sobre Max hoy. Sobre robar de Blue Sky. Sobre ser una sustituta de su empleada real. Sobre todo, y ahora tengo que mentir, no importa cuánto desee que las cosas pudieran ser diferentes.
Me doy un plazo. Dos semanas más para encontrar algo que pueda darle a Max para que me deje en paz para siempre. Necesito influencia para mamá. No puede seguir viviendo así. Le conseguiré un futuro mejor, aunque signifique el fin del mío.
Mi celular vibra y aparece el nombre de David en la pantalla. Bolas de alambre de púas llenan mi estómago y raspan el vacío. No dejará de llamar hasta que responda la llamada.
“Estaré un minuto, mamá.” Salgo al pasillo y me alejo de nuestro apartamento, ignorando la música rap que suena a través de la puerta del vecino y las bolsas de basura fétida afuera del siguiente apartamento. Es imposible saber cuánto tiempo han estado allí, pero la rata que huye del plástico mordido me dice que ha sido al menos una semana.
Haré esto fácil para David. No debería tener que pensar en una excusa. Puedo proporcionarle esta pequeña misericordia. “Hola, David.”
“Adeline. ¿Dónde estás?” Suena preocupado. Cierro los ojos, finjo que esto es para siempre, luego mato ese sueño. No hay sentido en prolongar lo que nunca tendré.
“Tuve que volver a casa para revisar a mamá”, digo.
La pausa se llena de espesura. “¿Está enferma? No me lo dijiste.”
Me golpeo a mí misma. Él piensa que la vida de Maddy es mía. Su mamá está bien. Está casada con un hombre al que ama, en una hermosa casa con su familia. “Oh, ella... tiene un virus estomacal, y volví para ayudar a papá con la casa por el fin de semana. Me llamó después...” Me atraganto y no salen más palabras porque ¿qué puedo decir? ¿Después de que Samantha soltó la bomba del bebé en tu regazo? Verdadero y preciso. Ella tiene pruebas irrefutables.
“Lo siento, Adeline. No sabía que Samantha haría eso en Ricardo's”, dice David.
“Está embarazada de tu hijo, David. Creo que puede hacer lo que le dé la gana cuando quiera”, digo.
“Quiero verte. Hablar contigo al respecto”, dice David.
“Estoy realmente ocupada este fin de semana”, digo. Él no me debe excusas ni explicaciones y no tengo la energía para escucharlas.
“Samantha podría estar embarazada de mi hijo, pero eres tú lo que quiero, Adeline.” La voz de David es toda necesidad y ronquera. Dice las palabras mágicas. Palabras que solo podría soñar que me dijeran, pero está mal.
No puede quererme. No me querrá y cuando descubra lo que estoy haciendo, necesitará a alguien. Esa persona tiene que ser Samantha. Tendrá una familia. Personas que se preocupan por él. Samantha le dará todo lo que necesita.
“Tienes que pensar en Samantha y tu... bebé”, digo, palabras como cenizas en mi lengua.
“He pensado en Samantha. He estado en contacto con Sophie esta tarde. Samantha recibirá una asignación muy generosa que cubrirá todas sus necesidades”, dice David.
“¿Y el bebé?” pregunto.
“El contrato detalla mis derechos de visita como padre. El niño es mío. Seré padre, sin importar quién sea la madre”, dice él.
El bebé es ahora un concepto, pero después de que nazca y David sostenga su propia carne y sangre, las cosas cambiarán. Lo que él piensa que es importante ahora no lo será. Esta discusión será polvo en el viento.
Depende de mí reconocer lo que él no puede.
“Tú y yo sabemos que esto está mal”. Pongo mi mano en mi pecho, sorprendida de encontrarlo aún intacto y no hecho añicos. Trago alrededor de un bulto duro y caliente. “Que nosotros estamos mal”.
Oh, cómo la mentira se desliza fácilmente de mi lengua, y lo digo de una manera que me hace creer a mí misma. Estoy temblando por dentro. Un desastre tembloroso que quiere decirle a mi boca que se calle. Que tome lo que pueda cuando pueda conseguirlo. El afecto es una mercancía, y el trueque está a mi favor por una vez, pero cierro los labios mientras las palabras impactan contra mis dientes. Las puertas están cerradas y de ninguna manera puedo retroceder.
“No estamos mal. Somos fuegos artificiales juntos”, dice David.
Dios, ¿por qué lo está poniendo tan difícil? Porque eso es exactamente lo que somos. Somos luces brillantes explotando en un cielo oscuro como la tinta. Salpicaduras de color llenando el vacío de la nada. Mis palmas sudan y juego con la idea de que tal vez debería ser sincera y decirle todo ahora. Mostrarle exactamente quién soy. Él podría perdonarme. Puede que haya una solución para todo lo que está en nuestra contra. Es un gran sí, pero hay una posibilidad y las posibilidades son raras. Son los unicornios de mi vida, pero mamá saca la cabeza por la puerta y me pregunta si estoy bien y eso vuelve a poner mi perspectiva en su lugar.
Miro a mamá mientras digo: “Tengo que irme. No soy buena para ti, David”.
“No digas eso, Adeline. No hagas esto entre nosotros”, dice David.
“No hay un nosotros. Realmente nunca lo hubo. Tengo que irme. Mamá me necesita. Que tenga un buen fin de semana, Sr. Chandler. Lo veré en el trabajo el lunes por la mañana”.
Cuelgo antes de que tenga la oportunidad de responder, sostengo el teléfono y veo cómo la pantalla se oscurece. Él no vuelve a llamar. Ignoro la parte de mí que quería que lo hiciera. La pequeña parte de mí donde reside la esperanza y luego se arruga en una pequeña bola apretada que rueda hacia la oscuridad.
Mis párpados se cierran y respiro con dificultad. He venido de la nada, encontrado todo y es una trampa. Las chicas como yo no consiguen todo. Simplemente lo olvidé.
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En su sala de estar, Tristan me entrega un vaso de vidrio lleno de whisky escocés caro. El hielo tintinea en el líquido ámbar. Tomo un sorbo mientras él se sienta en el sillón al otro lado de la mesa de café, y disfruto de la quemazón en mi garganta mientras cruza las piernas.
Mientras yo solo aparento, Tristan es de primera categoría, por dentro y por fuera. Los muebles de su sala de estar son caros y de buen gusto. Mis zapatos se hunden en una gruesa alfombra crema, y el cuero suave como mantequilla de Italia sostiene mi espalda. Su discreto condominio rezuma clase, pero eso es lo que espero de él. Viene de dinero, mientras que yo he luchado y forjado mi camino desde la tierra. Parte de ella siempre se ha quedado pegada a mí, sin importar cuánto me frote, y me alegra que ese aspecto de mí mismo nunca haya preocupado a Tristan.
Él podría haber venido de dinero, pero sus padres nunca permitieron que eso lo definiera. En lugar de pagarle en efectivo, compartieron su fortuna con él enviándolo a las mejores escuelas, uniéndose a clubes deportivos nacionales y haciendo amistades con contactos influyentes.
La universidad era un terreno de juego nivelado que aseguraba a las personas de todo el país. Mientras Tristan tenía ayuda monetaria para llegar allí, yo llegué con esfuerzo y puro trabajo duro. A la universidad no le importaba el camino recorrido para llegar allí. Sus ojos estaban en las calificaciones de la escuela secundaria y la pura ambición. Como yo, Tristan tenía altas calificaciones en ambos. La universidad nos proporcionó lecciones y conocimientos, y devolvimos el favor con altas distinciones. Compartieron nuestras calificaciones finales y nos hicieron embajadores para atraer a nuevos estudiantes, prometiendo los mismos resultados para ellos. Se podía hacer. Siempre y cuando esos estudiantes estuvieran lo suficientemente hambrientos, y Tristan y yo éramos voraces en esos días.
Todavía lo somos. Construimos nuestras reputaciones y ganamos nuestro propio dinero, pero entre los tratos del día a día, el trabajo duro, el sudor y la pura determinación de llegar a la cima, siempre faltaba algo. Al menos para mí. Nunca supe exactamente qué era ese vacío, y ahora puedo describir exactamente lo que me faltaba. Todo lo que me falta, para ser exactos, un metro sesenta y ocho, cabello rubio, ojos azules profundos y labios rosados y carnosos.
“No es que no aprecie tu compañía, pero es sábado por la noche. Pensé que estarías entreteniendo a tu dama”, dice Tristan, dando un sorbo a su whisky.
Yo también bebo, saboreando otra quemazón. Repaso nuestra última conversación en mi cabeza por millonésima vez, llegando a la misma conclusión. “Quiere terminar nuestra relación, pero no estoy de acuerdo con sus términos.”
"Ah", dice Tristan, removiendo su vaso. "¿Le has informado tu decisión?"
"Planeo presentar mi caso el lunes", digo. Como la mejor cocaína, ansío mi próxima dosis de rosas e inocencia, piernas asesinas y miradas tímidas. Ha sido un día largo y mañana se extiende interminablemente porque no la he tocado. No la he besado. No la he follado. "Si no fuera por su madre enferma, a la que está cuidando antes de que preguntes, habría olvidado todas esas razones."
"Te lo digo como tu amigo, pero ¿crees que ella tiene razón?", dice Tristan.
Enumero las razones que ella me lanzó, lanzadas desde su lengua como misiles. Steph. Samantha. El bebé. Su edad. Todos buenos argumentos. Como el mejor abogado, los refutaré con vehemencia porque, aunque ella pueda pensar que son suficientes para mantenernos separados, he comprado a los jueces y al jurado. No hay caso. No hay crimen. Solo hechos. Ella es mía y eso es todo.
"No", termino el resto del whisky y alcanzo la botella.
"Está bien. Apoyaré tu decisión, pero te pediría que te tomes el tiempo para disfrutar de ese whisky y no lo bebas como agua. Solo se hicieron cien botellas, y tiene un buen golpe", dice Tristan.
Saco la confirmación de paternidad de mi bolsillo interior y la tiro sobre la mesa antes de llenar el vaso a la mitad. Le compraré a Tristan un estuche si quiere otro. "Samantha me dio eso ayer. Entró en Ricardo's y lo dejó delante de Adeline."
Tristan recoge el papel, lo lee y frunce los labios. "¿Puedes confiar en ello?"
"Le dije que usara a mi médico. Me hice nuevos análisis de sangre. Fue una estipulación para la prueba de paternidad. No veo cómo no puedo confiar en ello", digo.
"No lo dejes ahí", dice Tristan. Él me conoce bien.
"Se lo daré a Sophie para que termine el acuerdo de custodia que la he convencido de elaborar. Será hermético. Sin filtraciones, no importa cuánto Samantha lo impugne. Cuidaré de mi hijo", digo.
"Y de Samantha", dice Tristan.
Encogí un hombro. "Por supuesto. Será la madre de mi segundo hijo. No la dejaré desamparada. Tendrá todo lo que necesite."
"Todo excepto a ti", dice Tristan, volviendo a llenar su vaso. Parece que le ha gustado y eso me va bien. Necesito un poco de olvido.
"No debería haber hecho eso delante de Adeline", digo. Le habría explicado todo a Adeline. Le habría dicho que Samantha está en mi pasado. Satisfizo un capricho porque estaba solo, pero no es más que eso. Nunca será más.
Adeline estaría en mis brazos, en mi cama ahora, si Samantha hubiera elegido un mejor momento. Habría visto a Samantha en cualquier otro momento, en cualquier otro día, pero eso se hizo a propósito.
Ella sabía exactamente lo que estaba haciendo. No soy ciego a ella.
Sé quién es y lo que quiere. Ella nunca me tendrá. Llegará un día en que se dará cuenta del error que ha cometido, pero no permitiré que destruya mi vida, o la vida de un niño inocente, antes de ese momento.
“¿Qué tiene de diferente Adeline?” pregunta Tristan.
Me hundo en la silla, feliz de saborear mi tema favorito. "Para empezar, es preciosa".
“Una cosa que sé sobre ti, David. No eres superficial. Si quieres que comente sobre su edad, puedo, pero dame la verdadera razón por la que estás atado a un nudo con esta mujer", dice Tristan. Coloca su vaso en el reposabrazos y se acomoda.
Me froto el labio inferior con un nudillo. "Es difícil de definir. Es una mezcla de inocencia y sabiduría. Puede que sea joven por fuera, pero es mayor que yo por dentro. Ella conoce el mundo. No le sorprende a ella, pero me sorprende a mí. Constantemente".
Está debajo de mi piel y me gusta que esté ahí.
"Un día no es suficiente. Quiero más de una semana. Un año. Lo quiero todo con ella", le digo.
Tristan frunce los labios. me pesa. “Lo tienes mal, amigo mío. Nunca antes te había visto así sobre una mujer, pero veo un pequeño problema. Ella no parece sentir lo mismo. Es posible que tengas que dejarla ir. Tendrás que estar preparado para eso".
"No sé si puedo", le digo.
Estoy de acuerdo con Tristan. Debería escuchar a Adeline. Son "deberías" grandes y convincentes.
Ella es la otra mitad de esta relación, pero sé que es "importante" cuando lo veo. Si no fuera como soy, hundiendo mis dientes en los huesos y aferrándome cuando la vida quería arrancarme cosas, nunca estaría donde estoy ahora. Consigo lo que quiero, no importa cuánto se oponga. Encuentra las razones correctas y las cosas se solucionarán.
"Algo está pasando con ella. Reteniéndola", le digo.
Cuando estamos juntos, ella se entrega tan fácilmente. Se presenta tan hermosamente. Tan receptivamente. A diferencia de otras mujeres con las que he estado, cuyos movimientos son actos de circo muy practicados, Adeline es una maravilla natural, así que sí, lucharé por eso y no me disculparé.
"Algo más que esas razones de mierda", digo cuando Tristan me mira.
"¿Qué demonios podría ser?", dice.
Bebo un sorbo, pensando. He estado tratando de resolver eso todo el día. Sus nervios están a flor de piel y no tiene nada que ver con Samantha, Steph o cualquiera de los otros bloqueadores que hay entre nosotros. "Te lo diré cuando me entere".
"No tengo ninguna duda de que no dejarás piedra sin remover", dice Tristan con una sonrisa. “¿Cómo va la licitación de Moss Creek?”
"Estará lista para presentar la próxima semana. Le he pedido a Sophie que añada algunas cláusulas y que la contabilidad repase más cifras. Mi licitación es sólida. Jamie Taylor estará en Powerhouse Florida. Hablaré con él y le presentaré mi caso allí", le digo.
"Se rumorea que Bourke también está allí. Él hará lo mismo. Taylor va a ser un administrador de tierras muy popular", dice Tristan.
"Sería interesante saber si Taylor ha oído hablar de Bourke. Está manteniendo las finanzas de su negocio muy tranquilas", le digo. He notado algunos movimientos de los desarrollos de Bourke, pero nada que me preocupara si no hubiera escuchado de Tristan sobre la solicitud de refinanciamiento de Bourke. Por otra parte, si mi negocio estaba sufriendo, también haría todo lo posible para mantener las cartas cerca de mi pecho.
"Puedo soltar algunas palabras en algunos oídos. Asegurarme de que reciban la noticia. El gobierno no querrá lidiar con una empresa que tiene problemas financieros", dice Tristan.
"Me aseguraré de que Taylor esté al tanto", le digo, haciendo una nota mental para hacer precisamente eso.
"Es posible que no hayas escuchado que Bourke despidió a su director financiero", dice Tristan.
Me siento erguido. No había oído nada, pero había estado concentrado en otras cosas durante las últimas dos semanas. He dejado pasar las cosas. "¿Despidió a Glen Brandt? Yo no escuché eso".
"Me sorprende, pero no. Bourke tiene a Brandt bajo orden judicial de no hablar sobre el Grupo Keystone durante años. Sin embargo, eso no significaba que no se emborrachara una noche en un club local y comenzara a hablar sobre Bourke y su mala gestión", dice Tristan. "Aparentemente, Bourke lo culpa por el colapso del proyecto Bellhall".
Blue Sky había presentado ofertas por Bellhall y perdió contra Bourke. Era un proyecto más pequeño en el centro del estado que no le preocupaba demasiado, teniendo en cuenta que había ganado un desarrollo en la ciudad de Nueva York unas semanas después.
"Bellhall era relativamente pequeño". Era un centro comercial local de diez tiendas. Mi equipo habría estado entrando y saliendo en menos de un año en este proyecto. Era una simple demolición y reconstrucción de edificios vacíos que se estaban desmoronando. No había habido oposición local cuando los planes pasaron por su consejo local. "Debería haber sido rentable para él".
"Brandt despotricó contra Bourke, diciendo que sus contratistas de Bellhall retirarán sus herramientas en el sitio la próxima semana. Aparentemente, le había advertido a Bourke que eso podría suceder, pero Bourke lo ignoró y ahora lo culpa. Está rogando por una extensión de su préstamo, pero el banco se está demorando, examinando sus finanzas", dice Tristan.
Me recuesto en mi asiento. "Eso es interesante".
Y por eso quiere tanto a Moss Creek. Eso es un buen desarrollo para él. Le dará un giro a su negocio", dice Tristan.
Es un desarrollo premium. Está haciendo todo lo posible para conseguirlo, por muy solapado que sea, conociéndolo. No me gusta mucho ese hombre.
“Hablar con Brandt será interesante” digo, haciendo una nota mental para encontrarme con él tan pronto como pueda. He oído hablar de él. Me mantuve alejado por razones obvias de negocios, pero ahora veo una oportunidad.
"Nunca es una buena idea molestar a tu director financiero", dice Tristan.
“No cuando tienes la reputación de Bourke” le digo. El negocio de todos tiene un punto de inflexión, bueno y malo, y este es el de Bourke. Un pequeño empujón bien dirigido en la dirección correcta y Bourke se derrumbará. No puedo esperar a ver que eso suceda.
"Esto será bueno para Blue Sky", dice Tristan.
“Estoy de acuerdo” le digo.
Ojalá estar con Adeline fuera tan fácil, pero los negocios son en blanco y negro y Adeline es multicolor. No hay comparación. Si perdía Blue Sky, me dolería, pero me reconstruiría.
Los negocios se hacen a partir de buenos o malos tratos, y siempre he manipulado los buenos negocios a mi favor. Ganar dinero, construir negocios, es fácil.
Ahí es donde me equivoco, porque Adeline es una mezcla de buenos y malos tratos. Este es un terreno que no he pisado antes. No me ha importado, pero sé qué hacer. Sopesaré cada paso, trazaré un curso cuidadoso y endureceré las probabilidades porque Adeline es un trato que no perderé.
Adeline es un riesgo innegociable que estoy dispuesto a aceptar.
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El lunes por la mañana estoy sentada en mi escritorio y mi estómago se vuelve del revés y el sabor del desayuno de la semana pasada se sienta en mi boca. Tomé el primer tren a Nueva York desde Moss Creek. Quería quedarme con mamá el mayor tiempo posible, aunque eso significara dormir menos para mí esta mañana. Táctica dilatoria 101.
Son las ocho de la mañana y ya llevo seis horas despierta. No estoy cansada. Mis nervios me mantienen despierta mejor que cualquier bebida energética. Estoy conectada, todo mi cuerpo en sintonía con cada pisada que viene por el pasillo. Tengo los nervios a flor de piel. Estoy cruda. Al límite. Nerviosa.
Andrea entra. Su mirada recorre mi figura mientras me encorvo sobre mi computadora portátil y finjo que estoy trabajando duro, pero mis dedos están entumecidos y no veo la pantalla de la computadora. Ella no me ofrece más que eso. Ningún "Buenos días" o "¿Cómo estuvo tu fin de semana?" Recibo frialdad, pero la frialdad es buena porque no soy capaz de nada más que esperar a que David llegue al trabajo.
Han pasado dos días desde que le dije esas palabras. Esas fatales palabras finales. No hay un nosotros.
No he sabido nada de él desde entonces. No pude evitar que mi atención se desviara hacia mi celular durante todo el fin de semana. No pude evitar la profunda decepción cuando no vi su llamada, a pesar de que mamá me apoyó.
Estúpida y retorcida yo. Queriendo algo, pero sabiendo que no me servirá de nada en absoluto.
Maddy lo sabe todo. Ella piensa que debería ser sincera y contarle a David para qué estoy realmente aquí. Ella piensa que David me ayudaría, pero Maddy es romántica mientras que a mí me gusta ver la realidad. Pasamos horas hablando de eso ayer, pero ella está equivocada.
Lo que estoy haciendo es imperdonable. Estoy dejando una mancha tan oscura e incrustada que nada la borrará. Estará allí para siempre. Una mancha en cualquier relación que pudiera haber evolucionado. Cuanto más tiempo pase, más de mí quedará atrás, y eso es exactamente lo que no quiero que suceda.
Ya fue bastante difícil dejar a David el viernes.
No tengo esperanza si entrego más de mi corazón a él. Hay un riesgo involucrado y yo evito el riesgo al cien por ciento. Tengo que protegerme porque cuando llegue el momento, me iré sin mirar atrás. Cuanto más dé, más difícil será eso, y necesito que mi corazón esté lo más intacto posible.
Cualquier cosa menos que eso me destruirá.
La distancia de David será mi muleta. Mi mecanismo para afrontar esto.
Mamá dijo que estaba orgullosa de mí. Me deseó una buena semana en el trabajo. Ella piensa que estoy en camino a un futuro maravilloso, y no hice nada para disipar esa falsedad. La culpa forma un cuchillo y apuñala mi corazón. Mi sangre rezuma por mis venas mientras convierte mis entrañas en melaza y me estoy hundiendo, asfixiándome, aplastada, sin tratar de luchar porque este es el lugar que merezco. Estoy atrapada en las arenas movedizas de Blue Sky y mi propia obra hasta el cuello.
No puedo mirar hacia la oficina de David porque recuerdo lo que me hizo en su escritorio, y no puedo ir a la sala de descanso porque me tomó contra la puerta a altas horas de la noche. Cada centímetro de este espacio de oficina arroja un recuerdo que necesito olvidar.
Mantengo la cabeza gacha, pero mis ojos giran para poder ver las puertas del ascensor cuando se abren. Todo mi ser sintoniza con David cuando sale del ascensor. Me pica el cuerpo. El calor sube de mis piernas a mi cara y los pequeños pelos de mis brazos se levantan. La conciencia inunda mis venas mientras todos los sentidos se fijan en él.
Su mirada oscura me lancea cuando se acerca. Andrea dice algo, pero es ruido de fondo. David la ignora cuando se acerca a mi escritorio. Se ve bien con su traje de diseñador. El azul marino realza sus ojos oscuros. El poder y la masculinidad son un aura férrea. Obliga a la naturaleza a plegarse ante él porque no puede haber otro camino.
“¿Adeline?”
Mi cabeza se mueve por una fuerza invisible. Una suave sonrisa se forma en su rostro, en desacuerdo con las líneas elegantes y el corte afilado de su atuendo. Todavía llevo la ropa del viernes y espero que no se dé cuenta, pero eso es una falsa esperanza. Él lo ve todo y es exactamente por eso que necesito distanciarme.
“Buenos días, señor Chandler” le digo.
"¿Puedo verte en mi oficina, por favor?", dice, y me estremezco al oír su voz baja.
Sus ojos se llenan de determinación y promesas a las que no tengo forma de oponerme. No hay forma de no quererlo. Estoy fuera de mi profundidad, con los pies pataleando, el agua salpicando que me llena la boca y, oh, Dios, ¿cómo pensé que podría volver aquí y no ser afectada?
“¿Quiere que yo también vaya?” pregunta Andrea mientras me obligo a ponerme de pie y coger un bolígrafo y un bloc de notas porque es el único escudo que tengo.
Estoy segura de que a ella le gustaría venir de una manera sexual y esa es la razón de su animosidad hacia mí. Veo algo de lo que David no ve, y no me está ganando como amiga porque soy su enemiga, un bloqueo contra donde ella quiere estar, y me está dificultando hacer lo que tengo que hacer.
"No, gracias, Andrea. Quiero hablar con Adeline a solas", dice David y entra en su oficina sin mirarla. No ve las marcas de quemaduras que deja en mí a su paso.
Mis pies son bloques de plomo que debo forzar a moverme para llevarme a donde no quiero ir. Mis nudillos se ponen blancos cuando aprieto el cuaderno contra mi pecho y entro en el espacio de David.
“Cierra la puerta, Adeline” dice David, pero no voy a volver a caer en la trampa. Me estrellaré contra la acera de cemento de mi resistencia. Me adentro de su despacho, ignorando su orden.
"¿Qué quiere que haga por usted, Sr. Chandler?" Le digo, tratando de ser profesional solo para agarrar pajitas de papel.
"Quiero que me digas exactamente lo que está pasando", dice.
Mi cuerpo palidece, pero me mantendré fuerte. No puedo ceder a la sinceridad de su voz solo porque me está partiendo por la mitad. "Dije todo lo que quería el viernes".
"Amor". Se acerca a mí, se estira para tocarme. La necesidad de dejarlo es abrumadora, pero la abofeteo con todo lo que tengo.
“No...” doy un paso atrás y él se detiene, se pasa los dedos por el pelo.
"Cuéntame qué he hecho. Quiero hacer esto bien", dice.
No ha hecho nada malo. Todo lo que ha hecho ha sido tan bien que me ha pillado por sorpresa. No pensé que un hombre pudiera ser como es. No pensé que un hombre me haría sentir de esta manera, y ese es el problema. "Nada. No has hecho nada malo, pero tienes que entender que esto no es saludable".
La recompensa no es justa. Está tan sesgado a mi favor que estoy parada en un ángulo.
"Me sentí bien la semana pasada. Fue increíble. Eres increíble", dice.
Mi cara se calienta, pero hago una muesca en la barbilla para resistir la fuerza de sus cumplidos. "Créeme cuando te digo que estás mejor con otra persona".
El músculo trabaja en la sien. "No me digas a quién quiero, y no es Samantha, a pesar de su embarazo. Ella no tenía derecho a hacer eso frente a ti. Si te hubieras quedado, la habría despedido. Hablaré con ella en otra ocasión, no cuando era una conversación privada entre nosotros dos. Su embarazo no tiene nada que ver contigo".
Tiene todo que ver conmigo. Especialmente si hago lo que Max quiere que haga, porque ¿y si no lo hago? Mamá y yo nos quedaremos sin hogar. Siempre tengo que recordar esa pequeña pepita.
He terminado con decisiones imposibles. A través de ser partida en dos. Pero por una vez, tengo que entender por qué alguien me defendería. Por qué alguien me quiere, porque esta será la última vez que lo dejaré pasar por debajo de mis defensas. "No entiendo por qué quieres estar conmigo. No sé lo que ves en mí".
Él me estudia. Resisto la tentación de retorcerme bajo ese tipo de escrutinio. “No lo ves en absoluto, ¿verdad?”
“¿Ver qué?” Le pregunto.
Traga saliva y su expresión pasa de ser dura a suavizarse lentamente. "Adeline, eres una mujer por la que los hombres van a la guerra. Por la que vale la pena luchar y eso es exactamente lo que voy a hacer. Si no lo ves, lo veré por los dos. Lucharé por nosotros. Te abriré los ojos hasta que veas lo mismo que yo porque tú lo vales. Tú lo vales todo para mí".
Sus manos se aprietan y se aflojan. Su cuerpo vibra y nunca lo había visto tan deshecho y aun así mis pies permanecen plantados en la alfombra de felpa. Si alguna vez necesité una razón para hacer lo que tengo que hacer e irme lo más rápido que pueda, es esta.
Estoy feliz de que me condenen al infierno porque eso es exactamente lo que me va a pasar a mí. Este es otro ladrillo en la pared, otro paso hacia mi perdición, y me merezco todo lo que va a caer sobre mi cabeza.
“No, David. No". Todo lo que puedo hacer es sacudir la cabeza como si eso hiciera retroceder el tiempo y eliminar sus palabras, pero todo lo que sucede es que él reafirma su mandíbula.
"Sí, amor. Ya lo verás", dice.
Lo veo ahora, pero no se lo voy a decir. Veo que es lo mejor que me puede pasar en la vida. Lo mejor que me ha tocado que entre en mi patética vida. Si soñara con mi día perfecto, él sería el cielo, las estrellas y el universo. Sin embargo, lucharé contra ello porque esto no se trata de mí.
Todo esto tiene que ver con él. Algún día me lo agradecerá. Mejor aún, un día me considerará una experiencia desagradable y hará todo lo posible por olvidarme.
Mis ojos se llenan de lágrimas. La oficina brilla a mi alrededor mientras parpadeo para contenerlos, horrorizada cuando uno se desliza por mi barbilla. No sé qué decir. No hay nada que decir. Doy un paso atrás. Dos y luego salgo corriendo de la habitación.
El día transcurre en un borrón. Luego el siguiente y el siguiente. No soy más que respuestas automáticas y palabras robóticas. Es la única forma en que puedo pasar el día. Vuelvo a mi apartamento, me meto en la cama por la noche y repito al día siguiente. Como cuando mi estómago se retuerce al revés y recuerdo que los fideos son el único alimento que tengo. No importa porque cuando como, me siento mal. Es mejor morir de hambre que vomitar, e incluso eso es mejor que ver a David todos los días.
Nubes negras y hojas de afeitar llenan mi cabeza. Le quito importancia a las llamadas de Max, preguntándome qué información tengo para él y amenazándome cuando le doy de comer sobras. Le doy lo mínimo.
Andrea se ha hecho cargo de la licitación de Moss Creek y ha trabajado en estrecha colaboración con David para llevarla a la etapa final antes de la presentación. Lo ha guardado con la ferocidad de un perro guardián hambriento, y felizmente me mantengo alejada de esos dientes rabiosos. Ella desgarrará una libra de mi carne y se la comerá mientras yo la observo. Ahora es el turno de ir a donde el gobierno local lo revisará. El futuro de mi madre y de doscientas personas quedó a merced de los caprichos de los funcionarios del gobierno.
Estoy esperando a la semana que viene, cuando vayan a Powerhouse Florida y pueda respirar unos días. Puedo conseguir lo que necesito para satisfacer a Max y obligarlo a conseguir una vivienda para mamá. Entonces me iré de Blue Sky y nunca volveré. Nunca más tendré que enfrentarme a David. Nunca tendré que defenderme de sus intentos de hacerme cambiar de opinión.
No me da regalos, ni flores, ni chocolates, ni joyas. No me da más que palabras amables. Miradas persistentes. Cuidado y atención, todo lo cual me niego a aceptar.
Todo lo cual anhelo tener porque esos son los verdaderos tesoros de la vida.
Está jugando el juego difícil.
Mantengo la cabeza gacha. Me hago pequeña cuando él está en la oficina. No le doy lo que mi ser me ruega que haga.
Mantente fuerte. Piensa en mamá. Me odiará menos cuando termine este lío. 
Esas palabras son mi mantra y las digo sin descanso durante todo el día, y cuando viene a hablar con Andrea sobre su viaje a Powerhouse Florida, estoy al final de mi cuerda.
Tres días más. Eso es todo lo que tengo que esperar. Se habrán ido el lunes. Tendré la oficina para mí sola. Puedo conseguir algo para satisfacer a Max y estar en el tren de regreso a mamá para el té de la mañana.
Suena el teléfono de Andrea y entierro la cara en la pantalla del ordenador mientras ella contesta. Ignorar a David es mi mejor curso de acción porque me estoy desgastando después de sus mejores esfuerzos. No puedo aguantar mucho más antes de ofrecerme a él, ponerme exactamente donde quiero estar. En su cama, con las extremidades enredadas, entregándome una y otra vez a él y diciéndole al universo que se vaya a la mierda porque voy a ser egoísta y me voy a llevar todo lo que quiera.
Su conversación es corta y aguda, y no está contenta. Su hermana la necesita. El embarazo no va bien y hay una emergencia. Escucho a Andrea balbucear una disculpa a David, escucho la ira controlada en su voz porque quería ir a ese viaje. Quería acceso sin restricciones a David durante los tres días de la conferencia y está enojada porque no lo obtendrá. 
Recoge su bolso, recoge sus cosas y sale de la oficina, llena de rabia y preocupación, antes de que David se vuelva hacia mí. Estiro el cuello y miro hacia mi perdición.
"Necesito a una de mis asistentes en la conferencia, y ahora que Andrea no puede asistir, vas a ser tú, Adeline. Haz las maletas y prepárate para salir el domingo por la mañana. Te recogeré a las diez e iremos directamente al aeropuerto".
Coloca sus manos sobre el escritorio y se eleva por encima de mí. Bebo el aroma de las especias masculinas que me dan un escalofrío en todo el cuerpo y es muy injusto, porque ¿cómo puedo resistirme a él cuando hace cosas así? "Te tendré para mí solo, amor. Ya terminé de esconderme. Ya no estoy jugando. Te deseo. Todo de ti y yo no me conformo con menos".
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Mis pies me llevan de vuelta a la tienda de segunda mano de vestidos rojos el sábado por la mañana temprano. Mi sensación de temor tiene dirección, llevándome a las pocas cuadras de mi condominio para pararme en el vapor silbante de una rejilla abierta del metro de abajo.
Mi sueño consistía en dar vueltas y vueltas y las manos fantasmas de David sobre mi cuerpo. Di por terminada la noche en que el amanecer iluminó el cielo y me dio permiso para renunciar al sueño. Es lo suficientemente temprano como para que la tienda apenas esté abierta y, sin embargo, he estado despierta durante horas, el enorme agujero en mi estómago me traga sin remordimientos.
Me está lanzando sentido común, instándome a darme la vuelta y correr de regreso con mamá. Hacer las maletas y arriesgarnos cuando mi cabeza me diga que no hay nada que encontrar porque no tengo otra opción. Debo seguir adelante, ignorar las malas ideas y la esquina afilada en la que estoy arrinconada porque la supervivencia lo exige.
La ocasión de mi fallecimiento me obliga a vestirme. Mi armario acotado no se extenderá al calor de Florida. Las campanillas tintinean cuando entro en el olor sofocante de la ropa gastada y las bolas de naftalina, y mi nariz se contrae. La desesperación huele mal.
"Hola." La señora que me vendió el vestido rojo me sonríe. "Has vuelto".
Hago una mueca en la barbilla, afirmo los hombros y obligo a mis labios a curvarse.  "Espero que pueda ayudarme de nuevo".
Su sonrisa se ensancha. Me recuerda a la abuela que nunca conocí, todo sonrisas soleadas y cuidado hogareño. Demonios, mi mamá sería así si no estuviera discapacitada y pudiera permitirse un viaje de compras. "Claro que puedo. ¿Qué necesitas?"
"Tengo que irme de viaje. Por negocios. Florida". Le doy los detalles y se le iluminan los ojos.
"¡Florida! Chica afortunada. Será agradable salir de este clima invernal", dice.
Me gustaría salir de algo más que del clima, pero no me explico mientras ella revolotea por la tienda, sacando ropa de estantes abarrotados y poniéndose los artículos sobre el brazo, un torbellino de emoción. Felizmente me haría a un lado y la dejaría hacer el viaje si eso fuera una posibilidad.
"¿Tuvo éxito la gala?", pregunta, y coge unas sandalias y un sombrero para el sol. "¿Llamaste la atención de alguien?"
Se acuerda de mí y del vestido rojo que encontró para mí. Mis mejillas se calientan y agacho la cabeza. "Fue una gran noche".
No echo de menos el brillo de sus ojos mientras me miraba de arriba abajo, y creo que ahora soy su proyecto personal. Se confirma cuando ella dice. "Necesitarás un poco más después de cinco vestidos. Estos eventos empresariales no están restringidos al horario comercial. ¿Tienes traje de baño?"
"Uh... No... No creo que necesite...”
Hace ruido y me despide. "Por supuesto que sí. ¡Te vas a Florida, por el amor de Dios! Debes estar preparada para cualquier cosa".
Se lanza a la parte trasera de la tienda y regresa con algo en la mano. No es lo suficientemente grande como para ser un traje de baño, pero la muestra de tela es esa. La sostiene como si hubiera encontrado oro. "A él le encantará esto".
Me atraganto. "No lo hará... Quiero decir... no hay nadie... No puedo".
"Él te amará en esto, cariño. Oh, desearía volver a ser joven y poder usar algo como esto, pero he tenido mi vida. Ahora, al vestuario contigo. Veré cómo encontrar algunos vestidos adecuados mientras te los pruebas". Abre las cortinas del vestuario y coloca el paquete de ropa en un taburete.
Me pruebo ropa durante tanto tiempo que me dice que se llama Barbara y que solía ser estilista de ropa cuando era más joven y tiene cuatro nietos y no puede esperar a que crezcan para poder peinarlos también. Ella me muestra cómo maquillarme por la noche y me instruye sobre los puntos más finos de la etiqueta, y yo solo creo que estoy abrumada y desprevenida.
No sobreviviré.
He pasado por encima de la barandilla, estoy caminando por el tablón y los tiburones se agitan en el agua, chasqueando las mandíbulas, afilando los dientes, oliendo mi sangre.
Me entrega cuatro bolsas grandes llenas de todo lo que necesitaré. "Es especial".
Me sobresalto porque no he dicho nada de David. "Yo... él...".
No puedo negarlo. Es especial. E intocable.
No sé cómo voy a resistirme a él, pero no importará porque terminará odiándome. No lo usaré de esa manera a pesar de lo que él crea que quiere. Él está sorprendido mientras que yo tengo una visión perfecta.
"No te subestimes. Tú también eres un buen partido, jovencita", dice.
Parpadeo con los ojos llorosos, los nervios a flor de piel. Si tan solo pudiera ver de lo que soy capaz. No soy el partido que ella cree que soy. "Yo... gracias", le digo porque ¿qué más hay?
"Diviértete. Solo eres joven una vez", dice y me acompaña a salir de la tienda. Solo cuando llego a casa recuerdo que no me cobró nada.
Me paso la tarde lavando mi ropa nueva. Los vestidos que Barbara eligió para mí son nuevos, las etiquetas todavía están en ellos. No puedo imaginar tener suficiente dinero para comprar un vestido y luego no usarlo. No creo que muchos lo hagan. No se puede negar que tiene gusto. Ella me ha dado la opción de elegir de la tienda, y estoy equipada con ropa de negocios, zapatos, vestidos, el traje de baño que no usaré e incluso una toalla de playa que no la vi poner en las bolsas.
Empaco mi maltratada maleta tres veces y como lo último de la dona. Los nervios a flor de piel y mi conciencia no me dejan dormir. Despierto en otro amanecer, vuelvo a empacar mi maleta, pero ninguna cantidad de ropa me preparará. Hago que mis pies me lleven a la acera a las 10 a.m. en punto de la mañana siguiente porque de ninguna manera le daré a David una razón para venir a este condominio y que vea dónde vivo. 
Ignoro los gritos de dos hombres parados en la esquina del edificio y me abrazo con el abrigo de la hija de David contra un viento amargo.
"¡Oye tú!"
Ignoro la voz impetuosa. El tono que me dice que me han elegido como objetivo. Es el abrigo. Me gritan como si no perteneciera, cuando la verdad es que pertenezco tanto como ellos. Tal vez más.
No me dejarán en paz hasta que se hayan divertido. Los pasos raspan el pavimento mojado a medida que se acercan. Miro el tráfico que se aproxima y espero que David venga pronto o se detenga en el tráfico para no tener que presenciar esta vergüenza.
"Dame ese abrigo. Tengo frío", dice un hombre, y yo gimo por dentro. Si pudiera alejarlos, lo haría. Nunca me ha ayudado en el pasado y sería una tonta al pensar que funcionaría aquí. Odio la forma en que mis piernas son débiles y temblorosas. Odio que después de toda una vida todavía no pueda defenderme.
"¡Te estoy hablando a ti, perra!"
Me estremezco cuando una mano dura se posa en mi hombro y me hace girar. Levanto la vista y veo una mueca de desprecio y unos ojos iluminados que me dicen que ha encontrado su última diversión.
Otro hombre se lanza a por mi maleta. "Me pregunto qué tendrá aquí".
"¡No! ¡No lo hagas!" Digo yo. Trato de salvar mi maleta, pero la mano del hombre se aprieta y me tira contra él. Mi espalda se estrella contra su pecho mientras él enrolla su brazo alrededor de mi cintura. El sudor rancio me rodea mientras su amigo agarra mi maleta. “Por favor”.
"Me gusta la forma en que suplica. Me pregunto cuánto rogará después de que hayamos terminado con ella", dice el hombre que sostiene mi maleta mientras abre los broches.
La ropa se derrama por el suelo, empapada de barro de la acera y mi sangre se vuelve ártica. El hombre me tira hacia atrás y mis zapatos resbalan en el suelo helado. Lucho contra él, pero es demasiado grande, demasiado fuerte, y estoy congelada de adentro hacia afuera con un terror que paraliza los músculos.
Un motor ruge antes de que la piel golpee la piel y el hombre que vacía mi maleta tropieza y aterriza de espaldas sobre mi ropa desperdigada.
"¡Oye!", grita el hombre que me sostiene antes de que me arranque de su agarre.
Una figura se pone delante de mí y lanza un puño en un movimiento borroso. 
David. 
La cabeza del hombre se lanza hacia atrás, la sangre mancha su boca y barbilla. Gotas carmesí caen al suelo mientras retrocede tambaleándose. Sostiene su mano en su rostro, los ojos arden y están llenos de fuego y odio
Su boca se arruga de rabia. Arremete, con el puño en alto, y luego está boca abajo en el suelo y David está sobre él. David tuerce el brazo detrás de la espalda y el hombre grita, con la cara arrugada por el dolor.
David inmoviliza al hombre en su lugar con un pie en la parte baja de la espalda y un agarre en su muñeca mientras su mirada me clava en el lugar sin un toque físico. “¿Estás bien, Adeline?”
Lo miro fijamente, muda. El hombre de espaldas se pone de pie tambaleándose, los zapatos aplastan mi ropa contra el suelo mientras se tambalea. "¡No!" Grito. Esa es la única ropa que tengo. Barbara la eligió para mí, y la necesito para Florida. Sin ella, no tengo nada. No hay trabajo. No hay cielo azul. No hay futuro. Mi piel arde y mi pecho funciona como un fuelle mientras miro el desastre. El hombre se acerca a su amigo en el suelo.
"Vete o le romperé el brazo", dice David, tirando del brazo que tiene agarrado.
No reconozco su voz. Es brutal. Tan frío y helado como sus ojos. Los labios de David se retraen, revelando los dientes apretados.
El hombre grita: "Ponte en marcha, Andy".
Andy no necesita que se lo digan dos veces. Se da la vuelta y huye, desapareciendo en un callejón.
"¿Crees que eres duro, atacando a las mujeres jóvenes? ¿Qué tal pelear con alguien de tu mismo tamaño?" David raspa.
"No entiendes", gruñe el hombre.
David gira su muñeca y el brazo del hombre se dobla en la dirección equivocada. “No creo que sea así. Hombres como tú son cobardes. Ahora dilo en voz alta. Dime que eres un cobarde y te dejaré ir”.
“¡Ella nos obligó!” dice el hombre.
“No creo que lo haya hecho. Creo que ella estaba ocupada con sus asuntos, esperando por mí. Dilo lo suficientemente fuerte para que todos lo oigan”. David se apoya en sus brazos y no sé cómo los huesos del hombre no se han roto.
“¡Ahh! Soy un cobarde”, grita.
“Pide disculpas”, dice David.
El hombre me mira entrecerrando los ojos. La saliva vuela entre sus dientes apretados cuando habla. “Lo siento”.
David baja el brazo y retrocede. El hombre no pierde tiempo, se pone de pie y corre en dirección opuesta a su amigo sin mirar atrás, pero a mí no me importa. Todo en lo que puedo pensar son mis ropas arruinadas, sacrificadas en la acera.
Caigo de rodillas. Cojo mi maletín y empiezo a meter puñados de ropa dentro, las manos temblando, los ojos ardiendo, el pecho caliente y palpitante. Están mojadas. Embarradas. Pero son todo lo que tengo. Mi respiración se entrecorta y estoy decidida a no llorar. A no ceder al infierno que arde dentro de mí
No muestres debilidad. No muestres emoción. No les des nada a lo que agarrarse. No dejes que se lleven la mejor mano. Nunca regales nada. Escóndelo hasta que duela, y lo hace. Cada. Maldito. Hora.
"Adeline... amor... ¡Adeline!"
Me ahogo cuando veo las palmas de David en mis bíceps. Me quita las prendas de vestir de las manos y me pone de pie. Parpadeo en su cara. La ira en su rostro se ha ido, reemplazada por fisuras que no quiero ver allí.
“Mi ropa...” Jadeo, retorciéndome de su agarre, pero sus dedos se aprietan, sin soltarlos. Me aprieta contra su pecho, rodeándome con los brazos.
"No te preocupes por la ropa. Te compraré una maldita tienda", dice David.
Contengo la respiración. No puedo dejarlo ir. Guardarlo adentro. Mi piel se calienta y me pica. No quiero la tienda. No quiero que me compre nada. No me debe nada. Yo soy la que está quemando su deuda, solo que él no lo sabe.
Me alejo de él. "Déjame ir".
"Estás temblando como una hoja", dice.
No me deja ir. Me abraza tan fuerte que mi mejilla se aplasta contra su pecho. Su corazón late con fuerza. Él es deliciosamente cálido, pero yo tengo tanto frío que nada me descongelará de nuevo. Mis dedos se aprietan en su chaqueta. Los obligo a abrirse, pero no obedecen. Están encerrados en la tela y, como el resto de mí, no quieren dejarlo ir.
Mi pecho aspira una bocanada de aire. Lo atrae y entra y mete hasta que estoy llena de aire y vidrio quebradizo. David vacila detrás de los ojos, construyendo con lágrimas que no quiero dejar caer. “¿Por qué?”
Un ceño fruncido se forma en su frente. Se profundiza hasta que aparece un valle entre sus cejas. “¿Por qué amor?”
Quiero guardarme las palabras para mí. Trato de evitar que caigan, pero tienen una mente propia, pesada y llena de la necesidad de saber. Pasan por delante de mis labios antes de que las atrape y todo lo que puedo hacer es ver cómo la comprensión se dibuja en el rostro de David mientras le digo: "¿Por qué hiciste eso?"
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Una única lágrima cae desde la esquina de su ojo. La recojo con mi pulgar antes de que ruede por su suave mejilla. Ella tiembla en mis brazos, apenas manteniéndose en pie, con los ojos llenos y la frente arrugada, pero es la única lágrima que derrama
Realmente no entiende por qué acudí en su ayuda.
"Amor..."
Se pone rígida en mis brazos, retrocede, pero no la dejo salir de la jaula. La he echado de menos allí y me aferraré a ella todo el tiempo que pueda.
"Te atacaron".
Sacude la cabeza como si estuviera desalojando un pensamiento y cierra los ojos con fuerza. "No importa".
Una sacudida recorre mi cuerpo. ¿No importa? Trabajo duro para no gritar, para mantener la mezcla perturbadora de mis emociones bajo control. 
¿Cómo no iba a importar? "No tenían derecho a ponerte las manos encima. Tienen suerte de que no les haya arrancado la cabeza".
Les destrozaría el cuerpo si pudiera. Los habría atropellado con mi coche si no hubieran tenido a Adeline en su agarre. Mi corazón todavía late en mi garganta, mi mente se quemó con ella siendo atacada por dos hombres que eran cabeza y hombros más altos que ella. Habían sido duros con ella. Intimidantes. No querían robarle. La estaban arrastrando fuera de la acera y fuera del camino para hacer algo mucho peor que eso. Entre los dos, ella había sido incapaz de detenerlos.
Algo falta en su reacción. Debería estar enojada. Cabreada, aterrorizada. Gritando. Exigiendo que la policía los localice, pero en lugar de eso... lo está aceptando. "¿Por qué no estás enojada?"
Me mira, levanta las cejas como si estuviera jodidamente sorprendida. “Yo...” Traga saliva. Mira al suelo. Sus pies. La maleta volcada. A cualquier lugar menos hacia mí, que es exactamente donde quiero que esté su atención. "Necesito recoger mi ropa".
Ella se libera de mi agarre porque estoy así de sorprendido.
"Espera. Déjame”. Me agacho para agarrar su maltrecho maletín.
"Puedo hacerlo", dice.
Le quito el maletín después de una batalla de voluntades y me apresuro a volver a empaquetarlo. No hay mucha ropa. Algunas prendas muestran signos de desgaste, aunque la que tiene puesta todavía se ve en buenas condiciones. La ropa que es nueva está un poco pasada de moda. Están sucias y tengo un plan. Cierro los broches y sostengo el estuche, manteniéndolo alejado de ella cuando va a recuperarlo.
"Puedo cuidar de mí misma", dice, ladeando la barbilla. Ahora la entiendo mejor, el gesto es más defensivo que ofensivo. Se está preparando, esperando una pelea, incómoda porque la he ayudado. Cubriendo su vulnerabilidad detrás de la combatividad.
"Sé que puedes, amor". Está años más allá de su edad. Tan experimentada en la vida que ser atacada no la ha llevado a la insensibilidad.
Ella titubea. Sus puños se aprietan y se aflojan. Ella cambia. Insegura.
“Adeline...” Quiero que me cuente lo que está pasando detrás de esos hermosos y tristes ojos, pero no lo hará.
"¿Nos vamos? No podemos llegar tarde al aeropuerto", dice.
"Estás conmocionada. Tomaremos otro vuelo", le digo. Alquilaré un vuelo si es necesario, pero no iremos a ninguna parte si ella no está lista. Estoy feliz de meterla en mi auto, llevarla de regreso a casa y romper las barreras que ha trabajado duro para mantener entre nosotros durante toda la semana.
Se recompone mientras llena sus pulmones y frunzo el ceño. Su rostro se plancha. Más escondite. Enterrándose frente a mis ojos. No estoy mirando barreras. Estoy mirando las puertas de la bóveda del banco cerradas de golpe en mi cara y puestas en un temporizador para abrirse en un siglo. "Estoy bien".
Eso es mentira. "Bien" no es "bien". Es una palabra insípida que se usa para defenderse de una preocupación genuina. Habría caído en esa trampa si no hubiera usado ese término yo mismo en muchas ocasiones cuando la vida se puso difícil.
“Haré lo que sea necesario para mantenerte a salvo, Adeline. Pelearé con diez hombres. Veinte. Pueden meterse conmigo todo lo que quieran, siempre y cuando no te pongan un dedo encima", le digo.
"No quiero que lo hagas", dice. “No te lo pedí”.
"Lo sé. Pero lo haré de todos modos. Nunca tienes que pedirlo", le digo.
Necesito ser más inteligente al respecto. Las puertas de la bóveda no se abrirán con fuerza, de lo contrario, el contenido del interior se destruirá. Hay que escuchar las cerraduras, ajustar cuidadosamente los engranajes hasta que la compleja combinación encaje en su lugar. Entonces la puerta se abrirá de buena gana y dejará al descubierto todo lo que hay dentro con una sonrisa de bienvenida.
Adeline conoce la fuerza. La espera. Ella se ocupa de ello. La puerta permanece cerrada contra la intrusión porque esa es la forma en que ella se las arregla.
Se deshace con una palabra suave. Dulzura. Los engranajes giran y las ranuras encajan bajo la impenetrable fachada.
Veo en qué me he equivocado. Soy un imbécil obsesivo. Sé lo que quiero y voy a por ello. También soy lo suficientemente inteligente como para entender cómo ajustar mi comportamiento para conseguirlo.
No voy a romper sus barreras.
Voy a dejar que se abran para que yo pase libremente.
Cuando esas barreras caigan, ella no tendrá ninguna posibilidad. Sus secretos serán los míos. Destrozaré sus ideas sobre sí misma y la reconstruiré para que recupere su verdadero valor. Le haré ver lo que yo veo y no me disculparé por ello.
Y luego iré tras todos los imbéciles que la hayan hecho sentir menos que digna. Pagarán por hacerle creer que necesita trabajar por afecto. Que no se lo merece en lugar de tomarlo como su derecho.
"Si estás bien, por favor, súbete al auto". Le tomo el codo. Hay un momento en el que se queda atrás. Donde se pregunta si va a confiar en mí. Me detengo y la espero. No empujo y me veo recompensado cuando ella da un paso hacia mi vehículo que aún está en marcha.
La puerta del lado del conductor está abierta, el calor se filtra en el frío, pero está bien. No tardará mucho en calentarse una vez que esté conduciendo. La ayudo a entrar y pongo su maletín embarrado en el maletero junto al mío.
Está nerviosa, juntando las manos en su regazo mientras me detengo en el tráfico. Mantengo la conversación ligera. Hablo de Blue Sky, haciéndole preguntas sobre mis proyectos actuales. Sus respuestas son sucintas. Inteligente. A pesar de su inexperiencia, entiende la forma en que funciona este negocio. Entiende a las personas y cómo funcionan. Ella sugiere cosas que yo haría cuando le pidiera su opinión. Al escucharla, me quedo impresionado. En dos semanas, entiende más que los empleados experimentados.
Solo me hace quererla más.
Le doy las llaves al aparcacoches del aeropuerto JFK y saco nuestras maletas del maletero, negándome a entregar la suya. No hay mucho que esté dispuesto a conceder. No se tarda mucho en revisar nuestras maletas en el mostrador de clase ejecutiva y luego la guío a las tiendas de ropa. Tenemos una hora antes de nuestro vuelo y tengo la intención de usarla.
Como se predijo, ella se resiste cuando entramos en la tienda de ropa de mujer. "¿Qué estamos haciendo aquí?"
"Conseguir ropa", le digo.
"Pero... yo ..." Traga saliva mientras se inquieta. "Los precios”. Su voz es ronca, lo que confirma mis sospechas.
Otras mujeres con las que he estado entrarían rápidamente en una tienda como esta y quitarían los estantes, sabiendo que pagaré por lo que quieran. Es un placer para mí cuando estoy en una relación con ellas, por supuesto, pero aburre. Adeline es un soplo de aire fresco mientras se congela en medio de la puerta, congelada en la inacción. Tomo su mano y me niego a soltarla cuando intenta zafarse de mi agarre.
"Blue Sky pagará", le digo.
"No. No lo haré... no puedes...". dice.
Me enfrento a ella y me aseguro de que me está prestando toda su atención antes de hablar. "Te atacaron mientras esperabas que te llevara de viaje de negocios. Tendrás que lavar tu ropa cuando lleguemos al hotel, pero hace veinticuatro grados en Florida y estás vestida para quince bajo cero. Te derretirás si no tienes nada en qué cambiarte y no quiero un charco de empleada. Reemplazaré tu ropa. ¿Te gustaría elegir, o lo hago yo?”
Adeline me mira y puedo ver la discusión que se acumula detrás de sus grandes ojos. La interrumpí antes de que las expresara. "Escogeré algo entonces. Aunque puede que no sea de tu agrado".
“¡No!” Mira a su alrededor, la mirada rebota en los estantes de ropa de diseñador. "Acabo de... nunca antes había comprado en un lugar como este". Su cuerpo se pone rígido. Se da cuenta de que me ha dicho algo que no quería que supiera, y yo rujo en silencio en señal de victoria. Quiero saber cada pequeño detalle sobre ella, pero esto no es pequeño. Se siente incómoda por una razón y me hace estar más decidido a llegar al fondo de los secretos a los que se aferra.
Suave. Amable. Abeja. De. Miel. Seré una maldita manta rosa esponjosa si consigo que Adeline se abra a mí.
"¿Nunca has comprado en un aeropuerto?" digo, tratando de hacer una broma.
Sus ojos se mueven hacia mí, buscando el golpe que no llegará. “No exactamente”.
"Es lo mismo que cualquier otra tienda. Tú eliges algo y luego yo lo compro para tener un empleado que funcione cuando lleguemos a nuestro destino. Fácil", le digo.
Ella no me cree, pero se aparta y camina hacia un perchero de vestidos. No mira el vestido. Su primer vistazo es el precio. Deja caer la etiqueta y pasa al siguiente vestido.
"¿Te gusta este vestido?" Digo yo.
"Es... la verdad es que no", dice, negando con la cabeza.
"Me parece un vestido perfectamente bonito". Le gusta por la forma en que su mirada se detiene en la tela.
Camina hacia la siguiente etiqueta de precio y la deja caer como si fuera carbón caliente. "Aquí no hay nada que me guste mucho. Tal vez otra tienda”.
Pongo el vestido que tengo en la percha y me acerco a ella. Ella se aleja, pero yo la sigo hasta que retrocede en una fila de camisetas y no tiene a dónde ir. Se topa con el material blando. "No compres por precio, amor".
"No es... no lo estoy...” Aprieta las manos y retuerce los dedos. Parece que quiere estar en cualquier otro lugar menos aquí.
“Tú lo vales y más, Adeline” le digo.
Me mira y sus ojos se vuelven planos. "Vámonos".
La bloqueo cuando empieza a alejarse de mí. Le repito. "Tú vales esto y mucho más, Adeline".
Ella titubea. Pánico. Busca la manera de alejarse de mí, pero no se lo permito. "Entiendo tu punto. ¿Podemos irnos ahora?"
"No creo que lo hagas. Tú lo vales, Adeline” le digo.
"No... Yo... Por favor, déjame pasar", dice.
"Tú lo vales, amor", le digo.
Ahora está completamente en pánico, los ojos recorren la tienda, la cara pálida y brillante por el sudor. "Deja de decir eso", sisea.
Le meto el nudillo debajo de la barbilla e inclino su cara hacia mí para que no pueda apartar la mirada. Me repito. Cada argumento que se le ocurre lo digo una y otra vez. No me importa quién esté en la tienda. Una mirada mía y se dispersan. La dependienta los acompaña.
No me importa si perdemos el vuelo. Me quedaré aquí todo el día y repetiré hasta que ella lo acepte.
Lo único que me importa es la bóveda que estoy abriendo con un clic a la vez. La desollo con palabras. Con significado. Estas palabras vienen directamente de mi corazón y me azotan como la azotan a ella.
Me refiero a cada una de ellas porque. Esta. Mujer.
Me ruega que pare, pero no lo hago. Ella tiene que entender. Tiene que darse cuenta de quién es realmente. No más escondites. Solo honestidad cruda y abierta. Por muy difícil que sea hacerlo para ella, ella necesita esto.
Intenta contener las lágrimas mientras su rostro se arruga. Ella lucha muy duro, pero no me rendiré. La escondo del mundo con mi cuerpo, entre los percheros de ropa y la pura fuerza de mi voluntad. Tomo su barbilla en la palma de mi mano, repitiendo esas palabras en voz baja. Una y otra vez hasta que la última negación cae de sus labios.
Le tiembla la boca. Sus ojos se llenan y las lágrimas caen, recorriendo sus mejillas. Su respiración tartamudea dentro y fuera de su garganta. Ella tiembla cuando la acerco contra mí y la arropo contra mi pecho. Ella me deja. Pliegues contra mi cuerpo, en carne viva y desgastados. Un suspiro me recorre. Satisfacción. Contentamiento.
No tiene más que dar. La he abierto. Ahora voy a sumergirme con amabilidad y comprensión. Ella sabe lo que es el odio y la ira, y le enseñaré que hay mucho más.
"Amor, tú lo vales y mucho más", susurro.
Espero a que me conteste. Aceptar. Quiero sus palabras, pero lo único que hace es cerrar los ojos y apretar su cara contra mi pecho. Un suspiro estremecedor la recorre y, poco a poco, la tensión se alivia de su cuerpo mientras se apoya en mí. Sus manos llegan a mi cintura, se deslizan por debajo de mi chaqueta y me aprietan la camisa a la espalda. Dejé que se apoyara en mí. Lucharé con la fuerza suficiente para los dos.
Mantengo la cara de Adeline pegada a mi pecho y le ordeno en voz baja a la dependienta que empaque lo que yo elija. Un día, Adeline elegirá por sí misma. Hoy no lo hará.
Pago la ropa, le pido al asistente que la lleve a nuestro vuelo y espero a que Adeline esté serena; Le aliso el pelo, le ajusto el abrigo y la saco de la tienda, usando mi cuerpo como la barrera en la que necesita apoyarse.
Aceptaré su reacción. Ella me ha dado lo que puede. Más de lo que ella quería.
No me detendré hasta tenerlo todo.
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Tú.
Eres.
Digna.
Mi mente es un torbellino, golpeada por dentro por tres palabras. Tres pequeñas palabras que me clavan en el suelo e inclinan mi mundo fuera de su eje, para nunca volver a girar de la manera correcta. Estoy al revés y sin forma de recomponerme. Los lados dentados se han suavizado. Los ángulos cóncavos están arqueados.
Miro a David, inhalando su aroma para mantenerme firme, y caigo en su mirada porque sus ojos son charcos interminables. Me acaricia el pelo con los dedos, mete los mechones pegados a mis mejillas húmedas detrás de la oreja y me sostiene contra él como si no hubiera otro lugar en el que quiera que esté.
Trato de mirar por encima de su hombro para ver qué espectáculo he creado, pero él se interpone entre el mundo y yo. Nadie romperá su barrera. Él me protegerá del resto del mundo. Él ya lo ha hecho y yo estoy a la deriva en mares desconocidos.
"¿Estás lista para salir de aquí?", dice, su pecho retumba con su voz profunda. Siento las vibraciones a través de las yemas de mis dedos agarradas a su camisa mientras habla.
Asiento con la cabeza. “Sí”.
Entrelaza nuestros dedos y me saca de la tienda. Mi entorno es borroso. Me apoyo en él y él acepta mi peso mientras me libera de los percheros de ropa, de las miradas atónitas de los clientes y los dependientes de la tienda, y lo siguiente que sé es que me ha sentado en una mesa aislada con asientos altos que nos rodean y poca luz. Los sonidos de un aeropuerto concurrido afuera se desvanecen bajo voces murmuradas y el tintineo de las copas.
"¿Agua?", pregunta.
“Sí, por favor” susurro, con la voz ronca.
Tú eres digna, y yo... No dudes de sus palabras. 
Le pide bebidas a la camarera cuando viene a tomar nuestro pedido y pronto hay un vaso frente a mí, el exterior gotea condensación. Se sienta lo suficientemente cerca como para que su muslo presione contra el mío. No me alejo. Me gusta la presión y el calor.
"Nadie se entrometerá entre nosotros aquí". Me llaman la atención los labios carnosos que dibujan una sonrisa. "Te tengo a ti solo para mí".
Se me pone la piel de gallina y veo cada pequeña cosa de él con todo lujo de detalles. La forma en que los mechones de su cabello caen sobre su frente. La áspera sombra que le cubría la mandíbula. Sus largos dedos mientras desliza el vaso por la mesa frente a mí. El ancho de sus hombros debajo de su suéter azul marino y su chaqueta de invierno.
Eres digna. Las palabras fluyen a través de mi mente, susurrando alrededor del suave centro de mi corazón. Prometiéndome cosas que nunca me atreví a esperar.
“¿Tú...?” Tengo que saber que no me equivoqué. Hay que comprobar que dijo lo que dijo. Que no estoy tropezando con emociones recién descubiertas sin causa.
"Lo dije en serio, amor. ¿Quieres que las diga de nuevo?", dice. Lo estudio. Busco cualquier indicio de engaño y no encuentro nada más que honestidad. Toda su atención está fija en mí. Me siento atraída hacia su órbita, a punto de romper la atmósfera. Me estoy quemando y no me importa.
"N-no", le digo. No es necesario. Sus palabras resuenan en mi cabeza, nunca serán olvidadas, grabadas a fuego en mi conciencia.
Empuja el vaso entre mis dedos. "Bebe, amor".
Me llevo el vaso a los labios y bebo un sorbo, contenta cuando el líquido helado golpea mi lengua. Me ayuda a despejar los bordes borrosos de mi mente. De repente recuerdo que no me probé un vestido ni nada en la tienda. El tiempo se desdibujó y me olvidé de mí misma. “El vestido”.
"He pedido tu ropa. Estará en el avión, lista para que te cambies", dice.
"¿Ropa? Pero dijiste un vestido. Solo un vestido", le digo.
"Todo el contenido de tu maleta está sucio. Necesitas más de un atuendo", dice.
Mi respiración tartamudea. La banda invisible se aprieta alrededor de mi pecho. No es solo un vestido. Otras cosas también. Precios que no puedo pagar. Una tienda en la que nunca soñaría entrar. "Tengo que pagarte", le digo con voz áspera.
Puedo recuperarlos cuando regresemos. Lavaré el barro de mi ropa empacada y espero que se seque antes de mañana, y si no, la usaré húmeda.
La cálida palma de David se posa contra mi mandíbula, devolviendo mi pánico como si no tuviera derecho a estar allí. "No quiero que pagues por ellos".
“Pero... No puedo aceptarlos. Son demasiado buenos. Demasiado caros”. 
No son para alguien como yo.
"Son un regalo, amor", dice.
No puedo soportarlo. No lo haré, yo...
“Da las gracias” dice David, acercándose. Su rostro llena mi visión, robando el mundo de nuevo.
“David, yo...”
"Di gracias, Adeline", dice.
Y luego no puedo hacer otra cosa que lo que él diga. Es una exigencia, pero no. Él necesita oír esto. Necesita hacer esto por mí. Él quiere .
Es un enigma, pero empieza a tener sentido.
Me lamo los labios secos. “Gracias”.
Su rostro se ilumina, se libera de la tensión y luego me besa en la mejilla, con los labios apretados contra mi piel. Pensé que podría intentar besarme como es debido. La anticipación hace que mis labios hormigueen, pero él retrocede y su sonrisa hace que mi corazón cante.
"De nada".
Las líneas se abren en abanico desde las comisuras de sus ojos, y una luz brilla desde los profundos pozos de sus ojos. Está feliz de haberme comprado ropa y yo hago la conexión. Lo hice sonreír. Yo... lo hice feliz.
"Aquí tienes". Una camarera coloca panqueques cubiertos con jarabe de arce y fresas frente a mí. “Y para usted, señor”. David consigue las salchichas y los champiñones.
"Yo no pedí..."
“¿Has desayunado?” Dice David.
Niego con la cabeza. No podía soportar la idea de volver a desayunar fideos. Además, si hubiera comido, mi estómago y mis nervios desollados me habrían detenido. “No”.
"Entonces vamos a comer. Me muero de hambre y esto es mucho mejor que la comida de avión", dice.
Mis dedos se enroscan alrededor de los cubiertos y observo cómo corta su comida y comienza a comer. Trago un pedazo de panqueque que se derrite en mi boca y casi gimo en voz alta por el sabor. Las papilas gustativas, se encuentran con el cielo.
"Nunca he comido comida de avión", le digo.
Levanta las cejas. "¿Nunca has sido lo suficientemente valiente?"
Resoplo, con una sonrisa bailando en mis labios. "Nunca antes había estado en un avión".
Su sonrisa es rápida. Su placer allí mismo. Tan real que puedo tocarlo. "Estoy feliz de ser el primero".
Es el primero.
Puede que sea el único.
La arena y la oscuridad se elevan en el fondo de mi mente. Un maremoto a punto de consumirme. Para recordarme que no debería estar aquí. Con David. Tomando placer de donde no lo merezco. Pero David sonríe y me pregunta cómo me gustan mis panqueques y le digo que se derritan en mi boca, y la oscuridad retrocede porque no tiene lugar en la luz.
Me meto más panqueques en la boca, hambrienta. La voz tranquila de David habla de varios viajes que ha hecho y en un abrir y cerrar de ojos me he comido cada bocado. Escucho. Estoy enganchada a cada palabra. Me está abriendo a un mundo del que no sabía nada.
"Siempre ha faltado algo en estos viajes", dice.
“¿Y qué es eso?” Le pregunto, porque tengo que saberlo todo sobre él.
“Tú”.
Y así, todo el aliento sale de mis pulmones.
Una voz suena a través de los altavoces, llamándolo por su nombre. El avión está abordando y nos están esperando. Se ríe, pasa sus dedos por los míos y un hormigueo recorre mi brazo. "Nunca pierdo tiempo. Eres una buena influencia, amor".
No descifro sus palabras mientras corremos por el amplio pasillo hacia la puerta de embarque y hacia el avión. David murmura una disculpa fácil y los asistentes de vuelo tuitean en respuesta. Pone mi bolso y mi abrigo en el armario superior y me sienta junto a la ventana.
El avión despega. Nuestra conversación es fácil. Él se ríe a menudo, al igual que yo. Mi corazón se tropieza y revolotea sobre mi pecho y mis hombros se relajan. En un abrir y cerrar de ojos hemos aterrizado y un coche privado nos lleva al Fontainebleau de Miami Beach. Mis pies no tocan el suelo porque este es otro mundo.
Hay una sensación de irrealidad acerca de estar aquí. El aire es cálido y acaricia mi piel. La sal me hace picar mi nariz. El aire acondicionado del hotel está impregnado de lujo. La gente camina por el vestíbulo sin preocuparse. Algunos llevan bolsas y toallas. Otros están vestidos como nosotros, viniendo del aeropuerto.
Nos registramos y tomamos el ascensor hasta nuestras habitaciones. Me entrega una llave y me dice que su habitación está al lado de la mía si lo necesito. Soy una mezcla de emociones. Aliviada de tener mi propio espacio, pero sorprendida de no estar en su habitación.
Abro la pesada puerta y entro en el lujo. Los suelos están cubiertos con una suave moqueta beige. Todo lo que pueda necesitar está aquí: una pequeña cocina, un televisor grande en la pared, un baño decorado con mármol fresco.
Saco mi celular de mi bolso, tomo fotos para poder recordar y saber que esto fue real. Que todo esto no era un sueño. Mi celular vibra y veo un mensaje de David.
La tienda de ropa del aeropuerto no tenía de todo. Es mi forma de disculparme por la ropa que se arruinó mientras esperabas a que te recogiera.
Estoy confundida hasta que veo la cama y la ropa nueva colocada encima de ella. Pilas de ropa. Demasiado para que me la ponga. Mi corazón late con fuerza y mis costillas se tensan tanto que no creo que pueda aspirar aire. Mi celular vibra.
Respira. Relájate.
Mi risa es en parte liberación, en parte asombro, en parte locura porque eso es exactamente lo que es. Loco. Completa, total, irrevocablemente loco. Otro mensaje aparece en la pantalla.
Y dar las gracias.
Me acerco a la ropa, toco una manga. Son de buen gusto. Caras. Muy fuera de mi alcance, pero, de nuevo, ¿qué pasa con esta situación que no lo es? Podría estar en un sueño, pero mi imaginación no es lo suficientemente buena como para evocar el océano que brilla bajo el sol, ni las palmeras que se balancean y la amplia playa debajo de mi ventana.
Otro texto. David: Llamaré a tu puerta para cenar. ¿Dos horas?
Dos horas no es tiempo suficiente para que la realidad penetre en mi cerebro, pero no puedo esconderme. Trago saliva y envío un mensaje de texto con una respuesta. Sí. Y gracias.
La respuesta es inmediata. De nada, amor.
David está deslumbrante con un traje azul marino cuando llama a la puerta. Su mirada me devora y mis nervios se encharcan bajo mis pies y se escurren como si nunca hubieran estado allí. "Eres hermosa, amor".
Su voz es baja. Grave. Abierta y honesta y sin guardarse nada y creo todo lo que dice. Me deja ver cómo lo afecto. No me oculta nada. No tengo defensa contra este tipo de batalla.
No hay batalla. 
Estoy llena de luz. Soy tan brillante que nada de la oscuridad puede alcanzarme. Una sonrisa se forma en mi boca sin pedir estar allí y cuando me besa en la mejilla, un rubor se levanta en mí. Soy sensible por todas partes, mi conciencia se le ha pegado. No puede ser en ningún otro lugar.
Me lleva a un restaurante en el primer piso donde tenemos vistas a la piscina y al océano más allá.
"¿Te gustaría caminar por la playa después de cenar?", pregunta, ¿y cómo puedo decir que no a eso? Él y yo y la arena entre los dedos de los pies es demasiada tentación.
El restaurante se llena, se vuelve ruidoso y luego está en silencio. Miro a mi alrededor y veo el restaurante vacío y la luna llena flotando en el cielo. El aire templado y David me han engañado con el tiempo.
"Discúlpame, amor. Volveré en un minuto", dice y se levanta de la mesa.
Una camarera viene a tomar nuestros platos de postre vacíos. Nunca he estado más llena en mi vida. El movimiento detrás de mí me hace girar en mi silla, sonriendo lista para dar la bienvenida a David de nuevo a la mesa. Estoy ansiosa por caminar por la playa con él. Eso, junto con todo lo demás de hoy, será una primicia.
Tal vez me vuelva a besar y se lo ofrezco con gusto. Puede tomar todo lo que quiera.
"Hola, hija". Max pone su brazo detrás de mí, su mano carnosa sujeta al respaldo de la silla, coqueteándome entre la mesa y su cuerpo. Toma el whisky escocés a medio tomar de David y lo bebe, con sus ojos saltones fijos en mí mientras traga.
Estoy indefensa ante el tsunami negro que me atraviesa. Me estoy ahogando en la oscuridad. Todas las razones por las que no debería estar aquí, no debería estar con David, no debería abrir mi corazón, no debería querer nada más en la vida, volveré cargada, renovada y vigorosa. Hunden sus garras en mí, desgarrando carne y hueso y cortando mi corazón hasta que solo quedan restos sangrientos.
"No pensé que tendrías ganas de que te llevaran a un evento como este. Una basura como tú no debería ver este lado de la vida. Debes tener más de mí en ti de lo que te di crédito. Menos mal que estás aquí. Hace que sea más fácil para mí hablar contigo en lugar de esos mensajes de texto que estás ignorando".
No puedo respirar. No puedo pensar. Necesito salir de aquí, pero mis piernas no se mueven. Mis extremidades congeladas me mantienen atada a la silla mientras el pavor me traga entera.
"Así que, hija, quiero la información para derribar a Chandler, y la quiero ahora".
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Bourke, ese imbécil, está abordando a Adeline. Él la ha arrinconado, usando su cuerpo y el ángulo de su silla como barrera. Está acurrucada sobre sí misma sin ningún lugar a donde ir. Sola y vulnerable, ¿y qué demonios quiere Bourke con ella?
Le arranco el brazo de la silla de Adeline y me meto entre ellos. “Aléjate de mí asistente, Bourke”.
La sorpresa cruza su rostro antes de que su boca se curve en una sonrisa simpática que quiero abofetear. “No estás muy lejos de ella, Chandler”.
"La proximidad de mi personal no es asunto tuyo". Aprieto el puño, resistiendo la tentación de clavárselo en la cara. Bourke siempre me ha molestado, pero verlo intimidar a Adeline de esta manera me hace querer erradicarlo de la faz de la tierra.
"Aquí no estás exactamente en un entorno profesional", dice Bourke.
Golpeo mi rodilla contra el muslo de Bourke mientras me muevo para bloquear su visión de Adeline. "Sal de aquí".
Bourke levanta las manos y se levanta lentamente. "No hay necesidad de enojarse. No puedo culpar a un chico por intentarlo".
No puedo evitar que se me revuelvan las tripas ante la idea de que Bourke se acerque a Adeline. “Aléjate de ella, Bourke. Tendremos un problema si vuelves a intentar esta mierda".
El ceño de Bourke se contrae. “Estoy seguro de que la señorita puede decírmelo ella misma si quiere que me mantenga alejado. ¿Qué dice usted, señorita Rayner?”
Estoy tan apretado contra la mesa, apretando contra Adeline, que siento su sacudida. “Yo...”
"Está claro que no está disfrutando de tu compañía. Vete de aquí, Bourke, antes de que llame a seguridad y te eche de aquí” le digo.
"Eres un buen jefe, cuidas a tu personal. Dándole un toque personal. Dime, ¿eres igual con todos los empleados de tu empresa?” Bourke tiene la audacia de guiñar un ojo antes de alejarse. Si no estuviera tan preocupado por Adeline, le habría llamado la atención por ese comentario.
Me doy la vuelta y tomo asiento. “¿Qué te dijo?” Ella se estremece. Me controlo. "No estoy enojado contigo. Es Bourke. No es conocido por su comportamiento profesional".
Adeline me mira, con los ojos grandes y tristes. "Se sentó antes de que llegaras. No dijo nada que yo no pudiera manejar".
¿Algo que no pudiera manejar? Algo debió de decir. La mujer que dejé hace unos momentos ha desaparecido. Quiero a esa mujer de vuelta. “¿Qué dijo, amor?”
Su mirada se posa sobre mí y veo que la puerta de la bóveda se cierra de golpe una vez más. Me ofrece una sonrisa tensa. "Tuve una buena cena. Gracias, David. Sin embargo, estoy cansada y mañana es un día ajetreado".
No quiero terminar la noche todavía, ya que no estoy listo para renunciar a ella. "Todavía puedo mostrarte la playa".
Su ceño se arruga. Traga saliva y sus labios se aprietan momentáneamente. “David...”
Su tono me da un puñetazo en el estómago. Ella vacila, luego se hace una muesca en la barbilla, con una decisión interna tomada. Está resuelta cuando me mira, pero su celular hace ping y le roba la atención. Un temblor recorre su mano mientras mira fijamente el mensaje.
“¿Qué pasa, amor?” Digo yo.
Se recompone, mete el celular en su bolso y se pone de pie. "Mañana va a ser un gran día. Deberías dormir un poco”. Empiezo a preguntarle cuál es el mensaje cuando me susurra: "Por favor, David".
Si la presiono, la perderé. El tiempo y el espacio me la traerán de vuelta. Ignoro lo que quiero hacer para protegerla del mundo. Lucho contra todos los instintos que tengo para tomar su celular y leer el mensaje por mí mismo y llevarla de regreso a su habitación, consolándome sabiendo que al menos está en la habitación contigua a la mía.
Desliza su tarjeta de acceso en la ranura. La luz de la cerradura parpadea en verde y abre la puerta. Se gira, me mira con ojos mundanos, toda fragilidad y fuerza interior que hace que la tierra deje de girar mientras yo la miro fijamente. "Gracias, David. Por todo lo que has hecho. Por todo lo que estás haciendo. Pase lo que pase, quiero que sepas que lo veo. Te veo".
Me ofrece una pequeña sonrisa y desaparece en su habitación. Miro fijamente a la puerta. No pensé que me pudiera disgustar un objeto inanimado, pero lo hago. Es una barrera que no quiero que exista.
Está nerviosa. Tengo miedo de algo y no lo dejaré pasar. Vuelvo a mi habitación y llamo a Tristan.
"¿Cómo está Miami?", pregunta cuando contesta la llamada.
Salgo con eso. "Pillé a Bourke coqueteando con Adeline".
“¿Le diste un puñetazo al bastardo?” Dice Tristan después de una pequeña pausa mientras mis palabras lo alcanzan.
"Me falta algo". Recorro la habitación a lo ancho, con el celular pegado a mi mejilla.
“¿Crees que está trabajando con Bourke?” Dice Tristan.
Me detengo a mitad de paso. “¿Qué?”
"Cálmate. Solo estoy buscando respuestas. Parece un poco coincidencia que te vayas de viaje de trabajo y Bourke la busque antes de que comience", dice Tristan.
"No viste la forma en que se veía". Tristan tampoco vio el aspecto de Bourke. "Es un depredador y ha atacado a Adeline".
Tristan maldice en voz baja. "¿Por qué ella en particular? No ha estado en la industria el tiempo suficiente como para saber nada", dice Tristan.
No ha vivido lo suficiente como para tener un título universitario, y mucho menos para ser útil para cualquier cosa que Bourke pueda querer de ella, pero algo está pasando. Estoy seguro de ello.
"Casi me dice algo después de que logré que se fuera, y luego llegó un mensaje a su celular y se calló", le digo.
“¿Le has preguntado qué era?” pregunta Tristan.
"Por supuesto que sí. No me lo dirá", le digo.
“¿O no puedes?” Dice Tristan.
Dejo caer la cabeza, dejando que el concepto ruede a través de mí. "Es una alta probabilidad. Es lo único que tiene sentido".
Conozco a esta mujer. Hay experiencia en sus ojos, pero es del tipo herida. La huella de la vida que dejó en alguien demasiado joven para saber de tales cosas. Sé leer el cálculo y la astucia. Lo he visto en demasiados rostros como para malinterpretar lo que falta en ella.
También es la forma en que acepta lo malo. Ella acepta que sucederá y se sorprende cuando no llega. Nadie lo tiene de atrás hacia adelante sin una buena razón.
"Casi me ha dicho algo un par de veces, pero no lo ha hecho". Llevo demasiado tiempo aquí como para no sentir que algo la detiene.
"¿Qué quieres que haga?" Dice Tristan.
“¿Has hablado ya con Brandt?” Le pregunto. No podía esperar a escuchar lo que el director financiero despedido de Bourke tenía que decir.
"Ha desaparecido, pero estoy haciendo incursiones en cuanto a su paradero... lo tienes mal por esta mujer, pero tal vez quieras prepararte, David", dice Tristan.
Ahogo el destello de la ira. Tristan solo está cuidando de mí. No es algo que no le diría si nuestros lugares se invirtieran. En cambio, digo: "No me equivoco. No se trata de esto. No se trata de ella".
"Tan pronto como surja algo, te llamaré", dice Tristan y termina la llamada.
No duermo porque no me gusta no conocer conexiones, y Adeline es importante. Está reservada por la mañana. Cortés. Muros en su lugar que juro derribar. Muros que Bourke puso allí.
Si veo al imbécil, lo derribaré.
Lo busco por todas partes en los pasillos. El teatro. El comedor. Él no está allí. Dos días buscándolo, esperando un vistazo, y el tipo es un fantasma.
El cobarde piensa que puede intimidar a las personas que no pueden defenderse y esquivar a las personas que sí pueden. Ya no dejo que los imbéciles me definan así, y tampoco dejaré que definan a Adeline.
Es el almuerzo del tercer y último día de la conferencia cuando veo a Jamie Taylor. Llevo a Adeline a una silla en la mesa y me siento enfrente.
"Buenas tardes, David", dice Jamie.
“Veo que te acuerdas de mí” le digo.
"Todo el mundo conoce Blue Sky. Tienes una excelente reputación. Me alegro de tener la oportunidad de charlar contigo sobre tu licitación de Moss Creek, para ser honesto", dice Taylor.
Adeline se tensa, se lleva el tenedor a la boca antes de comer. Fue solo un momento, pero veo todo lo que hace. Me vuelvo hacia ella. "Jamie Taylor es el administrador de tierras a cargo del desarrollo de Moss Creek. Le enviamos nuestra licitación la semana pasada". Luego a Taylor. "Mi asistente personal es originaria de Moss Creek. Ella ayudó a armar la licitación".
Levanta las cejas y vuelve a interesarse por Adeline. “¿Ah? ¿Qué opinas del desarrollo propuesto?”
“Oh, yo...”
Sé que no está contenta y quiero saber qué la ha hecho detenerse. Algo no está bien, y me pregunto si es porque su amiga vivía allí. “Di lo que piensas, Adeline”.
Su mirada pasa de Taylor a mí. Hay peso en su mirada. Una historia que necesito comprender. No creo que vaya a decir nada, pero luego se le muerde la barbilla y espero con anticipación. "No se trata del desarrollo. Se trata de la gente que vive allí", dice.
Taylor inclina la cabeza. Él le presta toda su atención. "¿Qué pasa con la gente que vive allí? Hemos hecho provisiones para ellos".
Ella se burla, luego se atrapa a sí misma. Sus mejillas se enrojecen. "Lo siento. No debería haber dicho nada".
"No te disculpes. Di lo que piensas, Adeline. Tú conoces ese edificio personalmente", le digo.
Su aguda inhalación es audible. El terror se apodera de sus facciones. Su boca se abre y se cierra. “Entonces ya sabes...” Su voz está estrangulada. Adelgaza hasta quedar reducida.
“¿Estás preocupada por tu amiga Maddy?” Digo yo.
Parpadea y su rostro se ilumina. "Sí. Claro. Estoy preocupado por mi... amiga".
"Tu amiga tendrá una vivienda disponible para ella", dice Taylor.
Su mirada se ilumina con fuego cuando se posa en Taylor. "Pueden ser reubicados, pero no hay ninguna disposición".
Taylor gira su atención entre los dos. “¿Qué te hace decir eso?”
Pone el tenedor en el plato, olvida el almuerzo, y entrecierra la mirada. "¿A dónde van a reubicar a esas personas?"
"Varios lugares", dice Taylor.
"Sí, en varios lugares. Ya sea la interestatal u otras ciudades pequeñas. Fuera de los ojos y pensamientos de la sociedad, como siempre lo están", dice.
Taylor se mueve en su asiento. Se siente incómodo, pero estoy más interesado en lo que Adeline tiene que decir. Por primera vez en días, el fuego ha vuelto y estoy fascinado. "La licitación tiene más que ver con el desarrollo en sí, que con las personas que ya están allí, pero Adeline tiene razón. Esas disposiciones no suenan adecuadas", le digo.
"Ya es bastante difícil para ellos estar en un pueblo pequeño donde no son aceptados. Si los trasladas a lugares que serán peores que la población de Moss Creek, la mayoría no sobrevivirá. No encontrarán trabajo. Apoyo. Comprensión. Solo más gente intolerante que los triturará", dice Adeline.
"Yo... Realmente no lo he pensado así", dice Taylor.
"Puedo ver esto como una ventaja para el consejo y para ti, políticamente hablando, si hiciera mejores provisiones", le digo.
Los labios de Taylor se contraen. “Veo lo que estás haciendo, Chandler, y no puedo decir que no me guste, pero necesito algo sólido con lo que volver al consejo. Una idea por la que luchar".
"¿Qué tal si le pedimos a la gente que vive allí que ayude con el desarrollo?" Dice Adeline.
“¿De qué manera?” pregunta Taylor.
"No es el desarrollo como tal lo que es un problema. Dios sabe que el edificio está en ruinas, pero es su hogar. La mayoría vive allí desde hace años. Ser trasplantado al otro lado del país no es la respuesta. El desarrollo de viviendas de Blue Sky es sólido, pero...". Respira hondo. "Podría ser mejor".
Esta vez mis propios labios se contraen. Me abstengo de sonreír por si eso le quita confianza para decir lo que piensa. “¿Mejor?”
Difumina una arruga en el mantel con el dedo. "En lugar de realojar a la gente, ¿por qué no pedirles que se queden, pero con trabajo? Construir una sección de unidades para los trabajadores que la comunidad necesitará. Personal de mantenimiento. Jardineros. Construir un centro comunitario con un gimnasio, una cafetería, una piscina, canchas de tenis y un pequeño supermercado para que las personas que viven allí no tengan que ir a la ciudad principal para comprar pequeños suministros. Incluso podría construir un pequeño centro de cuidado infantil y una escuela primaria si configura el diseño de la vivienda para que se adapte. Hay tierra más que suficiente. Proporcionará a las personas empleos y lujo adicional para los propietarios que compren una casa allí y que estén buscando una comunidad y no un terreno para construir una casa. Todo el mundo puede tener una buena vida allí. Todos ganan".
Una lenta sonrisa se extiende por el rostro de Taylor. Se recuesta en su asiento, con los ojos vidriosos mientras piensa. "Cuanto más lo pienso, más creo que le gustará al consejo".
"Blue Sky es más que capaz de acomodar un plan como ese", le digo. También le da influencia política. Los pobres son una mercancía. Siempre lo han sido”.
"¿Podrías?", dice. No me escapa la expresión de sorpresa que cruza el rostro de Adeline. Sonrío. Quiero que sepa que me gusta su forma de pensar.
“Es una idea inteligente, Adeline. Distinguirá a Blue Sky", le digo.
"Las licitaciones se estarán considerando la próxima semana". Taylor hace una pausa y se inclina hacia nosotros. Su voz apenas supera un susurro. "Realmente no debería decir nada, pero lo haré porque me gusta esta idea. Es única y es la respuesta a muchos dilemas políticos. La licitación de Keystone Group es muy similar a la tuya tanto en amplitud como en alcance, pero su costo es considerablemente menor".
¿Cómo diablos sucedió eso? En mi experiencia, la estimación de los costes de las licitaciones puede ser de gran alcance, pero ¿rebajar todos los costes? “¿Qué tan cerca?”
Los labios de Taylor se contraen. “Mucho”.
"¿Hay algo que debas decirme sobre tu seguridad?" Digo yo. Paso por la cabeza a la gente que he contratado para trabajar en la licitación y se me ocurre un puñado. Han presentado otras licitaciones en el pasado y nunca ha sucedido algo así. Confío en cada uno de ellos.
Taylor se inclina hacia mí. "Max Bourke presentó su oferta varios días antes que la tuya. Te puedo asegurar que todo lo relacionado con nuestros procesos es seguro. Blue Sky tiene una gran reputación, por eso lo menciono en absoluto secreto. Algo no encaja bien".
Lo estudio, buscando indicios, pero no los hay. Taylor es un francotirador y mi conversación con él respalda mi opinión.
"Si quieres un trabajo de calidad, son lo más bajo a lo que podría llegar. No voy a correr Blue Sky con pérdidas y los precios que di están hasta los huesos", le digo.
Taylor frunce el ceño. "Yo también vi eso. No sé cómo pudiste haber llegado tan bajo como Bourke”.
Me muevo en mi asiento. Bourke está jugando un juego bajo y su negocio no se ve bien. No puede permitirse el lujo de trabajar con pérdidas. Una cosa es conocer la posición comercial de Bourke y otra actuar en consecuencia para quedar bien. Yo no juego de esa manera, pero Taylor ya sospecha que algo no está bien. No es estúpido. "He trabajado duro en la reputación de Blue Sky. Sabes que nos mantendremos en esos precios".
Tampoco haré que mis contratistas trabajen por nada ni emplearé a personas a las que no tengo intención de pagarles como otros en esta industria.
Taylor asiente. "Lo sé, pero uno de los que toman las decisiones en este proyecto siempre va con el costo más bajo, especialmente con la reurbanización de viviendas públicas. Sin embargo, tu idea es lo suficientemente diferente como para influir en los demás para que decidan a tu favor".
“Puedo volver a presentarte a ti, incorporando la idea de Adeline” le digo. “Taylor es un político hasta los huesos. Siempre está buscando formas de parecer mejor que el resto, y esto le dará la ventaja que sin duda ha estado buscando, dejando a un lado los precios”.
Las cejas de Taylor se levantan. "Te lo agradecería. Blue Sky siempre ha estado en la parte superior de mi lista y tu oferta está dentro del presupuesto. De hecho, tienes un par de millones para jugar y me gusta la idea de un centro de cuidado infantil para esta comunidad".
Asiento con la cabeza. Taylor me ha dado información para asegurar el trato. Tengo mucho que agradecerle. Una deuda que acepto con mucho gusto. "¿Puedes darme un día para armarlo?" Digo yo.
"Te daré dos. No tomaremos nuestra decisión final hasta la próxima semana", dice Taylor. "Y les garantizo personalmente que presentaré un buen caso a todos los miembros del consejo".
Por supuesto que lo hará. Como el resto de nosotros, quiere salir adelante. Él no me está ayudando desde la bondad de su corazón.
Me doy la vuelta para ver cómo está Adeline porque, a pesar de no saber cómo Bourke igualó mi oferta, esto ha jugado a nuestro favor. Su agarre de su tenedor es de nudillos blancos. Mira fijamente a Taylor, con el rostro pálido. No es la reacción que pensé que tendría después de salvar el sustento y el futuro de un par de cientos de personas, sin mencionar una gran victoria para Blue Sky. Ella debería ser todo sonrisas y alegría porque esto afecta a su amiga, nos afecta a nosotros, y entonces me viene otro pensamiento.
No le sorprende.
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Díselo.  Díselo, carajo. 
Cuando intento, no puedo forzar las palabras más allá de mis labios. Se secan porque, cuando se trata de eso, no quiero. Quiero que David me mire como lo hace. Con deseo y pasión. Como si me quisiera con el núcleo de su ser. Es jodidamente egoísta, pero no puedo evitarlo.
Lo quiero todo. Estos días. Esta ilusión. Tomaré todo con manos pegajosas y codiciosas, porque esto llegará a su fin. Es inevitable.
Estoy al mando de este choque de tren. Hay un muro de ladrillos al final de las vías y he empujado la palanca a toda velocidad.
"¿Estás bien, amor?" dice David.
Mi corazón está destrozado. Le he quitado tanto, pero me fuerzo a fingir. Una noche más. "Solo cansada".
Queda una noche más de la conferencia. Una noche más que puedo pasar con David antes de regresar a Nueva York. No dejará ir algo de la magnitud de una licitación. Jamie Taylor lo reveló todo. Será solo cuestión de tiempo antes de que David descubra que entregué sus planes de licitación a mi donante de esperma. Solo hay cierta cantidad de personas que tuvieron acceso a la licitación, y yo soy el hilo suelto. Estoy segura de que lo sabe, incluso ahora.
Me froto el pecho donde el dolor de mi engaño me corta mientras observo el rostro de David esperando el momento en que me vea a través de mí. Ahora. En un minuto. Una hora, o la próxima semana, es lo único en lo que no estoy segura, y el conocimiento hace que mis nervios estén crudos. Estoy tensa y al borde; la mejor adicta del mundo, y todo lo que quiero es mi próxima dosis de David.
Tanto como pueda obtener antes de que todo termine y me vea obligada a retirarme.
"Entonces te llevaré de vuelta a tu habitación". Toma mi mano y desliza sus dedos entre los míos. El gesto es íntimo. Me detiene cuando intento retirar mi mano. Las cabezas se giran hacia nosotros. Están mirando, pero apartan la mirada cuando levanto la cabeza.
"David. Alguien nos verá", digo.
Su mirada quema. "Déjalos. Ya no te esconderé".
El aliento se detiene en mis pulmones. El agarre de David es firme. Implacable. No me dejará ir y estoy atrapada en un mundo cuasi de medio querer irme y medio necesitar quedarme mientras libramos una guerra silenciosa.
Jamie Taylor aclara su garganta y se excusa. Había olvidado que estaba en la mesa cuando se levanta y deja su plato a medio comer.
Miro alrededor del restaurante donde los participantes de la conferencia están comiendo, asegurándome de que Max no esté aquí como siempre hago. Es agotador saber que podría aparecer en cualquier momento. Es solo que me he pegado a David como un pegamento a su lado en los últimos días lo que lo ha mantenido alejado.
Meneo la cabeza. "No puedo perder la última sesión. Tengo que tomar notas".
Se acerca a mí y respiro su aroma masculino. "He estado en mil de estos eventos. Sé cómo terminan".
"Pero ¿no necesitamos quedarnos?" pregunto.
"He hecho lo que vine a hacer aquí, y gracias a ti, la licitación de Moss Creek está a nuestro favor", dice David. "Ya no necesito estar aquí, y tú tampoco".
Se levanta y me ayuda a levantarme. Mi estómago se hunde hasta el suelo. Esto es todo. Aquí es donde termina mi tiempo con él. Antes de lo esperado. Trago el sabor agrio en mi boca y la injusticia de que me hayan quitado tiempo.
Tenía el resto del día y la noche con David. Volver a Nueva York cambiará mi acceso ilimitado a David. Ya no lo tendré solo para mí. Descubrirá mis mentiras y ya no me querrá.
Me odiará más de lo que me odio a mí misma. Un logro digno de una medalla de oro porque eso es mucho odio.
Busco razones para quedarme. Argumentos para escuchar al último orador principal. En cambio, David me lleva al mostrador de recepción.
"Dame tu teléfono, Adeline". David extiende la mano.
Lo saco de mi bolso y se lo entrego. Espero que me pida que abra mis mensajes de texto. Mi condenación está ahí para que todo el mundo la vea. Toma mi teléfono, agrega el suyo y se los desliza a la mujer detrás del mostrador. "Guárdalos para nosotros, por favor. Los recuperaré en tres días".
Estoy tan confundida como el personal del hotel, pero ella asiente sin perder el ritmo. "Los guardaré seguros para usted, Sr. Chandler".
David le agradece y me lleva a un rincón apartado fuera del alcance de todos. "Ahora no estamos en horario laboral, y tus deberes como mi asistente personal han terminado".
Mi cuerpo se enfría con hielo ártico. Ya lo ha descubierto. Va a despedirme en el acto, porque eso es exactamente lo que haría si fuera él. Busco excusas, "David, yo..."
Está tan cerca que su calor corporal se quema en mí. Lo suficientemente cerca como para hundirme en su piel, pero ni siquiera eso será lo suficientemente cerca. Pone sus manos cálidas en mis bíceps, sujetándome en su lugar, pero no puede saber que mis pies no me llevarán a ningún otro lugar. Estoy pegada al suelo simplemente porque él está parado frente a mí.
Su garganta brinca cuando traga, y caigo en sus ojos insondables que son los pozos más profundos que he visto. Caigo y caigo y caigo hasta que paso las paredes detrás de las cuales se mantiene. Y luego está en todas partes donde miro, siento, toco. Estoy en la parte más profunda de él. Está en todas partes a mi alrededor. Dispuesto a ser vulnerable. Él me deja verlo todo. Su vulnerabilidad. Su fuerza. Su anhelo. Lo ha expuesto todo para mí y sé, sé que no merezco eso, pero lo absorbo como una esponja porque tengo tanta sed. Estoy tan vacía.
Sus dedos se deslizan por mi cabello mientras floto en todo lo que me está dando. Me balanceo hacia él hasta que mi frente presiona la suya y no sé dónde termina él y empiezo yo. Nos estamos fusionando, convirtiéndonos en algo más y no puede ser de otra manera.
Se inclina tanto que sus labios casi tocan los míos. Mi boca hormiguea. Todo mi cuerpo está listo para besarlo de nuevo. Para probarlo. Para tenerlo. Mis manos agarran sus antebrazos y lo uso para mantenerme erguida. "Voy a arriesgarlo todo, amor. Lo voy a decir. No puedo esperar más. No quiero que estés aquí como mi asistente personal. Te quiero conmigo, sin excusas, sin razones, sin Blue Sky, sin negación. Te quiero aquí porque quieres estar aquí conmigo. Aquí. Ahora. Te quiero a ti, Adeline Rayner, la mujer de quien me he enamorado, que me ames de vuelta".
Mi aliento se corta y el tiempo se vuelve irrelevante. No hay otro mundo que el que David ha creado. No hay otra realidad posible. Nada puede penetrar.
Ni mi culpa aplastante. Ni mi vergüenza. Ninguna de las razones que me han detenido. Se desvanecen como si nunca hubieran existido.
No puedo fingir que ya no me importa porque David se ha enamorado de mí.
La farsa ha terminado.
Es irresponsable. Es glorioso.
Nunca tuve oportunidad.
Ha dicho las palabras que marcarán mi alma para siempre. Es lo mejor y lo peor que podría pasar, pero entonces nada importa porque mis dedos se enredan en su cabello y todo lo que puedo decir es "Sí, David. Sí", antes de que mi boca encuentre la suya y nos besemos. Abro los labios. Doy la bienvenida a su lengua en mi boca. La dejo deslizarse contra la mía. Le daré todo de mí. Le daré lo que sea que me pida porque soy suya y él es mío.
Me lleva al ascensor y gracias a Dios no hay nadie dentro porque me levanta. Lo recibo entre mis muslos mientras me aplasta contra las brillantes paredes espejadas mientras me besa, acaricia mis muslos y muele su erección contra mi centro.
Estoy caliente. Mojada. Necesitada. Más allá de preocuparme si alguien nos ve. Estoy consumida. Lo necesito dentro de mí. Desesperada por que su pene me llene. Araño sus hombros, su cabeza, subo por la pared para aliviar la presión donde más se está acumulando.
Me lleva del ascensor, cargándome. La puerta emite un pitido y la empuja abierta. Avanza hacia la cama y me coloca en el edredón mientras la puerta se cierra, dejando el mundo atrás de nosotros.
"Dios. Adeline. Amor. Dime que no quieres parar". Su pecho se eleva, su boca brilla, sus ojos están brillantes mientras me mira. Su erección tensa la parte delantera de sus pantalones. Me incorporo sobre mis rodillas, froto mi palma sobre su pene, luchando con su cinturón, rompo el botón y aparto el material. La cabeza de su pene sólido asoma por el borde de su ropa interior y mi boca se hace agua.
"No quiero parar", digo. Le bajo los pantalones hasta las caderas, dejándolo al descubierto para mí, me inclino hacia adelante y trago la cabeza de su polla.
Gime mientras sus dedos se enredan en mi cabello. Sus ojos se cierran y su cabeza cae hacia atrás. No puedo apartar mis manos de él. Acaricio sus muslos gruesos, sus caderas, sostengo sus pesadas bolas y aún no es suficiente. Sus caderas se sacuden mientras juego. El sabor salado de él llena mi boca cuando envuelvo una mano alrededor de la base de su erección y lo acaricio al ritmo de mi boca. Lamo la hendidura en la parte superior de su cabeza antes de llenar mi boca con él.
"Ah, amor. No duraré si sigues haciendo eso", ronronea.
"Ese es el punto", digo. Lamo la parte inferior de su pene desde la base hasta la punta antes de que se aparte de mí. Quiero que estalle en mis manos. Quiero ser la causa de su pérdida de control.
"Entonces dos pueden jugar este juego". Empuja mis hombros y caigo en la cama antes de que esté sobre mí.
Su lengua llena mi boca mientras rasga mi blusa, arrancando los botones. Su boca se desliza hacia el lóbulo de mi oreja, y chupa. Chispas vuelan a través de mí. La necesidad hierve dentro de mí y me muevo, inquieta en la cama.
El aire fresco susurra por mi frente descubierta. Su mano cubre mi pecho, abrasadoramente caliente. Aprieta suavemente y mi pezón se endurece. No quiero suavidad. Quiero rapidez. Fuerza.
Él.
Estrecho la brecha entre nosotros, sostengo sus testículos y los hago rodar en mi palma. El gemido que surge de su pecho vibra a través de mí. Su mano se aprieta, tiembla, y luego está besando un camino por mi cuello, alcanzando detrás de mí para desabrochar mi sostén. Levanta mi sostén y luego su boca envuelve un seno mientras sus dedos pellizcan el pezón del otro.
Me estremezco porque esto es exactamente lo que quiero. Usa su peso corporal para presionarme contra el colchón mientras devora mis senos. Primero uno y luego el otro como si no pudiera decidir cuál quiere chupar.
"Te deseo. Tanto. No puedo mantener las manos lejos de ti", jadea entre mis senos.
"No quiero que lo hagas". No quiero nada más en el mundo. Tendré tus manos sobre mí cuando quieras. No tienes que pedirlo. Puedes tomar lo que quieras porque le daré todo.
Mi cuerpo. Mi corazón. Mi alma. Son suyos.
Para tomar. Para usar. Para aplastar.
Besa el camino por el centro de mi cuerpo, desabrocha mis pantalones, engancha sus dedos bajo el borde de mi ropa interior antes de deslizar mi ropa fuera de mi cuerpo. No se detiene. No pregunta. Inclina la cabeza y chupa mi clítoris mientras desliza un dedo dentro de mí y separo mis muslos ansiosamente.
Grito mientras un orgasmo sacude mi cuerpo. Me sostiene mientras me retuerzo, abrumada por su intensidad. Lo prolonga, lamiendo mi clítoris, deslizando su lengua por mi hendidura y empujando sus dedos dentro de mí.
Su boca está húmeda. Su lengua caliente. Ardo mientras llego al clímax nuevamente.
Mis brazos caen inútiles a los lados mientras se levanta sobre mí, con su boca y barbilla brillando con mi placer. Besa mi estómago, mis caderas, con sus manos deslizándose por mi cuerpo como si no pudiera dejar de tocarme de cualquier manera que pueda.
Me gira, poniéndome de rodillas, y se arrodilla detrás de mí. Mi rostro está en una almohada, con mis caderas altas, abiertas y esperando por él. Su pene se desliza entre mis muslos separados. Se inclina sobre mí, con su pecho caliente quemando mi espalda. Acaricia mis caderas, mis brazos, y me giro para besarle mientras desliza su gruesa longitud dentro de mí.
Jadeo cuando me penetra suavemente. Sin resistencia. Mi cuerpo ya está dócil por los múltiples orgasmos que me ha dado. Lo recibo dentro. Él susurra cuánto me adora. Cómo no puede creer que me tenga aquí en su cama. Promete cuidarme. Cuidarme. Cómo me quiere para siempre.
Son palabras de adoración. De devoción.
Se las ofrezco de vuelta y más.
Le doy todo. El poder está en sus manos. Puede destruirme.
Y debido a mi debilidad, ese es mi regalo para él.
Tomo y tomo y tomo de él. Por tres días tomo. Comemos. Dormimos. Hacemos el amor. Me regalo estos días. Olvido la oscuridad que se cierne al borde de mi alegría, burbujeando. Creciendo más duro, más alto, levantándose y listo para arrebatármelo.
Dejamos nuestro oasis en una mañana de semana y volvemos a Nueva York. Mantengo la oscuridad a raya, luchando por pulgadas de luz solar mientras pueda, para que cuando lleguemos a la oficina y Andrea nos salude caminando desde detrás de su escritorio, no esté preparada.
Ella le entrega a David un trozo de papel blanco. Él lo toma de ella y lo lee. Los bordes tiemblan. Mientras su ceño se profundiza, la oscuridad se filtra en mi estómago. Donde había calor, ahora hay hielo.
La iglesia está equivocada. El infierno no es fuego y azufre, almas gritando y tortura sin límites. Es mucho peor que eso.
Es frío. Estéril. Soledad interminable. La ausencia de luz. Abandono. Expiación. Es cuando David me mira con incredulidad y dolor abierto en sus ojos que no puede ocultar lo suficientemente rápido. La luz que se apaga en la oscuridad. El calor se ha ido. Me mira como si fuera una extraña.
La oscuridad avanza y me estoy ahogando.
Andrea dice: "Mientras estaban fuera, la agencia de empleo llamó para preguntar cómo está funcionando nuestra última contratación. Imagina mi sorpresa cuando me dijeron que nunca habían oído hablar de una 'Adeline Rayner'. La mujer que contratamos de ellos es una mujer llamada Sandra Donato. Es una madre de cincuenta años de tres hijos adolescentes que vive en el Bronx y está altamente acreditada en Excel, por cierto".
Ella frunce el ceño y se gira hacia David, apartando su mirada ardiente de mí. "Lamento que esto lo haya sorprendido a su regreso, Sr. Chandler, pero el hotel dijo que no estaba localizable y no respondía su teléfono. No sabía qué más hacer, así que investigué sobre ella. No tiene páginas de redes sociales ni dirección postal. Entré en su correo electrónico corporativo para recopilar toda la información que pude, donde vi mensajes de nuestro director financiero sobre el proyecto Moss Creek enviados a Max Bourke, en Keystone Group. Parece que Adeline ha estado robando información de la empresa y dándosela a nuestra competencia. No estoy segura de qué quiere hacer con ella ahora. Estaré encantada de llevar a cabo su decisión".
Sus cejas se alzan mientras dirige su mirada ardiente hacia mí, la victoria moldeándose con su triunfo. Está rígida como un soldado, lista para cumplir las órdenes de su jefe. Salivando por clavarme los dientes tan profundamente como pueda.
No hay nada que decir. Nada que refutar, porque Andrea tiene razón. Todo lo que puedo hacer es mantenerme firme y aceptar las consecuencias que cambiarán mi mundo para siempre.
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Los momentos pasan, se alargan hasta la eternidad y se llenan de vacío. Mi pecho protesta por la falta de oxígeno, expandiéndose automáticamente y aspirando aire, pero no es suficiente. Mis pulmones son un espacio vacío que se extiende a todas partes de mi cuerpo. El único músculo que se mueve en mi cuerpo es mi corazón palpitante porque tiene que ser así y es la única manera en que podré moverme de nuevo. Respirar de nuevo. Pensar de nuevo, si Adeline dice algo.
Cualquier cosa.
Me quedo en este momento atemporal y espero.
Necesito que refute la afirmación de Andrea. Me diga que lo que ha dicho es una tontería absoluta porque ¿cómo puede mi hermosa Adeline ser cualquiera de esas cosas? ¿Hacer cualquiera de esas cosas?
Pero me mira con esos grandes ojos azules que son la llave de mi corazón, sus labios llenos presionados juntos, su cuerpo congelado y bloqueado, y no dice ni una maldita palabra.
"¿Adeline?" Mi voz es extraña, ronca y llena de incredulidad. Con dolor agonizante. Ojalá no lo oyera, pero lo hago.
Sus ojos se llenan y una lágrima se escapa, deslizándose por su suave mejilla, pero no hace ningún movimiento para apartarla. Me mira con demasiado dolor. Demasiada experiencia.
Demasiada maldita culpa.
"Adeline." Mi voz es tan dura como la hoja que corta mi cavidad torácica. "Dime... dime que no es verdad."
Su boca se abre. La misma boca que me besó. La misma boca que envolvía mi pene solo hace unas horas. La misma boca que me hizo volar más allá de las nubes al cielo y ella susurra, "Lo siento, David."
El suelo desaparece bajo mis pies y soy absorbido por un agujero negro. Caigo de cabeza, atrapado en un lugar donde nada tiene sentido. Sin embargo, necesito escucharlo de nuevo, por si no lo entiendo completamente. "¿Andrea tiene razón?"
Ella traga saliva, sus labios se juntan. Creo por un momento que sacudirá la cabeza de esa manera tímida que tiene, que sus cejas se fruncirán y dirá que no entiende de qué está hablando Andrea.
Ella endereza sus hombros. Ajusta su barbilla. Se prepara. "Sí, Andrea tiene razón."
No comprendo cómo estoy de pie, porque el mundo se inclina boca abajo.
"Puedo asegurarle, Sr. Chandler, que he hecho mi debida diligencia. Todo lo que he dicho es correcto. Especialmente con algo de esta magnitud", dice Andrea.
Parpadeo ante mi primera asistente personal, consciente de que la había olvidado, aunque está parada a mi lado. Ella coloca una sonrisa insípida en sus labios pintados de rojo, como si no hubiera destrozado mi mundo.
"Gracias, Andrea. Un poco de privacidad, si me lo permite", digo.
Andrea se sobresalta, como si la hubiera golpeado con un cable eléctrico. Se recupera rápidamente. Siempre la profesional consumada. "Sí. Por supuesto, Sr. Chandler."
Se aleja apresuradamente y gracias a Dios el área fuera de mi oficina está vacía, dándome la privacidad que necesito. La puerta de mi oficina está cerrada con llave, pero no tengo fuerzas para llevar a Adeline allí. Tendría que desbloquear la puerta, abrirla, entrar en mi espacio. No hay espacio para esto allí dentro. No quiero alargar esto más de lo que ya está.
"Tú eres la filtración." Las palabras son extrañas en mi lengua. No debería estar acusando a Adeline de nada. Debería ofrecerle solo palabras de consuelo. Decir palabras que salgan voluntariamente de mi boca. Aun así, todavía espero que Adeline me diga que estoy equivocado.
Ella parpadea. Su rostro se cierra mientras se cierra a sí misma, y en un segundo su máscara en blanco se ha colocado en su lugar. "Asumo toda la responsabilidad."
No, no puede... esto es incorrecto... ella no es culpable... no puede serlo. Todas las razones por las que esto no está sucediendo se dispersan dentro de mi cráneo.
"¿Por qué?" Me inclino al borde de un acantilado, mis dedos de los pies sobre el borde. "¿Quieres avanzar tanto?"
Sus ojos se tensan antes de que se fortalezca. "No es así."
"Entonces, ¿qué es, Adeline? Estoy perdido para entender qué hice tan mal, que irías a mis espaldas así." A Bourke, de todas las personas.
Entonces se hace clic. La forma en que estaba tan cerca de Adeline en el almuerzo ese día. Su cabeza inclinada tan cerca de la suya, susurrándole. Intercambiando secretos. Donde pensé que había una amenaza, ellos me engañaron.
"Lo siento, David", dice, su voz apenas un susurro.
Hago una mueca. "No contestes eso. No estoy cayendo en tu acto. No ahora. Debería haber sabido desde el principio lo que estabas buscando. Lo que cualquiera está buscando. Samantha. Tú. Son todas iguales. Pensé que te agradaba. Demonios, pensé que lo que había entre nosotros era mucho más que eso. Quiero saber dónde terminaba la mentira y comenzaba la verdad. ¿O fue todo una mentira? Cada segundo de ello."
Ese comentario la afecta. Ella me alcanza, con la mano extendida, pero yo retrocedo para que no pueda tocarme. Nunca volverá a tocarme. Su mano cae a su lado. "No es mentira. Nunca lo fue".
Enderezo la espalda. La miro. Reúno fuerzas para hacer lo que debe ser hecho. "Si no fuera mentira, no habría secretos entre nosotros. ¿Hay un secreto, Adeline?".
Sus ojos se empañan, llenándose de lágrimas. Me lleno de entumecimiento para que no puedan afectarme. "Yo... no puedo".
"Si nuestra relación fuera lo que pensaba que era, serías sincera conmigo", digo.
Ella niega con la cabeza, los suaves mechones de su cabello curvándose contra su mejilla, y maldita sea si no quiero extender la mano y deslizar mis dedos a través de ellos. "No importa. El daño ya está hecho".
En esto estoy de acuerdo. Es irreparable, y como tonto que soy, lamento el daño. Quiero preguntarle por qué no me lo dijo. Exigir saber por qué me atrajo. Necesito saber si sentía algo por mí, pero no importa. Nuestra conexión ha sido cortada, los extremos deshilachados agotando todos los nervios de mi cuerpo. "¿Le dijiste a Bourke lo que le dijiste a Taylor?".
Una línea se forma entre sus cejas lisas, arruinando la perfección suave de su frente. "¿Qué?".
"Sobre los residentes de los proyectos de vivienda siendo reintegrados al desarrollo. ¿Puedo esperar que Bourke presente una oferta contraria con la misma idea?".
"No, yo... yo no dije nada parecido a eso a Max".
Max. Se tratan de manera informal. "¿Qué le diste?".
Su rostro se pone pálido de una manera que la hace parecer tan enferma como me siento yo. Sus manos se aprietan y se aflojan. "Le envié algo de información que Sophie me envió. Algunos correos electrónicos también".
Sus palabras golpean mi estómago. Un poste de un pie de grosor tendría el mismo efecto. Si hay más, lo averiguaré. Andrea me lo dirá, sin duda. Debería haberla escuchado ese primer día cuando quería enviar a Adeline lejos. Lo cual es algo que voy a rectificar ahora. "Vete, Adeline. Vete y no vuelvas".
Ella inhala bruscamente. "¿No vas a presentar cargos?".
Ella está sorprendida. Como si esperara que hiciera exactamente eso. Aún mantenía la farsa, sabiendo que tendría derecho a hacerlo, pero no hay nada que se le haya enviado que dañe a Blue Sky en el tiempo que ha estado aquí. La idea que le dio a Taylor salvará la oferta. Cualquier daño que haya hecho, lo repararé. "Solo quiero que te vayas".
En lo más profundo hay una parte de mí que ya la ha perdonado. Una parte de mí que quiere besarla y tomarla en mis brazos y tener lo que teníamos hace una hora, pero sofoco esas emociones. Las aplasto hasta que las brasas se ennegrezcan, en frías masas de ceniza. Esas emociones solo llevarán a más dolor. El daño que ha hecho no ha sido a Blue Sky.
Ha sido a mí.
"Por lo que vale, lo siento mucho, mucho", dice ella, pero dejo que sus palabras resbalen de mí por pura fuerza de voluntad.
Me doy la vuelta, no queda nada por decir. Desbloqueo la puerta de mi oficina. La empujo abierta y cuando me vuelvo, el espacio de la oficina está vacío. No hay rastro de Adeline. Ni siquiera una taza de café en su escritorio. Es un fantasma, pero la marca que dejó nunca será borrada.
Tiro mi maletín sobre mi escritorio. Camino hacia las ventanas y miro afuera. Observo el tráfico pasar debajo. Veo las nubes flotar por el cielo. Veo el sol elevarse y arquearse sobre los tejados. Todo es tan intocable como la parte más profunda de mí.
Andrea entra y pregunta si quiero café. Creo que le respondo, pero no estoy seguro. Tengo llamadas que hacer. Reuniones que manejar, pero estoy enraizado en el lugar. Inamovible por fuera mientras me derrumbo por dentro.
El cielo se vuelve gris, luego las luces parpadean por toda la ciudad, iluminando las calles en lugar del sol. La noche se apodera de la ciudad. El tráfico se incrementa mientras la gente termina su día de trabajo. Los sonidos distantes de una oficina ocupada se aquietan y cuando el silencio me rodea, espeso y no deseado, camino hacia mi escritorio.
Mi mano atrapa los dos teléfonos celulares en el bolsillo lateral de mi maletín. Había puesto nuestros celulares allí cuando la recepcionista me los devolvió, extendiendo nuestro tiempo juntos antes de que el mundo tuviera que interferir.
Tiro el celular de Adeline sobre mi escritorio, ignoro los mensajes en mi teléfono y llamo al único número que quiero, hablando cuando Tristan contesta.
"Ella me sorprendió." Le cuento todo a Tristan y él escucha todos los detalles sórdidos.
Me reprocho. Debería haber visto algo. Las personas culpables no pueden mantener la farsa. Siempre aparecen grietas, sin embargo, con Adeline, simplemente no había nada. Su pasión era genuina cuando hablaba con Taylor sobre la gente que vivía en el proyecto de viviendas.
"Ella es o la mejor actriz que haya nacido, o tengo la cabeza tan metida en mi trasero que no puedo ver claramente", digo.
"Hay otros detalles que deberías saber", dice Tristan.
Eso no es lo que esperaba que dijera. "¿Tales cómo?"
"Me sorprende que no me hayas devuelto la llamada sobre esto. Dejé mensajes", dice él.
"No he revisado ningún mensaje", digo.
"¿Por tres días? ¿Qué has estado haciendo? Normalmente estás unido a tu celular... No me lo digas. Puedo imaginarlo. Estás loco por esta mujer", dice Tristan.
La ira estalla, quemando el entumecimiento por dentro. No tengo paciencia. Paseo por mi oficina, incapaz de quedarme quieto por más tiempo. "Solo dime cuáles son esos detalles".
"Localicé a Glen Brandt mientras estabas fuera", dice Tristan.
Eso me detiene en seco. "¿Qué dijo?".
"Él dice que Bourke fue a Moss Creek. Antes de que se anunciara la oferta", dice Tristan.
Tomo un minuto. "¿Por qué un hombre como Max Bourke iría a un pequeño pueblo de los Estados Unidos?".
"Especialmente uno que ha sido seleccionado para un desarrollo aún no anunciado", dice Tristan.
Paso mi dedo por mi cabello, giro sobre mis pies. "¿Cómo sabría dónde estaba marcado el desarrollo?".
"Sobornó a alguien de bajo nivel en el consejo por la información. Brandt dijo que Bourke tiene contactos en todo el país así", dice Tristan. "Es así como se adelanta a la mayoría de sus proyectos".
Eso no sorprende. No esperaría otra cosa de un hombre como Bourke. "¿Crees que Adeline sabía sobre la oferta antes del anuncio del desarrollo?".
"La pregunta sigue siendo, ¿por qué Bourke se tomaría el tiempo para ir a Moss Creek, elegir a alguien como Adeline de la nada para instalarla en tu oficina y obtener información sobre Blue Sky? ¿Qué podría motivarlo a hacer algo así? ¿Por qué él la elegiría cuando obviamente tiene personas más experimentadas que puede usar?" dice Tristan.
Vuelvo a la ventana, mirando el cielo negro. "Dinero. Siempre es dinero. Él la sobornó para que trabajara para él y robara información de mí".
"Vistiendo ropa de segunda mano. Viviendo en ese apartamento infestado de ratas. Aceptando tus regalos solo cuando ella lo permitía. No suena como la típica mujer cazafortunas husmeando en tu riqueza", dice Tristan. "¿No me dijiste que vive en una casa bonita de clase media con sus padres? ¿Qué mujer de veintiún años haría lo que ha hecho sin una muy buena razón?".
No me gusta el zumbido de las alas de avispas dentro de mi estómago. Cuanto más pienso, más raspan el interior de mi estómago. Ella nunca me ofreció una razón. Solo me pidió disculpas cuando Andrea la enfrentó, derrumbándose tanto como yo.
Aceptó todo lo que dije, resignada a ello. No escondió nada. Simplemente se mantuvo firme y lo aceptó todo.
¿Qué mujer de veintiún años podría soportar eso?
A este rompecabezas le están faltando piezas clave y sé dónde encontrarlas. Me siento en mi escritorio y enciendo su celular. No está protegido por contraseña y entro fácilmente. El celular suena con mensajes no leídos cuando se enciende, la pantalla llena de mensajes sin leer.
"Oh Dios". La lava fluye por mis venas, el fuego quemando mi interior congelado. Náuseas golpean mi estómago ante los mensajes no leídos. Las amenazas. Las palabras ácidas goteando con intimidación. Acoso. Extorsión. Usar a su madre en su contra. Todo de una persona a la que Adeline marcó como DE.
"¿Qué estás haciendo?" pregunta Tristan.
Pongo mi celular en altavoz y leo los mensajes a Tristan. Vuelvo al primer mensaje que recibió de esa escoria humana.
"Maldición", dice Tristan.
Es sucinto y exactamente cómo me siento. Bourke ha estado jodiendo con mi chica y yo no tenía ni idea.
"¿Quién diablos es DE?" pregunta Tristan.
Revuelvo mi cerebro, pero no encuentro nada. "Nunca mencionó a nadie con esas iniciales".
"¿Por qué él o ella estaría usando a su madre en su contra? ¿Por qué estarían sin hogar? ¿Y cómo está Bourke mezclado en este lío?" pregunta Tristan.
"No lo sé". Mi voz está ronca. Nada de esto tiene sentido.
"Ella debe haber estado bajo una presión enorme. ¿Cómo no viste esto?" dice Tristan.
Todas las preguntas escarban dentro de mi cráneo. Ninguna para la que tenga respuesta. Estaba empeñado en mi obsesión. En tomar. En tener. En ganar, que fallé en mi deber como su amante de ver lo que había debajo.
Ahora entiendo la renuencia vacilante de Adeline. Sus nervios inquietos. Sus momentos de silencio. Su comportamiento que estaba años más allá de su edad.
Me dejó tomar su virginidad, por amor de Dios.
"Ella intentó decírmelo." Los recuerdos rascan mi cráneo, impactando uno tras otro. En el restaurante antes de que Samantha nos interrumpiera, en mi dormitorio antes de hacer el amor por primera vez, en la conferencia cuando todo lo que me preocupaba era cambiar su opinión. El coraje que habría necesitado reunir, y cada vez la rechacé. No eran las acciones de una persona culpable.
Eran las acciones de una mujer acorralada.
Y le dije esas cosas horribles. Le dije que se fuera. Que me dejara. Que nunca quería volver a verla.
Mi estómago se revuelve, lleno de cristales rotos.
Necesito verla, preguntarle sobre Bourke, rogarle perdón y luego golpear con mi puño en la cara de este DE. Como debería haber hecho horas atrás.
"Voy a hacer las cosas bien", digo.
Puedo ir a su apartamento. Está al otro lado de la ciudad.
Pero no conozco el número de su apartamento y no puedo ir golpeando en trescientas puertas de apartamentos.
¿Cómo puedo no conocer el número de su apartamento? ¿Cómo pude dejarla vivir en ese suburbio? ¿A quién puedo preguntarle dónde está?
"Internet", digo.
Inicio sesión en internet y en la sección segura, donde puedo ver los detalles de mis empleados, y hago clic en el perfil de Adeline. Su dirección está faltante. No hay nada más que una línea en blanco. Andrea dijo que no pudo rastrear la dirección de Adeline y ella es muy minuciosa, nada más.
"No sé dónde vive", digo. "No sé dónde encontrarla". Es una persona en una población de ocho millones y medio de personas en la ciudad de Nueva York.
"Dijiste que era de Moss Creek", dice Tristan. "Su madre sabrá dónde está. Tendría el número de su madre en su teléfono".
Eso es genial. Hola, mamá. He destruido a tu hija. Por cierto, ¿puedes decirme dónde está para poder clavar el clavo más profundamente?
¿Hay alguna elección? Tomaré lo que la madre de Adeline tenga que decir. Tomaré todo. Es lo menos que puedo hacer.
Navego hasta sus contactos en su celular. "Solo tiene dos contactos en su teléfono. Uno es este DE, y el otro es su amiga Maddy".
Hay un silencio atónito al otro lado de Tristan. "Eso... no tiene sentido".
Steph tiene amigos desde la escuela primaria. Cientos de contactos de su clase de baile, sus amigas animadoras, sus amigos de la escuela secundaria y probablemente sus amigos universitarios. Todas las personas que ha conocido. Adeline no debería ser diferente.
"Voy a llamar a su amiga. Estoy seguro de que Adeline la habrá llamado", digo, esperando con todas mis fuerzas que eso sea exactamente lo que Adeline hizo. Luego, voy a rogarle a su amiga que me ayude a contactar a Adeline.
Llamo a Maddy. Ella responde en el segundo timbre. "¿Adeline?".
"No has hablado conmigo antes, pero soy David Chandler, el jefe de Adeline. Estoy llamando desde el teléfono de Adeline porque lo dejó en la oficina", digo.
La larga pausa es otro momento interminable que se extiende hasta el infinito. "Sé quién eres". Su tono es tranquilo. Consciente. Cauteloso.
"Necesito hablar con Adeline. ¿Sabes dónde está?", digo.
"No creo que ella quiera hablar contigo", dice Maddy. "Creo que yo tampoco debería hablar contigo".
Antes de que pueda colgar y perder mi oportunidad para siempre, intervengo. "Mira, Maddy, cometí un error. Un gran error. Quiero disculparme con Adeline y explicarme, pero no sé dónde encontrarla".
El silencio es espeso al otro lado del teléfono, pero al menos la llamada sigue activa.
"Adeline es... especial para mí. La cagué en grande. Tengo que hablar con ella. Por favor, yo... no le dije que la amo".
La respiración de Maddy se entrecorta. "Si me estás mintiendo..."
"No... No estoy mintiendo, Maddy. Adeline, ella es... ella es especial. Tan especial", susurro.
"Si la lastimas, te cortaré los huevos y se los daré de comer a los leones", dice ella.
"Yo mismo te pasaré el cuchillo", digo.
Mis palmas sudan. Todo mi ser suda mientras espero su respuesta hasta que finalmente me dice la dirección de Adeline. Siento el ceño fruncido apretando mi frente cuando el golpe a mi estómago aterriza. Me desplomo en mi silla de oficina.
"Ese es el sitio del desarrollo", digo.
"Ella regresó hoy. Si quieres verla, tendrás que venir aquí. No hay otra forma de contactarla si tienes su celular", dice Maddy.
La dirección no es una linda casita con una cerca blanca en un cómodo suburbio de clase media. He visto las fotos. Sé qué es ese edificio. La fachada deteriorada oculta un interior peor. Fue la razón principal por la que lo designaron para el desarrollo.
Y Adeline vive allí.






  
  Capítulo Veintisiete

Adeline



[image: image-placeholder]

Le paso a mamá una taza de café y me siento a su lado en el sofá, hundiéndome en el asiento que se desplomó hace una década, razón por la cual estaba en el costado de la carretera donde lo encontré y lo arrastré a casa. Aún supera lo que teníamos, que no era más que un marco de madera y tela desgastada. Puede que esté desgastado, pero está limpio, y es nuestro y hace que vivir en el pequeño apartamento de cuatro habitaciones sea soportable.
Al menos, eso es lo que me digo a mí misma.
Es difícil volver a casa, porque sé la diferencia. Mis ojos han sido abiertos al lujo. A la forma en que vive la gente normal. A la ropa nueva y los muebles y suficiente comida para calmar el hambre. No el hambre porque una comida es debida, sino la agonía retorcida que se envuelve alrededor de la espalda y revuelve el estómago. El tipo de hambre que hace que una persona robe. Mienta. Sea chantajeada.
Sé lo que es ser sostenida en brazos fuertes y tiernos. Ser mirada con cariño, como si tuviera valor y valiera la pena.
Sé lo que es perderlo todo.
"Gracias, cariño", dice mamá. Da un sorbo y me sonríe. "¿Estás segura de que podemos permitirnos leche en nuestro café?"
Le devuelvo la sonrisa. Nunca la dejaré sola de nuevo. Está más delgada de lo que estaba hace unas semanas. Maddy hizo lo mejor que pudo, pero no pudo quedarse aquí como yo, y sé que mamá no pudo cuidarse a sí misma como finge que lo hizo.
"Gané buen dinero en Nueva York", digo.
Mamá aprieta mi mano. "Es una lástima que haya sido un trabajo temporal. Debe haber sido emocionante vivir en la ciudad".
"Todas las cosas buenas deben terminar. Estoy feliz de estar de vuelta", digo.
"Deberían haber visto tu valía y extendido el trabajo. Trabajas duro. Nunca encontrarán a una empleada tan buena como tú", dice mamá.
Si solo supiera.
Tuve suerte de que David no llamara a la policía. Estaba en su derecho de hacerlo, y no lo habría culpado ni detenido. Aún podría hacerlo. Lo que hice no desaparecerá. Habrá mucho tiempo para repercusiones.
Salto ante el roce de los pasos fuera de la puerta frontal demasiado delgada, preguntándome cómo alguien no la ha derribado antes. Escucho todo en el pasillo afuera. Las voces estridentes de un grupo de adolescentes pasando, el lejano golpeteo de una guitarra eléctrica, un grito de ira y el sonido de cristales que se rompen.
Este es mi hogar.
Un hogar que no tendremos por mucho más tiempo.
No he cumplido mi trato con Max. Nos echará y, a pesar de mis mejores intenciones, mamá y yo estaremos sin techo.
Peor que eso, lastimé a David. Vi el shock cruzar su rostro y nunca desaparecer. Al principio, pensó que Andrea estaba bromeando. Cuanto más hablaba ella, más se apagaba la luz en sus ojos. Para él, yo era una extraña. La siguiente mujer que lo había usado por el éxito que él mismo construyó. Éxito que debería ser aplaudido. Felicitado. En cambio, lo usé en su contra.
Un pecado imperdonable que marcará mi alma para siempre.
Debería haberle dicho lo que Max me hizo hacer. Debería haber sido honesta antes. Nos habría ahorrado a ambos esta agonía. El amor que me ofreció nunca se da a personas como yo. Me elevé por encima de mi posición. Respiré el aire fresco y ligero. Probé cómo podría ser la vida antes de que me arrastrara de nuevo hacia abajo.
Pueden escribirse cuentos de hadas sobre los pobres, pero no soy Cenicienta. Siempre estaré en las cenizas y los rescoldos. No hay hada madrina. No hay príncipe. Pero hay fealdad. Y es toda mía.
"¿Por qué estás tan triste, cariño?", dice mamá.
"No estoy triste. Solo un poco cansada", digo.
Podemos permitirnos café y leche por una semana más o menos. Guardé el dinero que gané de Blue Sky, aunque probablemente debería devolverlo. Pero si eso significa que mamá tendrá carne esta semana, no creo que pueda hacerlo.
"Mañana volveré a Bob's Burgers y veré si puedo tomar algunos turnos extras", digo.
"¿Por qué no vuelves a Nueva York? Encuentra otro trabajo", dice mamá.
Su mano aprieta el marco del andador antes de dejarlo caer de nuevo en su regazo.
"Nueva York no es para mí", digo.
"Pero sonabas tan feliz allí", dice mamá.
El quiebre de su voz en la última palabra lo hace por mí. Salto como si al sofá le hubieran crecido dientes y me dirijo a nuestra cocina pequeña. "¿Qué tal un poco de cena?" Compré unos rollos de ensalada en la panadería del pueblo.
Volví directamente a casa desde Blue Sky. Pasé por alto el apartamento y mi ropa de segunda mano. Quería salir de Nueva York lo más rápido posible. Me di cuenta a mitad de camino a casa de que David tenía mi teléfono, pero ¿a quién iba a llamar? A Maddy la podría ver todos los días, y no me importaría si nunca volviera a hablar con mi donante de esperma en mi vida.
Desenvuelvo los rollos y los pongo en platos. Café y rollos. Son un regalo para nosotras, pero tendré que asegurarme de que mamá no se quede sin nada. Si puedo tomar algunos turnos extras además de mis horas normales, le compraré la comida que necesita.
Mamá toma el plato y sostiene mi mirada. "Hay algo que no me estás diciendo".
Siempre es demasiado perceptiva. No puedo ocultar mucho, pero en esto, siempre estará en la oscuridad. La haré lo más oscura posible. "Es un largo viaje en tren desde la ciudad y estaba muy ocupada. Estaré mejor mañana".
Pero no lo haré. Seré una cáscara arrugada, toda enroscada y arrugada por dentro, para no recomponerme jamás. Muerdo mi panecillo antes de tener que responderle a mamá, me alegro de que el pan esté solo un poco empapado, cuando llaman fuerte a la puerta.
Miro a mamá. “¿Invitaste a alguien?”
Nuestros vecinos están en su propio pedazo de infierno en el apartamento de al lado, a unos metros de distancia, pero nos mantenemos solos. No recibimos visitas. No los quiero, porque mamá es un objetivo frágil, del que se aprovechan fácilmente.
Ella niega con la cabeza, su rostro pálido. Le tiene miedo a la mayoría de nuestros vecinos, que se acurrucan bien y seguros en sus apartamentos como nosotros. "Maddy se fue a casa hace horas. No vuelve por la noche".
No la culpo. Aquí no es seguro por la noche, y la luz del día solo da una falsa sensación de seguridad.
“¿Quién es?” Grito. Otro llamado urgente a la puerta es mi respuesta.
Dejo mi plato en el sofá y me aseguro de que la cadena está enganchada en la cerradura antes de ponerme de pie y forzar mis piernas los tres pasos que dan hasta la puerta.
“¿Quién está ahí fuera?” pregunto. 
Hay más golpes, pero son más suaves. Me da el coraje de abrir la puerta a lo largo de la cadena y cuando lo hago, el mundo deja de girar. El hielo apaga el calor que envuelve mi piel mientras miro fijamente a mi presagio de fatalidad.
David me mira, brillando sus conmovedores ojos oscuros. Mi corazón grita porque lo apuñalan, desangrándolo. El estúpido órgano lucha por bombear y todo lo que trae es un dolor tan intenso que dobla mi puño sobre mi pecho.
"Adeline", dice. Las palabras suenan aliviadas, pero no confío en mis oídos. No habrá alivio. No habrá perdón. Quiero que una puerta a otro mundo se abra mágicamente para que pueda atravesarla y nunca volver. No lo hará. La única magia que encontré estaba en los brazos de David y eso nunca volverá a ser.
"¿Cómo me encontraste?" Exclamo. ¿Por qué siquiera se molestó en buscarme?
"¿Puedo entrar?" Dice David.
Me giro y miro nuestra casa. Veo desorden — lo esencial y arañazos y abolladuras de segunda mano. Veo vergüenza, así que niego con la cabeza. "Di lo que tengas que decir y luego puedes irte." No tiene que torturarme más. Ya me estoy encargando bien de eso yo misma.
"Por favor, Adeline. Déjame entrar", dice David. Se quedará ahí toda la noche si no lo hago. No llegó a donde está porque se rindió. No está en su ADN y soy su objetivo número uno por todas las razones incorrectas.
Miro de reojo a mamá, observando sus piernas deformadas, el andador, su ropa holgada y su aire de confusión que se convertirá en decepción.
Cierro la puerta. Apoyo mi frente en la madera, deseando que algo —cualquier cosa— suceda para que no tenga que abrir esta maldita puerta, y cuando no sucede nada, deslizo el cerrojo. Mi mano tiembla como si estuviera superando una adicción.
Así es.
Pero esta adicción nunca abandonará mi sangre. David está bien y verdaderamente en cada célula de mi cuerpo. Mi ADN ha cambiado. Soy una persona diferente a la que era hace unas semanas. Irreparable e irreversiblemente cambiada.
Inyecto acero en mis huesos mientras la puerta se abre. David todavía está vestido con la ropa que llevaba desde Florida. Debe estar helado con este clima, pero no lo demuestra. No hace nada. No se mueve. No habla. Simplemente me mira con una mirada que me desgarra el alma.
Mis ojos devoran su rostro. Su cuerpo. Mientras aún me permite estudiarlo, robaré cada momento que pueda. Luego su mirada se eleva sobre mi hombro y sé lo que ve. No soy ciega a ello, pero mi corazón se desmorona al verlo.
Aquí es de donde vengo. Vivo aquí. Aquí es de donde nunca podré salir hasta que me echen de aquí porque comparado a donde voy, esto es un castillo.
Esto es quien soy.
Inclino mi barbilla cuando sus ojos vuelven a los míos. No sé qué espero ver, pero no es la ternura. La comprensión. Algo duro me golpea el pecho como un puñetazo y mi aliento se escapa con la fuerza. Mis hombros se curvan, mi pecho se hunde y una ola de calor sube desde el fondo de mi estómago, volviendo amargo mi boca. Giro mi rostro, retrocedo, estudio el suelo a mis pies mientras él entra.
"Buenas noches. Soy David Chandler." Llena la habitación, se acerca a mamá y le estrecha la mano.
"Encantada de conocerte", dice ella, lanzándome una mirada confusa. "Soy Lira Rayner, la madre de Adeline."
"¿Por qué estás aquí, David?" Tengo que preguntar, porque estoy cediendo bajo la presión. Tengo que saber cuánto tiempo me quedará con mamá. Si puedo conseguirle ayuda para sobrevivir antes de que me lleven a la cárcel.
"¿Por qué me mentiste?" dice él.
Me congelo. Sabía que iba a pasar, pero no esperaba que lo dijera delante de mamá. Todavía necesito tiempo para asimilarlo en nuestro hogar. Es un lugar donde alguien como él nunca debería estar.
"Y-yo... no entiendo." Me atraganto. Esto es demasiado. Debería ser obvio por qué robé información de la empresa. Él está aquí, en la razón en este momento.
"¿Por qué me mentiste acerca de dónde vives? ¿Por qué mentiste acerca de tu vida?" Mi aliento se entrecorta con esas palabras roncas. La forma en que se suceden como si las hubiera empujado. El dolor agudo que llena cada sílaba.
"Yo... no entiendo." Debería estar enfrentando furia. Debería estar enfrentando represalias, pero en cambio él está preguntando por qué no le dije dónde vivía.
"¿Por qué me dijiste que tenías una familia? ¿Que vivías en una casa bonita? ¿Por qué no me contaste sobre esto?" Hace un gesto a su alrededor antes de que su mano caiga a su lado en un puño. "Pensé que confiabas en mí, Adeline. En cambio, ocultaste todo de mí. ¿Por qué no confiaste lo suficiente en mí como para decirme la verdad? ¿Quién es DE y por qué te está chantajeando?"
"¿Cómo te enteraste?"
"Tu celular", dice él.
El celular que dejé en su maletín porque, por supuesto, él lo habría revisado. Ha visto los mensajes. Los textos. Está todo ahí, sórdido y al descubierto. Todas las pruebas que necesita.
Me derrumbo ante el dolor de David. Mis rodillas se doblan y caigo al suelo. Él está de rodillas a mi lado en un instante, su mera presencia tan física como la arena bajo mis piernas.
Él envuelve sus dedos alrededor de mis hombros. Un nudillo bajo mi barbilla inclina mi cabeza hacia arriba. Observo su rostro arrugado. El dolor y la desconfianza y no puedo soportarlo.
La rabia bulle desde el abismo cavernoso dentro de mí. El lugar donde empujo el dolor, la ira y la vergüenza de mi vida. La rabia de que el pequeño pedazo de cielo que encontré con David tuviera que terminar, porque no quiero que así sea. Que solo una vez en mi maldita vida pudiera tener un destello de felicidad. De amor.
Lo tomo todo y lo formo en una bola ardiente de ira que sale de mí. Mis palabras son un látigo crujiente. "¿Quieres saber por qué? Te lo diré. Porque a la gente no le importa la gente como nosotros. Todo lo que quieren es usarnos, masticarnos y escupirnos, y si alguna vez tenemos la audacia de salir de nuestro papel, lo odian y hacen todo lo posible para volvernos a empujar hacia abajo. Somos desechables, David. Soy desechable. Existo para ser usada. Para ser el alimento de la sociedad. El trabajador. El abusado. El ignorado. El no amado. ¿Quién escucharía si pidiéramos ayuda? ¿Quién siquiera se preocuparía? No te lo dije, porque nadie quiere saber la verdad.
"Para ser perfectamente franca, intenté decírtelo, pero hiciste lo que la gente ha hecho conmigo toda mi vida. No quisiste escuchar. Dejaste a un lado lo que quería decirte para otro día, pero ese día nunca llegó."
Paso una mano por mi rostro, limpiando las lágrimas calientes que caen. El agotamiento fluye a través de mí mientras la bola de ira se convierte en cenizas. Mis dedos se curvan hacia adentro mientras los descanso en mis muslos. Estoy tranquila mientras se lo digo. Aceptando las consecuencias porque siempre fue inevitable. Fuerzo mi mirada pesada hacia la suya. "¿Quieres saber quién es DE? DE es mi donante de esperma. Mi padre. Él fue quien me obligó a entrar en tu vida. Él fue quien me preparó para esta caída."
Mamá jadea. Su mano vuela a su boca. "¿Max te chantajeó? ¡Oh, mi hermosa hija!"
Un temblor recorre la mano de David que tiene en mi hombro. "¿Max?"
"Max Bourke es mi padre."
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Max Bourke es mi padre.
Maldito infierno.
De todas las cosas que pensé que Adeline podría decir, esa no es una de ellas.
"Por supuesto que Max Bourke es tu padre." Lira se encarama en el borde del sofá, tanto como le permiten sus piernas marchitas. Se impulsa hacia el borde antes de que sus piernas le fallen y se deslice de nuevo en el hundimiento del cojín. El andador cerca tiene sentido. "No me digas que te ha contactado después de todo este tiempo."
El tono de su voz sugiere que Bourke es tan bienvenido en sus vidas como lo es en las de cualquier otra persona.
"Oh, cariño. ¿Qué te ha hecho ese cerdo podrido?" La mirada de Lira está fija en su hija, la confusión mezclada con su compasión.
También me dice que no hay amor perdido entre ella y Max Bourke. Ninguna mujer llama a un hombre cerdo podrido sin historia. Si Max puede chantajear a su propia hija, me estremezco al pensar qué le ha hecho a la madre de Adeline.
Observo las piernas marchitas de Lira, su frágil cuerpo y su ropa holgada y andrajosa, y me pregunto cómo demonios Bourke puede vivir sabiendo que la madre de su hija —y su hija— viven en estas condiciones. La ira enciende un fuego en lo más profundo de mi vientre, convirtiendo mi sangre en lava.
Adeline suspira. Su inhalación expande su pecho y endereza sus hombros. Ajusta su barbilla y me mira fijamente. "Está bien, mamá. El tiempo de los secretos ha pasado."
La sordidez en el apartamento no coincide con esta mujer. Ella es lucha y fuego. Acero y fortaleza, pero cuando dirige su mirada hacia mí, está vacía como mis entrañas. Mi estómago se contrae, se inclina y cae a mis pies. Una mirada así no pertenece a un rostro como el suyo.
Tanto dolor. Tanta pérdida. Ninguna pista de sorpresa.
Lo comprendo. No está sorprendida por lo que Bourke la hizo hacer.
Adeline se vuelve hacia su madre, apretando la mandíbula. "No te lo conté. No pude. Ya te ha hecho demasiado."
"¿Qué hizo Bourke?" Pregunto. La necesidad de saber qué hizo un imbécil como Bourke quema ácido a través de mi sistema. Quiero saber qué motivo tiene Bourke para chantajear a su hija cuando vive así y él chapotea en el lujo. No ha pagado ni un centavo en pensión alimenticia. Las condiciones en las que viven no mienten.
"Todo por el desarrollo", dice Adeline, frotándose la frente.
"¿Cómo?" Pregunta Lira.
La mirada de Adeline recorre el suelo. "Me puse en contacto con él y le pedí ayuda cuando se anunció."
"Adeline, te he dicho a lo largo de los años que no te pongas en contacto con él", frunce el ceño Lira, con los labios adelgazándose en una línea recta.
"¿Bourke no ha estado en sus vidas?" Pregunto.
Lira suspira, encorvando los hombros. "No es lo que puedas pensar. Max me dio la espalda en el momento en que le dije que estaba embarazada, y negó rotundamente que Adeline fuera su hija, incluso cuando la prueba de paternidad indicaba una precisión del noventa y ocho por ciento. Después de que nació Adeline, persistí con el contacto. Puede que haya sido un rollo de una noche para él, pero pensé que un bebé, su hija, significaría algo más. Nunca le pedí nada. Solo que tuviera un lugar en la vida de su hija, pero nunca estuvo interesado. Para ser honesta, un hombre como él no merece una hija como Adeline."
"Tengo que estar de acuerdo", murmuro. Me resulta difícil conciliar que Adeline sea producto de algo que Bourke ha producido. Adeline es mil veces la persona que Bourke es. No hay comparación entre los dos.
Y la rechacé.
El shock, implacable y dentado, golpea mi vientre, me roba el aliento. Sentí algo que la detenía y debería haberlo sabido. Me enorgullezco de leer a las personas, y me equivoqué por completo con Adeline.
Nunca en un millón de años habría pensado que esto sería así.
Lo ocultó bien.
"Tenía que hacer algo, mamá. Llamé a Max. Le pedí ayuda." Adeline sacude la cabeza, toma una respiración rápida. "Fue sencillo. Tenía que hacer lo que él quería, y él se aseguraría de que tuviéramos un lugar donde vivir. Hice lo que hice por nosotras, mamá. No había otra opción."
Los ojos de Lira se llenan de lágrimas. "Oh, cariño. Habríamos encontrado una manera."
Debería haber encontrado una manera. La situación nunca debería haber llegado a esto.
¿Por qué no se lo pregunté? ¿Por qué no me senté con ella y saqué este secreto?
Porque estaba demasiado empeñado en llevarla a mi cama. Demasiado empeñado en hacer que hiciera lo que quería.
Al igual que cualquier otro desgraciado que se aprovecha de los vulnerables.
Se suponía que debía protegerla del mundo, y no lo hice.
La cara de Adeline se arruga. Una lágrima se escapa del rincón de su ojo, pero ella la aparta, enojada de que haya tenido la audacia de caer. "No puedo ganar lo suficiente para que comamos a veces, y mucho menos encontrar otro lugar donde vivir."
Las entrañas de mi arrepentimiento yacen en un montón sangriento a mis pies. Me cuesta todo no tomarla en mis brazos, abrazarla y decirle al universo que se vaya al diablo porque ella es mía. Me encargaré de ella ahora. No tiene que luchar más, pero no estoy seguro de que me deje. No cuando le dije que se fuera. No cuando pensé que esta mujer podría haber hecho lo que hizo sin una muy buena razón. Mis manos se aprietan en mis muslos mientras me arrodillo, sabiendo que la he tratado como ella espera que el mundo la trate.
"Nunca fue decisión tuya, cariño", dice su madre. Ella intenta moverse hacia el borde del sofá y falla nuevamente, sus piernas marchitas son inútiles, y me pregunto si siempre ha estado discapacitada así. Me pregunto cuánto ha hecho Adeline por una madre en su posición. "¿Por qué no me hablaste? ¿Por qué no me contaste lo que Max te obligó a hacer?"
"¿Y qué? ¿Después qué, David? ¿Vas a chasquear los dedos y hacer que todo esto desaparezca?" No entiendo su enojo. ¿Por qué no ve lo que puedo hacer por ella?
"Sí. Lo haría. Lo haré", digo. Moveré planetas por ella.
Ella se levanta. Va hacia su madre y le sostiene la mano. Ajusta su barbilla y me mira mientras me levanto. "No soy un caso de caridad. No quiero tu lástima."
Me tambaleo en mis pies mientras el mundo gira sobre su eje. Ella sabe que puedo ayudarla y aun así no lo acepta.
¿Así es como la veo? ¿Así es como ella se siente? La negación fluye de mi lengua. "Nunca lo haría. No lo hago."
"Sí. Lo harías. Lo haces." Ella es inflexible. Segura. Hace un gesto hacia nuestro entorno con un movimiento de su mano, su movimiento brusco. "Un atisbo de pobreza y puedo garantizarte que te habrías preguntado qué más estaba yo buscando, y ahora ves la verdad, eso es todo lo que verás cuando me mires. La pobre chica. La chica que no tiene nada. La chica que no puede darte nada porque no tengo nada que dar y todo por ganar."
"Adeline. Amor. No." Placeres vacíos que no cree.
Ella está como una estatua resistiendo una tormenta, pero cuando habla, su voz es tranquila. "Tú lo haces, y no te culpo. Eso es lo que sé. Eso es lo que sabes."
En ese momento, está años más allá de su edad. La certeza en sus ojos me mata. "No es así."
No con ella. Nunca con ella.
Sus labios llenos tiemblan mientras su mirada cansada del mundo sostiene la mía. No puedo dejarla ir. Me arrastra y la sigo con gusto sabiendo que significa que enfrento mi muerte. "Ya lo has hecho."
Sus palabras son ladrillos que golpean mi pecho. Me revuelvo, desesperado por decir algo para hacerla cambiar de opinión. Para hacerla ver cómo me siento, pero ella sabe cómo me siento. Está tan devastada como yo, y sin embargo no cederá.
Está erguida y orgullosa junto a Lira, con las manos entrelazadas con fuerza. Percibo un temblor en sus manos unidas, pero sus hombros permanecen rígidos, sus pies arraigados en su lugar.
Ella no cederá ni un centímetro. La desesperación hace crecer las garras y me arranca las entrañas. Diré cualquier cosa para atravesar el duro caparazón que se ha puesto a sí misma para protegerse de una vida que no le ha mostrado nada bueno. "Me equivoqué al despedirte. Debería haberte dejado hablar. Debería haberte dado tiempo cuando Andrea te confrontó. Te mereces algo mejor de lo que te di".
Muy pocas palabras. Muy poco impacto, pero cualquier otra cosa que pueda decir se hunde en mi boca, atrapada en una trampa en medio de mi garganta. Quiero tenerla en mis brazos. Para quitar este dolor. Me acerco a ella, mi subconsciente se apodera de mi cuerpo, pero ella se aleja de mí.
"Adeline ... amor...". Digo, luchando por las palabras que la traerán de vuelta a mí. Mi pecho se agita con la presión que se acumula detrás de mi esternón. "No dejaré que esto se interponga en nuestro camino. Te quiero, Adeline. Yo... Yo... Te amo".
Su jadeo es casi inaudible. Sus ojos se abren de par en par y sus labios se separan. Su mano libre se levanta para taparse la boca y el aguanieve llena mi cuerpo a medida que pasan los segundos y no dice nada. Un espeso silencio me rodea, presionándome por todos lados.
“No”. Su voz es un susurro con la fuerza de un disparo. Le tiemblan las manos y su rostro palidece, pero se queda allí, con la barbilla en alto, el arrepentimiento en los ojos y firme en su decisión.
Me quedo suspendido con incredulidad e ignoro la roca que se hunde en mi estómago y que aplasta mis órganos. La ironía de la situación no se me escapa; la primera mujer que he deseado con una desesperación que raya en la obsesión profunda no me quiere. No por lo que soy, sino por mi dinero. Lo mismo que las mujeres quieren tener y se arrojan a mis pies.
Si pudiera devolver mis posesiones, lo haría. De repente desearía no tener nada, porque entonces no habría nada que se interpusiera entre nosotros. Sus paredes son altas y gruesas, y ayudé a agregarles los últimos ladrillos. Son impenetrables, cimentadas con su determinación, orgullo y pura fuerza de carácter.
No derribaré sus muros. No quiero cambiarla. Seguiré añadiendo ladrillos, pero serán los correctos. La fortalecerán en lugar de protegerla.
Mi obsesión me llevó a perseguirla. Aprovecho esa obsesión. Lo necesitaré. No soy un hombre que retroceda cuando quiero algo, y quiero a Adeline con una desesperación que se filtra en mi médula.
Ella no me va a tener así. Le di lo que ha recibido toda su vida, diciéndole que soy como todos los demás. He roto nuestra conexión y depende de mí traerla de vuelta. Lo haré de cualquier manera que pueda, pero ella tendrá que estar conmigo para poder demostrarle cuánto la amo. Las palabras no son suficientes. Si se queda aquí, el tiempo y la distancia serán irreparables. La única posibilidad que tengo es mantenerla conmigo.
Y a su madre, porque Adeline no la dejará. Está claro que todo lo que ha hecho, el dolor que ha sufrido ha sido por Lira.
No soy un caso de caridad. No quiero tu lástima.
Por una mujer como ella, jugaré sucio. No le daré caridad ni lástima, pero le daré suciedad. Le daré toda la suciedad del mundo.
“Te ayudaré a vengarte de Bourke” le digo.
"No quiero volver a tener nada que ver con Bourke nunca más", dice.
"Entonces no pienses en ello como una venganza. Es un pago atrasado por el dinero que estoy seguro de que no pagó. Te ayudaré a recuperarlo", le digo. Adeline no me da nada. No cede en su decisión. Necesito más tierra. "Piensa en tu madre".
Veo el momento que la golpea. Adeline se estremece, mira a Lira y su rostro se desmorona. Hará cualquier cosa por su madre. Ya lo ha hecho. Cuando levanta la cabeza y unos ojos cómplices me miran, sé que la tengo. “¿Cómo?”
Quiero aullar en victoria, pero me aferro. Presiona mi maletín y asegúrate de que no se pueda escapar.
"Quiero que Blue Sky compre Keystone Group. Los contratistas de Bourke se están yendo del sitio, pero los desarrollos son rentables para mí si puedo enfrentarlos y mantenerlos en marcha. Los sitios son buenos para la cartera de Blue Sky. Bourke no los dejará ir de buena gana, pero si puedo darle información falsa, puedo manipularlo para que no tenga más remedio que venderme. De las ganancias, le daré a Lira la manutención con fecha retroactiva de los dieciocho años que de otro modo habría pagado".
Lira jadea, con la mano apretada en el pecho. Sus dedos se aprietan contra los de Adeline con tanta fuerza que sus nudillos se vuelven blancos, y en un instante sé que su madre ha sellado mi argumento por mí.
"Haces que suene fácil", dice Lira.
Ella no sabe lo difícil que será, y tampoco sabe hasta dónde llegaré por su hija, o qué tan duro trabajaré para compensar lo que he hecho, a partir de ahora. "No será fácil. Necesito tu ayuda, pero no puedo hacerlo entre Moss Creek y mi oficina. El tiempo es esencial, y solo tengo unos días para armarlo. Para que esto funcione, tienes que volver conmigo a Nueva York. Los dos. Y tenemos que irnos esta noche".






  
  Capítulo Veintinueve

Adeline



[image: image-placeholder]

David jugó conmigo y usó a mamá en mi contra. No es estúpido. También sabe que haré cualquier cosa por mamá y eso incluye conseguirle el dinero que necesita. Lo que se le debe. Para eso, voy a seguir. Voluntariamente.
Cuando esto termine, buscaremos otro pueblo. Uno más grande en el que podemos perdernos. Tal vez encontrar una casita libre de la mancha de nuestra pobreza. Encontraré un trabajo mejor que el de Bob y ganaré lo suficiente para las dos. Haré lo que sea necesario.
Durante los próximos días, vigilaré desde todos los lados y no dejaré que David pase por mi protección. Se coló una vez, pero he tapado esos huecos. He construido muros para resistir a cualquiera y a cualquier cosa. No lo logrará, aunque crea que puede.
No dejaré que ninguno de los dos sufra.
Asumo la culpa de mi parte en esto. Lo llevé a que me despidiera. Hice las obras por las que hay que pagar. El precio es alto, pero se merece mucho más de lo que lo traté.
Tengo que ser más fuerte que los dos para acabar con esto. Tiene una vida por delante. Samantha. Un bebé. Su hija.
No necesita preguntarse siempre si tomó la decisión correcta. Si me hubiera dejado ir. Si estoy con él por su dinero, después de todo.
Puede que no se lo pregunte ahora, pero lo hará. La semilla de la duda crecerá y florecerá. Es la naturaleza humana.
La evidencia está en nuestra falta de algo. Nuestras circunstancias de vida siempre estarán entre nosotros. Lo ha visto todo. Está al descubierto, su luz sin gloria brilla para resaltar la tierra hundida, la suciedad, el agujero del que no tenemos esperanza de salir. Al igual que la pintura que se descascara en las paredes, ya no puedo esconderme. No puedo fingir que soy algo que no soy.
No dejaré que viva con una mentira.
David nos pide que empaquemos nuestras cosas. Cojo un par de bolsas de basura y meto la poca ropa que tenemos en ellas. Tengo más ropa en el apartamento que Max alquiló. Todavía debe alquilarse. No sabe que David se enteró de él. Él no se dará cuenta y estará listo para seguir usándome.
Todavía estoy jugando. Sigo siendo el peón. Las reglas son las mismas, pero en lugar del negro, soy el blanco.
Cuando termino, ayudo a mamá a levantarse, llevo el andador hacia ella y le digo a David que estamos listas.
Sigo mintiendo.
Mis nervios están ardiendo. Estoy tan sintonizada con él que podría reconocerlo entre una multitud de miles sin dudarlo. Su aroma llena mis fosas nasales, su calor corporal se enrosca para envolverme, sus ojos son un peso en mis hombros mientras espera en la esquina. No quiero encontrar consuelo en nada de eso.
Tuve mi tiempo bajo el sol. Con gusto encontraré esa roca y me deslizaré en la oscuridad porque no soy digna de ese tipo de intensidad.
Seguimos a David hasta su auto y mientras él coloca el andador de mamá en el maletero, ella aprieta mi mano. "¿Me contarás todo?"
Asiento con la cabeza, porque calmará sus nervios, pero no ahora. Ahora tengo que trabajar en reforzar las barreras porque no pueden caer.
Ayudo a mamá a subir al asiento trasero y me deslizo junto a ella. Si David quiere que esté en el frente, no lo dice. Mientras nos alejamos y la noche me envuelve, tomo ese pequeño consuelo.
Mamá se inclina y susurra en mi oído: "Nunca te avergüences de dónde venimos. Es quienes somos, no lo que tenemos, lo que importa."
Mi aliento se detiene mientras sus palabras cortan mi alma. Un destello de faros me muestra la comprensión en sus ojos. Me pidió que le contara todo cuando ya lo sabe. No hay forma de esconderme de ella. Ni juicio tampoco. Tengo suficiente para los dos.
Trago saliva mientras las paredes tiemblan. Asiento. Le ofrezco una pequeña sonrisa. "Lo sé".
Mentiras. Mentiras. Mentiras. Arderé en el infierno por mis palabras falsas. Soportaré ese castigo también, sabiendo que salvé a los dos.
Mamá entabla una conversación trivial con David. Ayuda a aliviar la tensión en el auto. Cuando entramos en la ciudad de Nueva York, busco las señales de mi vecindario, pero David gira en la dirección opuesta a mi apartamento.
"No estás yendo en la dirección correcta", digo.
"Ustedes dos se quedarán conmigo", dice, y Dios, el ronquido de su voz envía escalofríos eléctricos por mi espalda. Había aguantado, sabiendo que tendría la protección de mi apartamento para esconderme cuando me dejara.
"No podemos. No nos quedaremos allí", digo.
"Tu suburbio es demasiado peligroso". Él sabe. Rechazó a mis dos atacantes, pero no le diré eso a mamá.
"Nos quedaremos adentro. Dame mi celular y puedo ayudarte desde allí". Me aferro a las pajas, pero son demasiado cortas para que las pueda alcanzar, y se dispersan por el suelo.
"Tengo espacio. Lira tendrá una habitación para ella sola, y tú también. No estás en peligro conmigo", dice.
Pero sí estoy en peligro. Estaré en su espacio sin posibilidad de escape. Una prisión dorada de seguridad fingida, y mamá es el cebo en el anzuelo en medio de esta jaula.
"Estaré contigo", dice mamá. "Estaremos bien".
Me desplomo en el asiento, entregando mi decisión. No estará bien. Nada estará bien nunca más, pero mamá no podría subir los pisos hasta mi apartamento.
Estoy en silencio cuando David abre la puerta de su casa y nos hace pasar. Él es toda facilidad y cortesía mientras muestra a mamá su habitación, actuando como si tuviéramos todo el derecho a estar aquí. Me lleva a la mía, donde mi maleta está cerca de la cama, llena con la ropa que él me compró en Florida. Se queda junto a la puerta, pero cuando me vuelvo, él la está cerrando tras de sí. No hay presión, ni palabras, ni más persuasión, y estoy tanto aliviada como decepcionada.
Saco mi ropa que ha sido limpiada y la separo del montón que David me compró. Compró demasiada. Algunas todavía tienen etiquetas, los precios me dan urticaria. Las devolveré para un reembolso. No le deberé nada después de esto.
Ayudar a su negocio es mi disculpa. Mi pequeña forma de hacer las cosas bien. La mano del destino me ha dado al menos eso.
Acomodo a mamá, contenta de verla feliz en este lujo. No regreso a mi habitación. La cama es lo suficientemente grande para las dos y estoy feliz de compartirla con ella. Hemos dormido en una cama toda mi vida y esta noche no quiero estar sola.
Mi sueño está perturbado. Estoy demasiado agitada y mi cerebro arroja imágenes vibrantes de cómo compartí mi cuerpo con David. La forma en que ya no tengo derecho. Despierto antes de que amanezca y me acuesto junto a mamá hasta que sus ojos parpadean abiertos y se centran en mí.
"Dime qué es para ti", dice.
Suspiro, deseando haberme levantado y preparado, pero sabiendo que hay necesidad de esta conversación. "Creo que lo sabes, mamá".
"Me gustaría escucharlo en tus palabras, cariño", dice mamá, ofreciéndome una sonrisa reconfortante y triste.
Ella me conoce mejor que a la palma de su mano. Ha sido ella y yo contra el mundo, y sigue siendo así. Ella está de mi lado y si alguna vez necesité a alguien con quien hablar, es ella.
Paso la palma de su mano por mi rostro, sabiendo que la verdad es donde debo comenzar. Me giro hacia mamá, con mis labios presionándose juntos. "No conseguí un trabajo. No hubo trabajo de vacaciones. Max organizó todo. Falsificó mi empleo para obtener información de Blue Sky, pero cuando conocí a David por primera vez él..." Respiro hondo, pensando cómo puedo resumir adecuadamente ese primer día. Las palabras son inadecuadas ante un momento que cambia la vida.
"La atracción fue inmediata", dice mamá, resumiéndolo a su manera habitual.
"Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal. Estaba allí para robarle, pero David, él... él no cedió. Traté de decirle. De advertirle sobre mí. Simplemente no pude... evitarlo", digo.
Espero de sus labios el mismo nivel de burla que hierve dentro de mí, pero en cambio ella maldice. Mamá nunca maldice. Levanto la mirada de las sábanas donde estaba estudiando el tejido de cerca para ver su rostro enrojecido. "Max es un degenerado. No puedo creer lo que te hizo hacer. No puedo creer que haya ido a mis espaldas para llegar a ti tampoco. Ese hombre es escoria".
Mamá siempre es gentil. Habla suavemente a pesar de nuestro entorno. Nunca se enoja, pero la furia hierve en lo más profundo de sus ojos. Se sienta y se recuesta para apoyarse en el cabecero. La sigo y hago lo mismo. Ella ajusta cuidadosamente su peor pierna en el colchón. Está torcida. La rodilla está retorcida y deformada. Me pregunto cuánto habría sido diferente su vida, cuánto habrían sido diferentes nuestras vidas, si ese autobús no la hubiera golpeado ese día. Si hubiera recibido el tratamiento médico adecuado desde el principio.
"Todavía así lo hice, mamá. Hice todo lo que Max me dijo. Todavía había decisiones por tomar, y tomé malas decisiones una y otra vez. Soy tan culpable como Max", digo.
Los ojos de mamá se llenan de lágrimas. Toma mi mano y aprieta. "Cariño, no eres culpable de nada de esto.
"¡Lastimé a David! ¡Lastimé a todos!" La presión aumenta detrás de mis ojos. Los cierro con fuerza como si eso forzara las lágrimas amenazantes a alejarse.
Mamá toma mi mano y entrelaza nuestros dedos. Sus palmas cálidas son el bálsamo que he extrañado. "Estás molesta porque te importa. Es comprensible".
"Ojalá no me importara. Ojalá hubiera salido ese día cuando Max me acorraló. Ojalá nunca hubiera venido a Nueva York... conocido a David..." Mi garganta se hincha y tomo un aliento. Necesito sacar esto. Estoy harta de ácido en mi estómago, un golpe que me mantiene en el blanco de mi plexo solar. "Me dejé llevar, eso es todo. Halagada. Una chica de pueblo conociendo a un empresario de la gran ciudad. Solo demuestra cuán ingenua soy en realidad".
Mamá se inclina y me abraza. Me acurruco contra ella y de repente vuelvo a tener ocho años. Me hundo contra ella, dejando que me proteja del mundo por este breve momento. Respiro su aroma, todo lirio blanco y consuelo.
"Él dijo que te ama", dice mamá después de unos momentos de frotar mis hombros.
Me estremezco porque ¿qué le gustaría a un hombre como él de una mujer como yo? No es real. Es un buen tipo que quiere ayudar a una persona desafortunada. "Soy caridad, mamá".
David se metió en problemas. Se alejará cuando la buena acción esté hecha y pueda alejarse con la conciencia tranquila.
"Cariño, un hombre como David no ofrece su casa a la madre de una mujer sin tener profundos sentimientos", dice mamá.
Suspiro. Con el tiempo, verá la verdad. "No puedo ofrecer nada a cambio. No tengo nada que dar. Todos estamos equivocados el uno para el otro".
"No tenemos mucho en términos de posesiones, pero somos más ricos que la mayoría en experiencia y profundidad emocional, y tú tienes eso en abundancia. Temo que sea por mi culpa...," protesto, pero ella me interrumpe. "No importa cuánto desee que fuera diferente, es verdad. Te obligué a crecer demasiado joven, pero eso significa que eres más fuerte que la mayoría. Ves más que la mayoría. Entiendes a las personas. Ves más allá de la superficie porque lo buscas. Él ve lo mismo en ti que yo veo, y es hermoso, mi hija. Estás equivocada cuando dices que no tienes nada que dar, porque lo que das es lo más preciado del mundo. Te das a ti misma".
Me quiebro, enterrando mi cabeza contra su pecho para que no pueda ver mi rostro fruncido, y mamá continúa su asalto.
"No dejes que la vida que hemos tenido te quite la felicidad. Te mereces todo, cariño. Si lo quieres, si lo amas de la manera en que claramente él te ama, déjalo entrar. Acepta lo que te ofrece libremente a cambio de darte a él".
Las lágrimas queman mi visión en un blanco total. Mi pecho está apretado. Me estoy deshaciendo, las cuerdas de mi corazón tiran en todas direcciones diferentes. Sus palabras calman los años de abuso. De ser odiada y pasada por alto. El desprecio y la ignorancia.
Acepta lo que te ofrece libremente a cambio.
Suena fácil, pero es lo más difícil del mundo. La vida me ha enseñado a no confiar. No sé si alguna vez estaré lista para correr ese riesgo.
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Adeline



[image: image-placeholder]

Murmuran voces masculinas desde algún lugar dentro del apartamento, lo que me hace sentir incómoda lo suficiente como para apartarme del calor y la protección de la cama mientras Mamá se ducha. No tiene sentido posponer lo inevitable.
Me envuelvo en una bata sobre mis pantalones cortos y una camiseta grande, y la ajusto alrededor de mi cintura y me arrastro como un cadáver a lo largo del pasillo y hacia la sala de estar. David está sentado en un sillón blanco y mullido. Está inclinado hacia adelante, con los codos en las rodillas. Intenso. Hay otro hombre grande en la silla junto a él. No me fijo en quién podría ser porque la cabeza de David gira cuando piso en el umbral. Me detengo en seco cuando me atraviesa con su mirada radiactiva, y el centro de mi pecho florece.
Con el corazón latiendo, la piel estirada sobre brasas ardientes, lo miro fijamente. Está vestido con jeans y una camiseta delgada de manga larga enrollada hasta los codos que resalta los hundimientos y relieves de su pecho. No puedo hacer nada más que contemplar esta visión. Nada más existe sino él y el fuego en su mirada mientras se levanta y se acerca a mí. Misiles teledirigidos de calor fijados en su objetivo.
"Adeline". Su voz es cocaína. Todo en él es adictivo. Mis párpados tiemblan mientras se acerca. Mi estómago se revuelve, se convierte en líquido y se acumula en lo profundo de mi abdomen. Sus dedos rozan mi brazo externo, apenas rozándome. Tiemblo y mi mente se convierte en una película de imágenes clasificadas X de todas las formas en que me tocó, usando esos dedos para complacer mi cuerpo.
"¿Adeline?"
Parpadeo de vuelta al momento y sé que he perdido el tiempo. "¿Sí?"
David hace un gesto hacia la figura todavía sentada. "¿Recuerdas a Tristan?"
Es el amigo de David que vino a la oficina varias veces. Lo atrapé mirándome a través de las ventanas que dividían la oficina de David de mi área de trabajo, aunque no de manera espeluznante. Más en un intento de resolver algo. Recuerdo su voz y sus modales. "Sí. ¿Cómo estás? Soy Adeline."
Una sonrisa muestra unos dientes blancos perfectos, brillando debido a su bronceado. Su cabello rubio rizado está un poco largo y roza su cuello. "Sé quién eres. Encantado de conocerte."
"Tristan está ayudándome a resolver cómo vamos a pelear con Bourke", dice David. Su voz es suave, como si estuviera tratando de disculparse por la única razón por la que estoy aquí.
Ignoro los ojos que ven demasiado y paso mis manos sobre mis muslos, sintiéndome vestida de menos. David toma mi codo, me dirige hacia el sofá, me ayuda a sentarme. Se inclina hacia mí y sus labios rozan mi oído. Tiemblo cuando su aliento caliente acaricia mi cuello. "No estés nerviosa. Me encanta cómo te ves."
Se levanta mientras alas emplumadas se dispersan por mi torso. "Te pediré el desayuno."
"Oh no. No tienes que hacerlo", digo.
Tristan cruza las piernas y mueve la mano. "Deja que lo haga. Contrató a un chef mientras estás aquí."
Me quedo boquiabierta ante David, que le envía a Tristan una mirada descontenta. Me deslizo hacia el borde del sofá, lista para regresar rápidamente a la seguridad de mi habitación. "No puedo dejarte...".
"Margaret puede preparar cualquier cosa que le guste a tu madre", dice David.
"No uses a mi madre en mi contra", digo. Él ya lo ha hecho, porque estoy aquí. Agrego más ladrillos a mi muro mientras los cimientos internos tiemblan.
"No se me ocurriría semejante cosa. Es conveniente. Ambas están aquí, así que puedo hacerme cargo de la empresa de tu padre", dice David.
Así es. Necesito recordarlo. Esto es un negocio. Eso es todo. Estoy aquí por mamá para que pueda obtener la pensión alimenticia que le deben. Esto cambiará su vida.
Faltan solo unos días y puedo irme.
Estos pocos días van a ser tortura.
Acepta lo que él te ofrece libremente a cambio.
¿Y si tomo esa oportunidad y me quedo? Todos me mirarán y pensarán que David es mi boleto a una vida mejor. ¿Cómo no lo harían? Porque en el fondo soy la misma chica pobre de siempre.
Nadie puede ver más allá de las cicatrices de la pobreza.
David no está ciego, y un día eso es todo lo que verá de mí.
No importa que haya dicho que me ama. Eso fue solo en el calor del momento. Su forma de avanzar en los negocios. Soy un medio para un fin para él. Eso es todo. Punto.
Asiento. Aliso la bata sobre mis muslos. Recuerdo mi lugar. "Por supuesto".
Estoy agradecida de que mamá aparezca entonces, fresca y duchada, empujando su andador delante de ella mientras cojea detrás. "Buenos días". Sonríe brillantemente a David, como si fuera un superhéroe. Para ella, lo es. Para mí, es mi perdición. "Esa habitación es tan cómoda. Gracias por ayudarnos".
La sonrisa que él le da es de cien vatios. Su rostro se ilumina y sonríe.
Mamá nunca se ríe.
David la ayuda a llegar al sofá junto a mí. "Disculpa. Pediré que Margaret venga a tomar tu pedido de desayuno".
Mamá me dirige una expresión inquisitiva. "¿Margaret?"
Encogí los hombros. "La chef de David".
"Solo mientras estés aquí", dice David.
"No necesitamos un chef. Puedo cocinar para nosotras", digo. No quiero deberle más de lo que ya lo hago.
David dirige su mirada hacia mí, un negro ardiente, sin fondo. "Volveré en un minuto".
Me deja con mamá y Tristan. El amigo de David emite un sonido considerado que me hace rechinar los dientes. Observo su encanto de chico americano. Sus rizos rubios playeros esconden sus ojos agudos, pero veo la inteligencia en ellos. Me evalúa y me pregunto cuánto me encontrará falto.
"Puedo verlo", dice.
¿Mi pobreza? ¿Mis faltas? ¿Mis nervios? "¿Puedes ser más específico?" pregunto.
Tristan se ríe, el sonido como el sol. "Por qué tienes a mi mejor amigo atado en nudos, pero no le digas que lo dije. Está tratando muy duro de portarse bien y dar una buena impresión".
David ya ha causado una buena impresión. Mi alma está marcada con un sello indeleble. Cambiada para siempre. Nunca sanará de esta herida.
David vuelve a la sala de estar con una mujer de mediana edad vestida con pantalones a cuadros en blanco y negro y una chaqueta de chef abotonada y ordenada. La presenta como Margaret. Ella sonríe y pregunta qué queremos para desayunar.
"Gracias, pero no como mucho", dice mamá.
Margaret se gira hacia mí con expectación en su rostro. "Solo café, por favor". Mis nervios hacen estragos en mi estómago y sé que no podré comer.
David murmura algo a Margaret y ella se retira. "¿Te importa si desayunamos aquí, ya que estamos todos instalados?" David se sienta en su sillón. Estoy clavada estilo insecto con su mirada mientras entrelaza sus dedos. "Ahora. ¿Dónde estábamos?"
"Pedimos a Adeline que contacte a Bourke y le diga que David está de acuerdo con los gerentes de tierras de los desarrollos para Keystone y está esparciendo rumores para devaluar los sitios porque sabe que los contratistas de Max se están retirando", dice Tristan.
"Por supuesto, esta información es confidencial", dice David. "Y parte verdad. Sorprenderá a Bourke porque lo ha mantenido muy cerca del pecho".
"Dejas que Bourke sepa que David está interesado en hacer una oferta por los desarrollos mientras aún tienen algo de valor", dice Tristan.
"A un precio que lo salvará de la ruina, pero lejos de lo que esperaría recibir si su negocio fuera más estable que una pila de cartas", dice David. Sus dedos se extienden sobre los reposabrazos mientras se prepara para la guerra.
"Así que, ¿vas a salvar a mi padre?" Veo la mitad del plan. Necesito saber que David no está comprando la pensión alimenticia atrasada de mamá a su propio costo.
Porque si es así, me voy ahora.
La mirada de David cae sobre mi pierna que brinca. Le ordeno que se calme, deseando haber usado una armadura en lugar de una bata de algodón delgada.
"Para nada. Bourke es, sobre todo, un hombre de negocios. Venderá porque sabrá que, si no vende su desarrollo a mí, terminará con nada. Si sus contratistas se retiran, estará en bancarrota. Me venderá porque pensará que me está perjudicando, cuando de hecho los desarrollos le darán a Blue Sky una buena ganancia por un precio reducido", dice David. "No tendré que buscar contratistas, porque ya están allí y trabajando. Solo tengo que pagarles, lo que puedo, y a un precio más alto para mantenerlos de mi lado".
Es un plan inteligente, astuto, pero no más astuto que lo que Max me ha chantajeado para hacer. No tengo ninguna objeción en hacerle esto a mi padre. Estaré feliz de deshacerme de él para siempre.
Tengo dudas sobre cuánto tiempo tomará poner este plan en marcha. "¿Cuándo podemos empezar?"
"Deseosa de vengarte de tu padre", dice Tristan.
"Estoy deseosa de encontrar un lugar donde vivir para nosotras". Ignoro la quietud de David y mi pecho se aprieta, sintiendo su dolor al otro lado de la habitación con solo aire entre nosotros.
Insoportable.
Me concentro en la seguridad del montón de posavasos sobre la mesa de centro antes de lanzarme a través de la habitación y trepar a su regazo. Quiero a David con cada fibra de mi ser. Lo quiero más allá de toda razón. Lo quiero, a pesar de saber que un día se despertará y me verá tal como soy realmente, y quiero evitar ese día antes de que suceda.
Puedo sobrevivir si me voy ahora.
No me quedará ni un ápice de alma si cedo.
Mamá está equivocada. No aceptaré nada de lo que David ofrece libremente, porque al final, no es gratis. Todo tiene un costo y este es el costo más alto que jamás existirá en la vida.
Busco palabras. Un cambio de tema porque esta línea de pensamiento solo llevará a ninguna parte. Necesito recordar que estoy aquí por mamá. La desesperación es un gran motivador. "¿Crees que Max lo aceptará? El plan podría ser demasiado simple".
"El ego de Max es su talón de Aquiles. No querrá perder contra mí, ya que pensará que estoy comprando proyectos muertos cuando es todo lo contrario. Él no lo sabrá, pero yo seré su mayor perdición", dice David.
Entiendo las caídas. David es mío.
"Enviaré a alguien a su lado cuando Max vaya a su club esta noche. Asegúrate de que escuche que su secreto ha salido a la luz", dice Tristan. "Querrá retirarse rápidamente y obtener lo que pueda mientras esté en oferta".
David se inclina hacia delante. No me ha quitado la mirada de encima y ahora me quema. "Te pediré que le envíes un mensaje de texto a Max. Dile que me escuchaste hablar. Que estoy del lado de sus promotores inmobiliarios y los presiono para que terminen sus contratos".
Me sudan las palmas de las manos. Las paso por mis muslos, pero no hay suficiente tela que absorba este calor. Saco mi celular del bolsillo de mi bata y deslizo el número de Max, notando varios mensajes de texto de Maddy, pero volveré a ella cuando mi cabeza no esté dando vueltas tan mal. Abro mi chat con mi donante de esperma y escribo algunas palabras. “¿Qué te parece?” Les muestro lo que he escrito.
"Eso es perfecto, amor", murmura David.
Le doy a enviar, dejando de prestar atención al teléfono porque me da una excusa para no ser arrastrada al universo de David. Me pregunto si Max morderá el anzuelo. Si esto será tan fácil como David y Tristan piensan que será. Mamá y yo podríamos quedarnos sin hogar después de nuestro mejor intento, así que no me haré ilusiones.
Margaret reaparece y desliza una bandeja sobre la mesa de café. "Listo".
Veo un tazón de cereal cubierto con frutas frescas y una taza de café con rizos de chocolate derritiéndose en la parte superior. Mi mirada vuela hacia David. Es el desayuno que tomaba todos los días mientras estábamos en Florida. Mi regalo.
El lado de su boca se levanta. "Lo veo todo en ti, amor".
No sobreviviré a esto.
"Bueno. Esto se ve maravilloso. Un festín normal. Muchas gracias, Margaret". Mamá toma mi tazón y lo pone en mi regazo antes de deslizar algunos waffles en un plato para ella. Recurre a la mantequilla que obstruye las arterias y al jarabe azucarado. Mi corazón se aprieta. La última vez que desayunó así, la había llevado por su cumpleaños. Una ocasión que se celebra una vez al año. Mi dedo bordea el cuenco en mi regazo mientras mi estómago toca fondo.
"Volveré con el resto", dice Margaret, y mis ojos se desorbitan. ¿Cuánto ganaba la mujer?
"No sabía qué preferirías, Lira, así que le pedí a Margaret que trajera una selección", dice David.
Margaret regresa con una bandeja llena de tocino crujiente, huevos perfectamente fritos, una variedad de verduras y una jarra de jugo de naranja. Que la mujer había exprimido recientemente.
"Yo, por mi parte, la contrataré cuando esté harta de trabajar para ti", dice Tristan.
"Nunca se cansará de trabajar para mí", dice David mientras se sirve el desayuno. Cuando su plato está apilado, levanta la mirada hacia mí. “Come, Adeline”.
Bebo un sorbo de café, mi estómago está demasiado pesado para poner algo de comida en él. Sé lo que está haciendo; está jugando a largo plazo, lo que hace que sea cada vez más difícil para mí aferrarme a cualquier apariencia de sentido común, y sé, lo sé, que aceptarlo y quedarme es la respuesta que he buscado toda mi vida.
Pero sería una respuesta conveniente.
Amar a David y dejarlo va a ser lo más difícil que tendré que hacer en mi vida.
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La paciencia es mi mantra. La he presionado lo suficiente. Un poco más y ella saldrá corriendo.
No es que la dejara. No es que no la persiguiera, porque lo haría. Hasta el fin del mundo y de regreso. Dondequiera que vaya, yo la seguiré.
No quiero eso, por supuesto. La quiero a mi lado. Dispuesta y tranquila. Relajada y feliz. Pero ella no será así hasta que me deshaga de Bourke y destierre el daño que le ha hecho. Él es la podredumbre que cortaré de su mente.
Me mira con su mirada de ciervo en el bosque. Se sienta en el borde del asiento, recogiendo el desayuno que quiero que coma, con las manos revolviendo el borde del cuenco. El impulso en mí de atender sus necesidades es visceral. Sentarla en mi regazo y calmar la tormenta dentro de ella. Lo atempero, usando el máximo control porque puedo.
Porque ella necesita que yo lo haga.
Ella solo está aquí porque traje a su amada madre. Pienso en la casucha de la que las saqué y me tiemblan las manos. Un dolor de cabeza me recorrió el cráneo con la fuerza de mis dientes rechinando.
No van a volver allí.
Me alegro de que hayan programado la remodelación del edificio porque significa que ya no existirá. Me alegro de que voy a barrer el edificio de la faz de la tierra y construir algo mejor en su lugar.
Cómo sobrevivieron viviendo allí es una casualidad del universo. Es una maravilla cómo Adeline cuidó a su madre dadas sus circunstancias. La forma en que siguió siendo generosa y tan empática como es va más allá de la lógica.
Solo hay otra persona en esta sala que sabe lo especial que es. La madre de Adeline. Al igual que su hija, no es una mujer estúpida. Es alguien a quien la vida ha tratado con crueldad y, sin embargo, veo calidez en sus ojos. Una sonrisa lista en su rostro. Es asombroso que las dos hayan sobrevivido como lo han hecho. Que les quede alguna suavidad.
No había necesidad de que vivieran de esa manera.
Arruinaré a Bourke.
Tomaré todo lo que posee y se lo daré a sus legítimas dueñas.
Una vez hecho esto, no habrá necesidad de que el dinero se interponga entre nosotros, porque me aseguraré de que Adeline sea rica de forma independiente. Si no quiere aceptar la caridad, entonces no lo hará. Yo también me aseguraré de eso. Es lo más destacado de mi plan. A través de la destrucción de Bourke, obtendré exactamente lo que quiero.
A quién necesito.
A quien amo con cada fibra de mi ser.
Si tengo que arruinarle el mundo, también lo haré porque ella lo vale todo.
Como, porque con cada bocado que doy, ella me refleja. Lo planeo, porque a medida que pulimos los detalles, sus hombros se aflojan. Ignoro la sonrisa perpleja y los comentarios frívolos de Tristan porque hacen que una sonrisa se dibuje en sus labios.
Se restriega la túnica raída y se la pasa por los muslos. Probablemente quiera una ducha y una muda de ropa, y anoche no trajeron casi nada. Le compraría todo lo que necesita nuevo, pero Adeline no lo aceptará.
"Te llevaré a tu apartamento y podrás recoger lo que necesites de allí", le digo. Será su última visita allí. No volverás a ese suburbio otra vez.
Levanta unos enormes ojos azules. “No puedo pedirte...”
"No estás pidiendo. Te ofrezco". Por un momento, me llena la esperanza de tenerla aquí para mí en el futuro previsible.
La indecisión se dibuja en su rostro antes de que su expresión se deslice hacia la derrota. "Tengo algunos objetos personales que me gustaría conservar".
Mantengo mi expresión neutral y no doy ninguna indicación de la llamarada de satisfacción. La tendré en mi coche para mí solo en el viaje de ida y vuelta. Tiempo a solas con ella.
"Digo: 'Si hemos terminado con los asuntos pendientes, te llevaré cuando estés lista'", digo.
Tristan se levanta y empuja su plato vacío sobre la mesa de café. "Organizaré nuestros esfuerzos para esta noche y te dejaré en ello".
"Puedes salir por ti mismo", digo, permaneciendo sentado. No quiero alejarme de la órbita de Adeline. Ha estado aquí lo suficiente como para conocer cada rincón de mi casa.
"Es un placer haberlas conocido, Adeline. Lira", dice. Ignoro el rápido puchero de sus labios y el alzamiento de su ceja que me envía antes de salir.
"Gracias por tu hospitalidad y por todo lo que estás haciendo por nosotras", dice Lira.
Le ofrezco una sonrisa, porque, aunque han tenido una vida difícil, se ha asegurado de que la dureza no haya destruido el tejido de su hija. Adeline es fuerte. Ella cree que no es digna. Su caparazón es de titanio, pero he visto la belleza de su alma en esos momentos de presión. Esa parte inmaculada de ella que su madre ha protegido lo mejor que ha podido.
Que haré todo lo que esté a mi alcance para hacer brillar.
No quiero una sombra de Adeline. Quiero la luz plena, brillante como el sol, poder del universo, cegadora totalidad.
"Es un placer. Mientras no estemos, por favor, muévete por el apartamento como desees", digo. Le muestro cómo funciona el televisor y cómo acceder a las aplicaciones de transmisión que Steph insiste en tener, mientras Adeline se disculpa para cambiarse.
Lira cruza las manos en su regazo. "¿Puedo ser franca contigo, David?"
Asiento. Tomo asiento y le doy toda mi atención. Ella tendría preguntas. Cualquier madre las tendría, y me alegra que Adeline tenga una madre cariñosa.
Me clava una mirada tan intensa como la de Adeline. A pesar de su forma frágil, es fuerte. "Si usas a mi hija y la abandonas, te arrancaré los huevos".
Lanzo una risa inapropiada y me disculpo inmediatamente. "No es la primera vez que alguien amenaza mi anatomía cuando se trata de tu hija". Me repongo y doy la seriedad que Lira merece. "Te aseguro, Lira. Me cortaré mis propios huevos y te los entregaré si hago que una lágrima caiga de sus ojos".
Su mirada me atraviesa y me quedo quieto, dejándola. Asiente, dejando caer los hombros. "No ha tenido una vida fácil, como puedes ver". Levanta la mano cuando voy a hablar. "Por favor. Déjame sacar esto mientras pueda. La hice crecer demasiado rápido. Nunca tuvo una infancia normal".
Indica sus piernas torcidas, con los labios juntos. "Cuando ocurrió el accidente, tenía solo doce años. Planeaba irme de Moss Creek debido al acoso que soportaba. Había ahorrado algo de dinero, pero las facturas médicas eran demasiado. Mi hija ha tenido que trabajar, estudiar y mantenernos a ambas durante la mayor parte de su vida. La gente en Moss Creek nunca se lo puso fácil. En lugar de ayudar, el acoso solo empeoró. Se convirtió en mi protectora. Mi proveedora. Todo lo que debería haber estado haciendo por ella, ella tuvo que hacerlo por mí. Se puso entre el mundo y todos los demás. Debido a eso, no deja que la gente entre fácilmente. Nadie le ha dado razón para hacerlo".
Lira respira profundamente, su mirada recorriendo mi rostro. "Veo lo que sientes por ella. Lo que estás dispuesto a hacer por ella. Estás luchando por ella, y no estaría aquí si no lo hicieras. Puede que esté incapacitada, pero no soy estúpida. Veo lo que estás haciendo, pero lo que estoy tratando de decir es que, si sientes tanto por ella como ella por ti, sigue luchando por ella, David, porque si realmente no te amara, no me habría permitido venir aquí en absoluto".
El aire es succionado de mis pulmones. El alivio me atraviesa. No me di cuenta de que estaba aferrándome a la esperanza hasta que se expresó. Me siento a su lado en el sofá y tomo sus manos en las mías. "Haré cualquier cosa por tu hija, sin importar lo que cueste. Sin importar cuánto tiempo lleve".
Ella golpea la parte trasera de mi mano, como si no fuéramos casi de la misma edad. "Adeline no merece menos".
Vacilo, pero estamos siendo honestos el uno con el otro. "Pensé que podrías haber mencionado nuestra diferencia de edad".
Lira inclina la cabeza, mirándome. "Tanto tú como yo sabemos que Adeline está años más allá de su edad. Una persona más joven no le convendría. Además, no es mi elección. Es la de mi hija".
Lira no está en contra de nuestra relación. Todo lo contrario. Se preocupa por su hija lo suficiente como para querer lo que Adeline considere mejor para sí misma. Una carga bienvenida que recae sobre mí.
Me levanto cuando Adeline regresa a la sala de estar, vestida con jeans gastados y un gran pulóver azul claro, su mirada alternando entre Lira y yo, con incertidumbre en su rostro.
"Vete, cariño. Consigue lo que necesites. Estaré bien mientras te hayas ido. Será bueno descubrir de qué se trata todo el alboroto sobre Netflix", dice Lira, y sé que he ganado una aliada.
"Si estás segura", dice Adeline a su madre.
"Cien por ciento", dice Lira.
"Enviaré a Margaret para ver si te gustaría algo para el té de la mañana", digo mientras llevo a Adeline hacia la puerta.
El viaje al antiguo apartamento de Adeline es tranquilo. Adeline está retirada, enredada en sus pensamientos, al igual que yo. La protejo mientras subimos las escaleras hacia su apartamento, buscando a los hombres que la habían agredido días atrás. La gente se mueve, emitiendo un aroma de esperanza perdida y buscando un ángulo. La hago pasar junto a ellos, odiando que estemos aquí. Odiando que haya vivido aquí. Este no es lugar para una mujer como ella.
Este no es lugar para nadie. Cambió un cubil por otro.
Llegamos a una puerta que es solo una losa de madera endeble y entramos en un agujero en la pared. Solo que no es un agujero. Es una habitación, poco más grande que mi armario, donde ha vivido durante semanas. Veo el estrecho catre. Un montón de ropa doblada ordenadamente sobre un taburete. La grieta en la única ventana que no hace nada para detener el viento gélido. La estrecha ducha instalada en la maldita cocina.
Desabrocho el primer botón de mi camisa, como si eso facilitara respirar. No lo hace. Mi pecho está apretado. No hay aire. La rabia ardiente se convierte en mi sangre porque aquí es donde vivía Adeline.
"Nadie vive así por elección", dice, sorprendiéndome fuera de mi estupor ardiente. Sostiene el pequeño montón de ropa contra su pecho, usando la tela como armadura, brazos cruzados, nudillos apretados. Odio pensar que eso es todo lo que posee aquí, pero no creo que esté equivocado.
Paso mis dedos por mi cabello, mi mirada saltando de una atrocidad a la siguiente. Son fáciles de encontrar. La habitación está llena de ellas. Dondequiera que mire, veo algo que me revuelve las tripas. "Hace frío aquí. Y la puerta es tan delgada que cualquiera podría empujarla con medio empujón. ¿Qué estabas pensando al vivir aquí?"
El color inunda su rostro. "Mi padre no me dio elección".
"¿Max te hizo vivir aquí?" Mis manos caen a mis lados, los dedos ansiosos por rodearle la garganta.
"Me lo alquiló mientras yo... para que pudiera..."
Es lo suficientemente rico como para alquilar un apartamento en un buen vecindario donde su hija no temería por su vida a diario. Recorro los dos pasos de un lado de la habitación al otro. El espacio no es lo suficientemente grande para ambos y mi ira. "¡Mierda!"
Después de terminar con él, Max no poseerá ni un centavo a su nombre.
"¿Crees que, si hubiera tenido elección sobre esto, habría hecho lo que hice? Sabiendo lo que hice contra el hombre que... contra ti. Yo... no había otra manera. Mamá tuvo que... la gente como yo no tiene opciones. Son utilizadas. Barridas bajo la alfombra y olvidadas. No importa que fuera mi padre. Cualquiera lo haría porque pueden".
Ella tira su ropa sobre el catre y respira profundamente. Forma un puño sobre su corazón, el rostro contorsionado, las mejillas mojadas con lágrimas que fluyen libremente. "Me destruyó, David. Si no tomas nada más contigo después de vengarte de Max, lleva eso contigo. No hay ganadores en este juego".
Necesito aclarar las cosas. Está tan angustiada que su mente está creando escenarios que están lejos de la verdad. Tengo que detenerlos antes de que los crea.
Hago los dos pasos hacia ella. Ella es el sol y yo soy solo un planeta en su órbita. El tiempo de quedarse atrás ha terminado. Está sufriendo demasiado para cualquier otra cosa.
Sostengo su rostro en mis manos. Tocarla trae un suspiro de alivio a través de mi cuerpo. A través de mi alma. Paso mis pulgares sobre sus mejillas húmedas, maldiciendo a Max. Maldiciendo a Adeline. "Jesús. Mierda. Amor. No estoy aquí por esa escoria".
Lágrimas frescas caen de sus ojos y eso me destroza. Sus cejas se fruncen y hay confusión en la profundidad de sus preciosos ojos. "Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Por qué te importa?"
Realmente no entiende.
Mi corazón está roto en pedacitos que se esparcen a sus pies. "Si tienes que preguntar eso, entonces no he hecho mi trabajo de hacértelo saber". Me paro cerca de ella, tan cerca que mi pecho y abdomen están al ras de los suyos. Tiembla, trata de retroceder, pero no tiene a dónde ir.
Le inclino la cabeza para que no pueda mirar hacia otro lado. Así que no hay espacio entre nosotros para más conceptos erróneos. Cumpliré la promesa que le hice a su madre, pero más que eso, se trata de ella y de mí. Para los dos y para el resto de nuestras vidas.
"No viviré con el arrepentimiento de haberte dejado ir. De dejar que alguien o meras circunstancias se interpongan entre nosotros. No te veo como 'menos que'. No te juzgo por tus posesiones. Te veo, amor. Veo tu hermosa alma. Tu gran corazón. Todos tus defectos y fortalezas y los quiero todos con una desesperación que raya en la locura. Estás bajo mi piel. En mis huesos. Me has robado el corazón y te lo entrego con mucho gusto. Voluntariamente. Eres lo mejor que me ha pasado. Si no puedes ver eso todavía, si no puedes creerlo, entonces está bien. Seguiré diciéndotelo hasta que sepas que es la verdad innegable. Hasta que se arraigue en cada célula de tu cuerpo. Te quiero, Adeline. A ti. Adeline, la mujer. Tú. Adeline, la persona que está parada frente a mí. Nada importa más que tú. Tú, Adeline. Te amo".
La necesidad de besarla es inquebrantable. Un impulso innegable que no hago nada para detener. Inclino la cabeza y capturo su boca con la mía. Está rígida en mis brazos. Me acerco tanto que siento que su corazón se acelera. Su ardiente calor corporal satura el mío.
Recorro la costura de sus labios, bromeando, preguntando, esperando que responda, y finalmente, finalmente, su cuerpo se relaja. Ella separa los labios y yo deslizo mi lengua contra los suyos. Sus brazos llegan a mis codos, se deslizan por mis bíceps hasta pasar por la nuca.
Le pongo una mano detrás de la cabeza, le rodeo la cintura con el brazo para poder atraerla hacia mí. Con cada acto de mi cuerpo, estoy feliz de admitir mi desesperación.
Ella inclina la cabeza, profundiza el beso y mi corazón canta. Significa que ha escuchado mis palabras. Ella me ha escuchado. Ella me está aceptando. Perdiéndose en nuestro beso, toda mujer cálida, lánguida, apasionada.
Mis dedos se aprietan en su ropa. La necesito desnuda en mis brazos, pero no aquí. La quiero en mi cama. En mi casa. A dónde pertenece conmigo. Para siempre.
El sonido agudo de su celular la pone rígida.
"Olvídalo", le digo.
Observo cómo la claridad vuelve a sus ojos, la responsabilidad que se le ha impuesto demasiado joven, pero que la ha convertido en la mujer que es hoy, demasiado para que se niegue. "Podría ser mamá".
Saca el celular del bolsillo trasero de sus jeans. Su rostro pierde sus líneas suaves. Observo la transformación, impotente como la máscara que lleva tan bien puesta y desprovista de toda emoción cae sobre su rostro y maldigo a quien la ha distraído porque sé con toda certeza que no es su madre quien envió el mensaje.
Me mira, reafirma los hombros y hace una mueca en la barbilla, usando la única armadura que tiene. "Es Max. Quiere verme".
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El eje de mi mundo se inclina y gira hacia otra galaxia. 
Te amo.
Las palabras de David resuenan dentro de mi cabeza, creando capas suaves alrededor de mi corazón.
Dicho con honestidad. Sinceridad. Apertura. No hay duda de que dice la verdad. Son las mismas palabras que necesito responderle, y las diré tan verdaderas, abiertas y honestas como él.
Mi corazón canta por él. Con él, mi vida es multicolor. Él me construye en tres dimensiones y es solo ahora que he cambiado que puedo ver la diferencia.
No pronuncio ningún sonido. No es que no lo ame, porque lo hago. Estúpidamente. Irrevocablemente.
Y esa es su perdición.
No quiero atraparlo, porque el amor es la mayor trampa de todas. Dos poderosas razones me detienen: su hija y su ex embarazada, y no estoy segura de que sean superables. En una vida sencilla, lo serían. Otra persona convenientemente dejaría de lado las responsabilidades, pero conozco a David. Es la persona que hace de la responsabilidad un lema personal.
No seré la mujer que lo obligue a hacer algo de lo que luego se arrepentirá. Es mejor que guarde mis votos para mí misma porque esas responsabilidades tienen peso. No lo retendré ni lo obligaré a tomar una decisión imposible y obligarlo a hacer algo que no quiere hacer.
He estado en mi cabeza y solo ahora me doy cuenta de que nos hemos detenido frente al restaurante italiano al que David me llevó hace semanas. Una sonrisa se dibuja en su rostro cuando me vuelvo hacia él. "Quiero que estés un poco más para mí y los dos tenemos que comer".
"Siempre estás tratando de alimentarme", le digo.
Sus ojos se oscurecen y mi vientre revolotea. Se acerca a mi mejilla, su tacto es tierno. Inclino la cabeza, aceptando cualquier cosa que me dé, entendiendo que estas caricias pueden tener un límite. Si supiera cuántas serían, podría prepararme mejor para el inevitable final. El pozo dentro de mí es interminable mientras mi corazón estalla de luz, dos lados atrapados en un tira y afloja. "Siempre te cuidaré en todos los sentidos, amor".
Se baja del coche, sin esperar a que yo responda, se pone a mi lado y me abre la puerta como si fuera el ser más preciado del mundo. El mundo que teje para mí es seductor. Seductor. Stephen. Samantha. Repito esos nombres para ponerme a tierra mientras me guía hacia el restaurante hogareño con un ligero toque en la parte baja de mi espalda. Los camareros lo saludan por su nombre y me regalan sonrisas felices cuando me presenta.
David se inclina hacia mi oído y su aliento caliente le hace cosquillas mientras habla. "No más escondites. De ahora en adelante, voy a presumir de ti".
Reprimo un escalofrío cuando sus manos recorren mis brazos y me ayuda a sentarme en una silla. Me siento ruda con mis jeans y mi suéter, pero a David no le importa cuando toma mi mano y la sostiene sobre la mesa. Levanta una ceja. "Pizza, ¿o te gustaría probar algo diferente hoy?"
Miro el menú, recordando la última vez que estuvimos aquí, no lo tenían en la lista. “¿Han añadido pizza?”
"Si no está allí, haré que la hagan por ti de nuevo", dice. “Moveré el mundo por ti, Adeline”.
Lo haría. Ya lo ha hecho, y no estoy segura de merecer nada de eso. 
Mi celular suena en mi bolso e inmediatamente lo olvido cuando nuestro beso interrumpido pasa por mi mente. El calor infunde instantáneamente mi sangre, mi reacción ante él es visceral.
El celular vuelve a sonar. Saco el celular de mi bolso y reviso los mensajes. Es Max, persiguiéndome. Los escalofríos ahuyentan el calor de mi cuerpo. David no se molesta en ocultar su ceño fruncido mientras extiende su mano. "Dame tu celular".
Su ceño se frunce mientras lee el texto de Max antes de responder. Me muestra el mensaje, que está dentro de dos días al mediodía, en un café cerca de su apartamento. "Nosotros controlamos a Max, no al revés. ¿Te parece bien?"
“Supongo”. Me froto el pecho, luchando contra la frialdad que llena el espacio detrás de mi esternón. Espero no volver a ver a Max nunca más, pero eso sería en un mundo perfecto.
David envía el mensaje de texto. Vuelve a cubrirme la mano, prestándome el calor que había huido de mi sistema. "Si vuelve a enviar mensajes, no respondas. Dímelo y me ocuparé de él".
"¿Crees que funcionará? ¿Qué vamos a hacer?" Digo yo. Muchas cosas podrían salir mal. Tantas incertidumbres. "Max no es estúpido. Sabrá que algo está pasando".
"Max también es egoísta. Él cree que te tiene donde quiere, pero he tratado con gente como él antes. No te preocupes, amor. Estará fuera de tu vida al final de la semana. Me aseguraré de que obtengas lo que te mereces". Hay fuego en sus ojos. Certeza que no tiene nada que ver con las hormigas que me arañan las entrañas.
No solo está hablando de Max.
Piensa que me lo merezco cuando está tan cargado de mi lado, es una carrera desigual.
Nuestra comida viene y yo como. Pruebo la comida a medias, pero no puedo superar mis nervios porque me equivoqué. No hay dos, sino tres enormes muros entre nosotros. Steph. Samantha. Max. La triple amenaza que podría ser demasiado para los dos. Si David no puede verlo, o no quiere verlo, tendré que ser yo quien pueda proteger nuestros corazones de la devastación completa.
Ya ha habido suficiente daño como está.
Me aferro a las tres pequeñas palabras que aún no he dicho, las abrazo contra mi pecho con un puño de hierro y espero que no tenga un momento de debilidad.
David conversa conmigo y me relajo, decidida a disfrutar de estos momentos. Incluso me hace sonreír y reír tan despreocupadamente como lo hacía en Florida. Los absorbo y los grabo en mi memoria porque pueden ser todo lo que tengo. Olvidar el dinero de David. Olvidar las riquezas. Estos momentos son el verdadero valor de la vida y no quiero perderme nada. Aparto los pensamientos de la tríada. El tiempo es fugaz y no quiero que ensucien esta tarde que terminará demasiado rápido.
Suspiro cuando llegamos al apartamento de David y encuentro que Steph está en la sala de estar, charlando con mamá.
"Steph, no te esperaba", dice David y camina para abrazar y besar a su hija.
Me detengo junto a la puerta, insegura. David se vuelve hacia mí y sonríe. Extiende la mano. “¿Te acuerdas de Steph?”
Ella luce joven y fresca con esa sonrisa fácil en su rostro. Rocío en fresas, mientras yo soy enredaderas marchitas bajo un sol de verano caliente. Ella está tan indeleblemente grabada en mi memoria como él lo está. Paso hacia ella con piernas de madera, consciente de cómo la vida nos ha moldeado de manera diferente. "Encantada de verte de nuevo".
Le tiendo la mano, pero ella sonríe y me abraza. Estoy atrapada. La gente no me abraza. No sé qué hacer, y le di dos palmaditas en la espalda. Momento incómodo 101.
Ella retrocede. "Estaba teniendo una conversación encantadora con tu mamá".
Mamá se levanta del sofá, incómoda con las piernas débiles. Me muevo más allá de Steph para asegurarme de que mamá tenga un cuerpo en el que apoyarse. "Fue encantador charlar contigo también. Quería sorprenderte, David”.
"Tengo que admitir que he estado yendo y viniendo varias veces este año haciendo eso", dice Steph.
"Pensé que no tenías un descanso durante un mes más o menos", dice David.
Baja la mirada al suelo. Algo pasa por su rostro y se mete el labio inferior entre los dientes antes de forzar una sonrisa en su rostro. "Solo necesitaba ver a mi papá. Las clases pueden ser intensas".
"Como madre, estoy segura de que David está muy contento de tenerte aquí", dice mamá.
Mamá está siendo amable y no quiere decir nada con su comentario que pretende tranquilizarnos a todos, pero mi mente se dirige instantáneamente a su apartamento de dos habitaciones y a las frías paredes de bloques de hormigón. Mamá ha estado atrapada allí durante años sin nadie con quien hablar cuando estaba en la escuela y luego, después de mi último año, en el trabajo. Nunca llegué a casa para verla conversando con un vecino. Su rostro brilla. Sus ojos se iluminan y, por primera vez en mucho tiempo, veo que está interesada. Mis rodillas se doblan bajo el peso de mis insuficiencias. Nunca encontré una mejor manera de cuidarla, incluso con mis mejores esfuerzos.
David coloca sus manos sobre mis hombros, absorbiendo mi atención. Mi mirada se fija en su rostro. "No le fallaste, amor. Todo lo que hiciste fue para protegerla".
Una bola de fuego se estrella contra mi pecho. Mis ojos se calientan de inmediato y parpadeo para contener las lágrimas que aparecen de la nada. Miro fijamente a David, preguntándome cómo puede entenderme tan bien. ¿Cómo puede ver lo que pasa por mi mente sin que yo pronuncie una palabra? Ahora estoy pensando de esta manera, él siempre lo supo desde el momento en que me topé con él. Es tan obvio, pero me perdí verlo.
Él ve todo acerca de mí.
Él me conoce.
Su mirada recorre mi rostro, absorbiéndome, evaluando, calculando lo que va a hacer, cómo va a ser. Está tan cerca que el calor de su cuerpo se hunde en mí. Mi corazón da vueltas, un enorme giro en los huesos y los músculos que sacude mi pecho mientras un hormigueo efervescente estalla en lo profundo de mi abdomen. Se me eriza la piel de calor y las imágenes pasan por mi mente. David besándome la boca, los pechos, entre los muslos. Yo separando mis piernas para permitir que él se hunda entre ellas mientras él lleva su boca a mi núcleo. El fuego que me atraviesa al calor húmedo de su lengua. La forma en que besa mi todo captura mi boca con la suya mientras se mete en mi cuerpo dispuesto. La exquisita plenitud mientras se desliza hasta el fondo de mí.
David no me suelta los hombros. Sus dedos se enroscan a mi alrededor, necesitando abrazarme tanto como yo quiera.
¿Cómo voy a terminar con esto?
¿Por qué querría hacerlo?
David baja la boca mientras lee mi rostro. “¿Estarás bien durante un par de horas mientras ato algunos cabos sueltos con Tristan antes de que te reúnas con Max?”
"Está bien", le digo. Un escalofrío me recorre y ahuyenta el calor persistente de mis pensamientos.
David me junta contra su pecho, desliza sus dedos por mi cabello. Un brazo se desliza alrededor de mi espalda, el otro alrededor de mis hombros, anclándome. Completándome. Respiro su aroma. Especias masculinas y comodidad. Un suspiro recorre mi cuerpo y me relajo contra él, con los ojos cerrados.
Steph tose y me saca de mi ensoñación. Su mirada se mueve entre su padre y yo y sonríe. Me alejo de David. Ofrece una sonrisa. "Estaré bien".
"Descubrí un programa en Netflix. Míralo conmigo, Adeline. Necesito saber quién es la señora Thistledown", dice mamá.
"Me encanta ese programa. ¿Puedo volver a verlo con ustedes?" pregunta Steph.
“¿Lo has visto antes?” Mamá pregunta.
"Sí, y es muy bueno, pero no voy a revelar el secreto. Tendrás que llegar al final de la segunda temporada para eso", dice Steph.
Me paso la tarde viendo la televisión de pantalla grande de David con mamá, despreocupada y riéndose. Margaret cocina para nosotras y yo como porque estoy preocupada. Steph entabla una conversación ligera con mamá y me acribilla con preguntas mientras David pasa la tarde en su oficina. La puerta permanece cerrada y le pido a Margaret que le prepare algo de comida y la lleve.
Pasan las horas y Margaret anuncia que nos ha preparado la cena. David se une a nosotras y al tiempo le crecen alas mientras estoy sentada a su lado. Entierro mis preocupaciones bajo los chistes malos de mamá y la conversación de David. Después de la cena hablamos un poco más hasta que el día alcanza a mamá.
La ayudo a acostarse, incómoda porque tenía que hacerlo sola y nunca me dijo una palabra. ¡Cuánto más fácil habría sido la vida si no fuéramos muy pobres! Si no hubiera tenido un saco de basura por padre.
“¿Alguna vez Max fue bueno contigo?” Le pregunto mientras se cubre las piernas destrozadas con la manta. Nunca me ha contado mucho sobre él, y nunca se lo he preguntado. Cuando yo era niña, él siempre había sido un concepto más que una realidad. Siempre éramos mamá y yo. Después del accidente, la vida fue tan dura que no tuve tiempo de pensar en él en absoluto.
Sus labios se tensan y alisa las arrugas de la manta. Su mirada se dirige a mí y vuelve a bajar. "Nunca lo conocí lo suficientemente bien. Fue solo una noche, cariño. Una noche de borrachera y luego me dejó. Pensé que había algo más entre nosotros, pero...” Se encoge de hombros, sonríe y me acaricia la mejilla. "Cuando me enteré de que estaba embarazada, supe que estabas destinada a nacer. Eres lo mejor que me ha pasado. Sólo... No quiero que te menosprecie tu concepción. Hacer que pienses menos de ti misma de alguna manera".
Me hundo en la cama y le tomo la mano. "¿Quién soy yo para juzgar a nadie, especialmente a ti? La vida está llena de giros y vueltas, cada curva obliga a tomar una decisión. Algunos buenas, otros cuestionables, pero al final, son solo opciones. Lo que cuenta es cómo lidiamos con ellas", le digo.
Me aprieta la mano. "No es de extrañar que esté enamorado de ti, cariño".
Me estremezco. "Yo no... lo que hice...".
"¿No me acabas de decir que lo que cuenta es cómo reaccionamos a las cosas que nos suceden? Veo cómo es a tu alrededor. No creo que un hombre como él fuera así si no estuviera enamorado", dice mamá.
Y ese es el problema. 
Casi sería más fácil si el amor no estuviera involucrado. La elección sería más fácil, y ahora sé por qué mamá me retuvo. "Déjame traerte un vaso de agua. Vuelvo enseguida”.
Enciendo la luz cuando entro en la cocina y veo a Steph de pie junto al mostrador. Se sacude, se da la vuelta y se limpia la cara.
“¿Estás bien?” Le pregunto.
Se aclara la garganta. "Sí, yo... Estaré bien". Está claro que no es verdad, pero no me corresponde a mí presionarla.
Me quedo de pie torpemente, arrastrando los pies en el umbral de la puerta. "¿Puedo... ¿Ayudarte?" Una pregunta inadecuada. Veo que está molesta y entonces la razón de sus lágrimas se estrella contra mí. "Lo entiendo. Te prometo que cuando esto termine, seré la primera en irme. No te pisaré los dedos de los pies, yo...”
“¿Qué?” Steph se da la vuelta para mirarme, con las manos extendidas y los ojos muy abiertos. "¡No! No, eso no es lo que quiero. Dios, yo...” Se hunde contra el banco, inhalando tan profundamente que su pecho se eleva. "Para ser perfectamente sincera, eres lo mejor que le ha pasado a mi padre".
El calor se enciende sobre mi cuerpo. Sus palabras se arremolinan en mi cerebro, buscando significado. “¿Qué?”
Ella se ríe, negando con la cabeza. "Aquellos de nosotros que conocemos y amamos la fuerza imparable de mi padre vemos cuánto ha cambiado, y todo es gracias a ti".
"¿Cambiado? ¿Cómo?” Mi voz es un chirrido.
La boca de Steph se tuerce mientras comparte una broma privada consigo misma. "No lo he visto tan despreocupado y atado de nudos al mismo tiempo en... bueno, nunca. Está haciendo todo lo posible por ti".
Me invade la necesidad de explicarlo. Sé exactamente lo que David está haciendo por mí. Personifico el agradecimiento. "Agradezco todo lo que hace. No le he pedido que haga nada por mí, y después de lo que le hice, yo... No espero nada de él".
Se ríe, toma su taza del mostrador y me toca el hombro mientras sale. “Exactamente. Si quieres mi bendición, la tienes. Esta es la primera vez que lo veo tan vulnerable, pero si lo lastimas, te perseguiré".
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Escucho la puerta principal abrirse y mi atención es arrastrada al vórtice de David cuando entra en la habitación. El resto del mundo desaparece mientras lo absorbo. Su traje de negocios azul marino hecho a medida resalta sus amplios hombros y cintura delgada. El bulto entre los pliegues de sus pantalones hace que se me haga agua la boca. Un temblor recorre mi cuerpo. Una necesidad visceral me atraviesa. Mi pecho se agita con una necesidad calurosa e irritante, obligándome a ponerme de pie y avanzar hacia él. Como si tuviera elección.
Este hombre será mi perdición.
Ya lo es.
Quiero pasar cada mañana mirándolo así. Sintiéndome así. Llena de emoción y con mariposas en el estómago. Entonces pienso, ¿por qué no puedo?
El pequeño fragmento de un pensamiento fugitivo se hunde en mí.
¿Por qué no puedo?
He pasado tanto tiempo pensando en todas las razones por las que no debería permitirme estar con David que no he dejado espacio para pensar en por qué debería.
He visto lo que David hará por mí. Estoy cansada de ser la chica ignorada. La chica desplazada. El único cambio que puedo hacer depende de mí.
Desperté esta mañana y David ya se había ido a la oficina, dejando a Margaret a cargo de alimentarme a mí, a mamá y a Steph. Steph estaba más arreglada esta mañana. Contenta de charlar, aunque no ha mencionado lo que pasó entre nosotras anoche y no soy lo suficientemente cercana a ella como para preguntar.
Pasa algún tiempo en su teléfono, sentada sola al final del sofá mientras mamá pasa las páginas de Disney. Miro la televisión, pero todo lo que veo son imágenes en movimiento. Mi cabeza está consumida por David, la reunión con Max que tendrá lugar en dos horas y las avispas que han comenzado a zumbar en mi estómago.
Mi atención cambia a David, y mi enojo muere. Su presencia me tranquiliza. Deja una carpeta sobre la mesa de café y me besa en la mejilla. "¿Te ha alimentado Margaret?"
"¿También te fuiste temprano para que ella te alimentara?" pregunto.
Una sonrisa juega en su boca. "Me fui temprano porque quería sorprenderte con esto."
Señala la carpeta y abre la primera página. Al principio, no sé qué ha puesto sobre la mesa, luego comienzo a leer. Es la propuesta de Moss Creek, cambiada con cada sugerencia que hice y hablé con David. Cojo la carpeta en mi regazo, hojeando las páginas.
La validación repica en mi mente. "No te perdiste nada".
David se sienta a mi lado, su muslo rozando el mío, y deseo que solo estemos él y yo en esta habitación. "Cuando se trata de ti, me aferro a cada palabra. Además, estas son buenas ideas, amor. Las mejores. Te lo he dicho."
Sí, pero no lo creía.
Ahora, sin embargo. Ahora, podría ser diferente.
Paso los pulgares sobre la impresión y no puedo evitar preguntarme si lo está diciendo por la forma en que se siente.
"No las incluiría en la propuesta si no pensara que esto nos ganaría el trabajo, dejando todo lo demás a un lado", dice.
El calor me sube a las mejillas. "Gracias por escucharme".
Su voz es suave. Íntima. "En cualquier momento".
No puedo evitar sonreír. Él sonríe de vuelta y mi corazón brinca con un brillo ligero y efervescente.
Este hombre.
¿Por qué estoy luchando contra él?
Su sonrisa desaparece y se vuelve serio. Toma mi mano y la pesadez en mi estómago regresa. "Estaré en el auto esperando afuera del café. Toma la mesa junto a la ventana. La he reservado a tu nombre. Si se vuelve demasiado cuando esté Max, solo házmelo saber y entraré directamente, planes al diablo. No me importa lo que cueste. Quiero que estés segura".
Respiro con dificultad, preparándome para lo que debe venir a continuación.
"Iré contigo".
Miro a mamá. "No tienes que hacerlo".
"Puedo sentarme en un auto, Adeline. Si algo sale mal, quiero que Max mire mi rostro. Quiero que vea lo que nos ha hecho a ambas", dice.
Asiento y cedo, porque esto es para ella. Estoy haciendo esto para asegurarme de que reciba lo que le corresponde. Los años de vivir bajo el desprecio de Max desaparecerán a partir de esta tarde en adelante. Mis nervios están de punta mientras David nos lleva al café. El tiempo pasa mientras estoy sentada en la mesa tomando una taza ardiente de café.
Max llega treinta minutos tarde y cuando se sienta es con una mueca. "Terminemos con esto, ¿de acuerdo? Dime qué ha estado haciendo Chandler".
Se me seca la boca. Mis pensamientos se agolpan en mi cabeza hasta que me aferro a lo que ensayamos. "David está de tu lado con tus contratistas. Lo escuché hablar con su director financiero sobre la cantidad. Discutieron sobre el precio. El director financiero no quiere que David te compre, pero está decidido a derribarte".
Max se frota el labio inferior con dedos rosados y sudorosos. Lo miro de cerca para ver si hay algún parecido entre nosotros y no encuentro nada. Soy toda mi madre, y eso me hace feliz. "¿Escuchaste un precio?"
Digo el número que David me dijo que dijera. Dijo que era más bajo que el número que le ofreció a Max. "¿Es un hecho?" Musita las palabras. Sus ojos se estrechan y veo la codicia jugar en su rostro.
Max toma su celular y escribe un mensaje. Un mensaje de respuesta llega casi de inmediato. Max gruñe. "Cree que puede jugar duro. No entiende cuánto le va a costar esto".
El frío golpea mis venas. Miro por la ventana el auto estacionado de David, obligándome a quedarme sentada. David dijo que estaría listo para la jugada de Max. Él y Tristan trabajaron en los detalles, pensando en todas las contingencias. Le di a Max el precio que me dijeron que dijera, muy por encima de lo que David quiere pagar. Max cae en la trampa de David. Cree que está negociando duro cuando sé que la oferta sobre la mesa es la cantidad que David está dispuesto a pagar.
Espero, de alguna manera pequeña, que esto compense lo que he hecho a David. Esta es mi manera de compensar el daño que le he hecho a Blue Sky.
Max no me mira mientras escribe mensajes. Soy periférica a sus deseos. Sus necesidades. Golpeo la mesa, luchando contra la necesidad de caminar, de moverme, de hacer cualquier cosa menos estar sentada a dos pies del hombre que ha hecho mi vida una miseria. Después de un aluvión de mensajes, Max gruñe, se recuesta y me trata con una sonrisa cursi. "Ha picado el anzuelo. Ha firmado. Ya no puede echarse atrás. Al final, serviste para algo".
Él gruñe, se vuelve en su asiento y se levanta, despidiéndome. Algo cambia dentro de mí. La furia salvaje se eleva desde lo más profundo de mi pecho. Las palabras salen de mi boca en un torrente de aire y chispas de ira. Ya no aceptaré lo que Max considera darme. "¿Cómo pudiste dejarla?"
Max se detiene. Me mira de reojo mientras frunce el ceño en profundas arrugas. "¿A quién?"
Lo miro, sorprendida de que no se dé cuenta de que me refiero a mamá. "¿Cómo pudiste dejar a mi madre cuando te dijo que estaba embarazada? ¿Por qué nunca me quisiste?"
Él resopla, como si lo hubiera molestado. "¿Por qué me quedaría con ella? Ella no podía hacer nada por mí".
Mis miembros arden. No puedo sentarme. No puedo contenerme más. Me pongo de pie, la adrenalina haciendo que mis músculos brinquen. Pongo las palmas en la mesa, notando la humedad alrededor de mis dedos extendidos.
Veo a Max como nunca lo había visto antes, con ojos frescos. Una nueva perspectiva. La ira me ha dado una visión clara.
Este hombre, a quien he idealizado en mi mente. A quien le he dado poder sobre mí. Que no es más que escoria. El peor tipo de ser humano. Un hombre carente de moral e integridad. Que tenía en él abandonar a un bebé y a una mujer necesitada. Su bebé. Que no quería nada que ver con nosotras porque no podíamos hacer nada por él.
Lo veo todo tan claramente ahora, y solo puedo verlo porque ahora conozco la diferencia. Sé cómo actúa un hombre con integridad. Cómo puede preocuparse. Las longitudes a las que llegará cuando ama a alguien. Veo todo el panorama en multicolor, alta definición, y me pregunto cómo pude estar tan equivocada.
Max ya no tendrá más poder sobre mí ni sobre mamá. Nunca más.
Me inclino lo suficiente como para que él se incline hacia atrás y me mire confundido. El sonido que hace su mejilla cuando le doy una bofetada resuena en todo el café. El sonido sobresalta a varias personas cercanas, pero no les presto atención.
Mi voz silba en mi garganta y aprieto la palma de mi mano punzante en un puño. "No vuelvas a ponerte en contacto conmigo ni con mi madre. No eres más que un gusano. Una ocurrencia tardía. No quiero ver tu cara, ni oír tu voz, ni saber de tu existencia. No eres nada para mí y nunca, jamás, volveré a hacer nada por ti en mi vida. ¿Me entiendes?”
La cara de Max se cae. La mirada que me dirige casi me hace reír. No es una buena risita, sino un sonido ahogado de conmoción enfurecida que burbujea desde mi núcleo reprimido.
"Nunca me volverás a controlar". Ignoro el silencio que se ha apoderado de la multitud, salgo del café, cruzo la calle y me meto en el coche, dejando atrás a Max, todavía sentado a la mesa. Es una lástima que no esté allí para verle la cara cuando sepa que he jugado con él, pero no le daré más tiempo a Max. Puede que a Tristan le lleve tiempo ocuparse de los nuevos ceros que pronto verá en su cuenta bancaria. Por otra parte, no quiero tener nada más que ver con mi padre. Ni siquiera para regodearme cuando se entere de que es tan pobre como yo.
"Estuviste magnífica, amor", dice David. Se inclina hacia mí, me pone las manos en la cara y me mantiene quieta mientras me besa.
Me siento, sin aliento. El trabajo está hecho. Mamá y yo podemos irnos.
Y no puedo apartar mi mirada de David.
Mamá se arrastra en el asiento trasero. "Estoy orgullosa de ti, cariño, enfrentando a tu padre de esa manera".
"No lo llames mi padre. No llega a tener ninguna importancia en mi vida", le digo.
El único hombre que llega a tener importancia en mi vida está sentado a mi lado. Apoyándome. Estar ahí para mí.
Quiero decirle mucho. Quiero hacerle saber que ahora tengo la opción, no quiero estar en ningún otro lugar.
Quiero decirle a David que lo amo, pero no puedo decírselo aquí. Quiero que sea entre nosotros. En privado.
Además, estoy segura de que mamá sabe exactamente lo que siento. Una mirada por encima del hombro y veo que sus labios se elevan de satisfacción.
"Le dije lo que pensaba de él. Que ya no tiene control sobre mí. Le dije que no quería volver a tener nada que ver con él", le digo.
Mamá se acerca al respaldo del asiento y me aprieta el hombro. "Nadie merece decirle eso más que tú. ¿Cómo te sientes?
Busco dentro de mí. Siento cómo mis labios se levantan y resoplan. "Me siento ligera. Y libre. Me siento libre".
Enjuago mis primeras lágrimas.
El celular de David suena. "Es de Tristan. Buenas noticias. Max Bourke ahora está en la ruina."
Mamá anima. Levanta los brazos, haciendo una especie de baile en el asiento trasero. Río, viéndola feliz por primera vez en mucho tiempo.
"Vamos a llevarlas a casa a ambas. Esto merece una celebración", dice David.
Nos incorporamos al tráfico y les cuento palabra por palabra lo que le dije a Max, reviviendo mi enojo y lo bien que fue ponerlo en su lugar.
"¿Deberíamos salir, mamá?" digo.
"Ai Fiori hace un bistec especialmente bueno", dice David.
Río y digo: "Sí. Vamos", porque maldita sea, puedo permitirme llevarlos a todos. La ligereza brota desde mi interior y sobre mi piel.
"No tengo nada que ponerme", dice mamá.
"Bueno, ¿qué tal si te llevo para que puedas comprar algo para ponerte?", digo.
Mamá se hunde en el asiento trasero, aturdida. "Sí. Creo que me gustaría eso."
David estaciona su auto en su espacio reservado. Ayudo a mamá a salir y llegamos al ascensor. Mi piel se eriza por otra razón, y no tiene nada que ver con ir de compras con mamá y celebrar.
En cuanto tenga la oportunidad, voy a conseguir que David esté solo y le diré exactamente cómo me siento.
Ya no negaré lo que siento por David. Nada me silenciará. No permitiré que nada se interponga entre nosotros.
No más.
El celular de David suena con otro mensaje. Frunce el ceño al leer el mensaje y cuando me mira, está distante. "Por favor, discúlpame, pero tengo que ir a la oficina. Ha surgido algo que necesita mi atención inmediata."
"Haz lo que necesites hacer, David. Estaré bien llevando a mamá", digo.
El ceño fruncido no desaparece. Me besa en la mejilla, un gesto mecánico, y regresa a su auto. El motor arranca con un ronroneo mientras se aleja a toda velocidad.
"Estoy segura de que todo está bien", dice mamá.
Sonrío y asiento. "Sí. Yo también."
Regresamos al apartamento de David mientras mamá se prepara para volver a salir de compras. Busco un servicio de taxi que pueda manejar a una persona discapacitada, pero mis pensamientos no están en la pantalla de mi celular. Paso por el apartamento, con la discordia haciendo que mi corazón lata pesadamente, olvidando el celular en mi mano.
"Algo te está molestando, cariño", dice mamá mientras aparece de su habitación.
Lo desestimo. "Estoy bien. Vamos a encontrar algo para que te pongas."
Se acerca a mí con ojos sabios. "Ve a verlo."
"¿Qué?"
"Tu mente no está aquí", dice mamá.
"Pero vamos de compras", digo. Quiero llevarla. Mostrarle Nueva York. Quiero...
"Y te doy permiso para pensar en ti misma primero por una vez. Ve a verlo. No esperes para decirle lo que sea que tengas en mente. Estaré bien aquí. Podemos salir en cualquier momento, pero algo me dice que esto no puede esperar", dice mamá.
La abrazo. Sus palabras me proporcionan el alivio que no pediría para mí misma. "Gracias, mamá."
Salgo corriendo por la puerta y tomo el primer taxi que puedo encontrar hacia Blue Sky. Mi pierna sube y baja mientras luchamos contra el tráfico de Nueva York. Cada segundo es una hora y para pasar el tiempo saco mi celular y veo el mensaje al que no he respondido.
Maddy: Lo siento mucho. Le dije dónde estabas. No me 😞 odies
Mis dedos se mueven sobre las letras. Estoy llena de una mezcla cáustica de amor y odio por mi amiga. No quiero sentirme así.
Yo: ¿Por qué le dijiste dónde estaba?
La respuesta es instantánea.
Maddy: Me llamó. Sonaba tan desesperado. Te quiere, Adeline. Mal. Si él es todo para ti, entonces no podría hacer nada para mantenerlos separados. Eso no depende de mí
Yo: Deberías haberme dicho
Maddy: Lo sé. Lo intenté. Creo que ya podría haber llegado a ti cuando te envié un mensaje de texto
Yo: Siempre tienes que preguntarme antes de actuar en mi nombre
Maddy: Lo siento mucho. No sabía qué más hacer. Eres mi amiga y te quiero. Siempre haré lo mejor por ti
Hago una pausa, observo a la multitud difuminar más allá de la ventana y me pregunto si han encontrado el amor de sus vidas y qué hicieron sus amigos para ayudarlos, sin importar cuán mal concebidos estén. Me duele el corazón al pensar que algunos podrían estar tan tristes y solos como yo.
Yo: Estoy enamorada de él. Estoy en camino para decírselo
Maddy: 😲
Maddy: 😂
Maddy: 🍆 👍 🍾
Maddy: ¡¡¡¡Dios mío, cuéntame todo!!!!
Me río a carcajadas, sobresaltando al taxista. "Lo siento", le digo, y vuelvo a mi celular.
Yo: Te diré cómo me va
Maddy: Buena suerte. Te mereces lo mejor
“Aquí estamos, señorita”. Le pago al conductor y me subo a la acera frente a Blue Sky.
Mis nervios se estremecen cuando el ascensor me lleva al piso cuarenta y nueve. Las puertas se abren a la recepción familiar, pero todo ha cambiado. Corro hacia la oficina de David. Andrea está sentada en su escritorio. Cuando me ve, se queda boquiabierta. Se levanta, me tiende la mano. “Adeline, no puedes entrar ahí...”
No la escucho y paso sin mirarla de reojo. No quiero oír ni una palabra más de su boca. Mis dedos agarran el pomo de la puerta y abro la puerta de un tirón, la necesidad candente me desprecia. Estoy a punto de contarle todo, pero todo mi ser se derrumba cuando veo a Samantha en los brazos de David en medio de su oficina.
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El rostro de David se retuerce de ira y horror. Una mezcla que golpea mi estómago y hace que mis pensamientos se descontrolen.
"Adeline." El mordisco ahogado de mi nombre atraviesa mi neblina.
Mi mirada salta de la figura de Samantha, recostada contra los ángulos delgados del cuerpo de David. Su mano en su bíceps. El ángulo inclinado de sus labios carnosos y llenos. El destello de triunfo en sus ojos.
Doy unos pasos hacia atrás. Uno. Dos. Soy un tren de desastre total. Los pedazos masticados de metal retorcido se abren paso a través de mi corazón y desgarran mi mundo. Trozos sangrientos de mí misma salpican mis pies mientras mi mente y mi cuerpo se desmoronan pieza por pieza.
El hermoso rostro de David nada en mi visión hasta que la habitación se oscurece. Samantha. David. Mi mundo se difumina en manchas de luz y oscuridad.
"Lo siento mucho." No estoy segura por qué estoy pidiendo disculpas. Lo siento. Lo siento por la horrible verdad frente a mis ojos. Prueba sólida de lo que nunca seré.
Aceptada.
Valorada.
Amada.
Lo siento por ser una tonta que pensó que tenía una oportunidad con alguien fuera de mi alcance. Estoy agradecida de no haberle dicho cómo me sentía. Los cuervos arrancan los cadáveres de las poderosas palabras que vine aquí a decirle. Los huesos se secan por intención mal dirigida.
Los pensamientos se amontonan y tropiezan. Tomaré un taxi de regreso a su apartamento. Llevaré a mamá. Tomaremos el tren a Moss Creek. No. No Moss Creek. Nunca volveré allí. Desapareceremos. Nos convertiremos en éter nunca más visto en el aire.
Ya no habrá más David Chandler en mi vida.
"¡Adeline!"
Su voz me impulsa a la acción. Giro en redondo, manos extendidas, ciega a través de mis lágrimas mientras localizo la puerta abierta detrás de mí. Mi ruta de escape está a solo unos pasos de distancia, pero me detengo cuando los brazos de David me recogen contra su pecho.
Me gira donde estoy parada y me aplasta contra el algodón blanco impecable y el corte caro de su traje de negocios. Sujeta mis brazos, superándome fácilmente cuando intento apartarme de él.
"¿Te detendrás?" dice.
"¡No!" Pongo mis manos en su pecho y empujo con todas mis fuerzas. Él envuelve su brazo alrededor de mi espalda baja, inclina mi cabeza hacia atrás con su mano libre y devora mi boca con la suya.
Su sabor —exótico, familiar, desesperado— explota en mi boca. Su lengua se desliza contra la mía, acariciando esa parte subconsciente de mí que ronronea con rendición. Soy incapaz de responder a cada caricia, cada deslizamiento húmedo, cada inclinación y sabor que él me da. Estoy jadeando cuando se retira. Soy un desastre derretido y necesitado que solo él tiene el poder de armar.
Él traza mi mejilla con su dedo. Tiemblo, con deliciosos escalofríos rompiendo en mi piel. Me estremezco, devuelta a la realidad gélida desde el cálido flotar de su beso. Él me sujeta quieta, sin dejarme mover ni un centímetro, y estoy atrapada contra la tentación no deseada de su cuerpo.
"¿Estás escuchando? ¿Necesito besarte de nuevo?" dice. Sus ojos se oscurecen, manteniéndome como rehén.
Si lo dejo hacer eso, estoy en riesgo de estallar aquí mismo en su oficina. Huellas de pies ennegrecidas en la alfombra serían la única evidencia de mi existencia.
Todo mi ser zumba con la necesidad de que él me bese, pero no puedo perder la cabeza de esa manera otra vez. Doy un sacudón combativo con la cabeza, luchando contra instintos que no entiendo. Él ha jugado conmigo y estoy en el lado perdedor, sentada en la banca por pérdidas irrecuperables, sin volver a competir nunca más.
"Me alegro de que estés aquí", dice David.
Lucho contra mis piernas temblorosas, apoyándome en David para mantenerme erguida, odiándome porque soy demasiado débil para mantenerme por mis propios medios. La desolación ha convertido mis músculos en agua. Aprieto los puños, preparándome para las últimas palabras que jamás me dirá.
"Porque así no habrá confusión cuando le diga a Samantha que se vaya a la mierda de mi vida", dice él.
Inhalo aire, mareada porque me doy cuenta de que he estado conteniendo la respiración.
"¿Qué dijiste?" Samantha hace la misma pregunta que me estalla a mí. La escucho acercarse, sus pasos suaves sobre la lujosa alfombra bajo sus pies.
David me acuna contra su costado mientras se vuelve hacia Samantha. "¿Pensaste que no me enteraría?"
Un rubor se levanta en su hermoso rostro. Su labio inferior tiembla. La única señal de que las palabras de David la afectaron. "No sé a qué te refieres".
"Sabes exactamente a qué me refiero porque eres la persona responsable de suministrar los resultados de sangre incorrectos para la prueba de paternidad. Solo porque mi médico pensó en comparar resultados de pruebas anteriores es que encontró la discrepancia", dice David.
Samantha balbucea. "No hice tal cosa. Si esta es tu forma de evitar pagar por tu hijo..."
"Siempre querría a mi hijo, no importa con quién haya sido concebido", dice David con voz permafrost que detiene a Samantha en seco. Ella se estremece, un retroceso de cuerpo entero. "Así que volví a verificar. Tengo pruebas de que pagaste al laboratorio de patología para cambiar mi sangre con la del verdadero padre. La prueba de paternidad es correcta. La sangre del hombre coincide, pero esa sangre no es mía".
Las mejillas de Samantha arden y la veo desmoronarse bajo la mirada de acero de David. "No es cierto... Tú eres el padre".
"Sal antes de que presente cargos", dice David.
"David..." Samantha susurra.
Los dedos de David se contraen alrededor de mi cintura. "Antes de que te vayas, te disculparás con Adeline por tu trato hacia ella".
Su mirada vuela hacia mí, ardiente. Sus ojos se endurecen al mirarme. Observo cómo su mirada recorre mi cuerpo arriba y abajo, y saboreo la furia que emana de ella. "No lo haré".
"Lo harás ahora, y luego te irás. Si vuelves a menospreciar a la mujer que amo, tendrás que rendirme cuentas", dice David. No levanta la voz, pero las palabras están impregnadas de su poder.
Y él... él le ha dicho que soy la mujer que ama. Mis ojos arden mientras lo miro, pero él dirige su atención hacia Samantha. El músculo en su sien late, el único signo de su enojo.
"Yo..." dice ella.
"Hazlo y vete", dice David.
Su boca se abre y se cierra. Su mirada cae sobre mí. Veo cómo aprieta los dientes entre sus brillantes labios rojos. Su bravuconería ha sido despojada, dejando un cascarón de mujer que ya no tiene mentiras detrás de las cuales parapetarse. Su mirada vuela hacia David. Ella se estremece con lo que sea que ve en su rostro. Sus dedos se cierran alrededor de su bolso en un agarre de nudillos blancos.
Da un paso hacia la puerta. David se mueve, deteniéndola. No permitirá que se vaya hasta que haga lo que ha exigido. "Dilo".
Ella se aclara la garganta. "Mis disculpas". Ajusta la correa de su bolso en su hombro y mira a cualquier parte menos a mí.
No me importa. No necesito su disculpa, porque mi enfoque está de vuelta donde David le dijo a Samantha que soy la mujer que ama.
"Si necesitas ayuda financiera con el bebé, habla con Andrea para organizar un acuerdo. No veré a una mujer embarazada necesitada, pero no permitiré que abuses de mí ni abuses de mi confianza nuevamente. ¿He sido claro?", la voz de David es baja con un tono que indica que no debe ser desafiado.
Ella asiente con la cabeza y se escabulle de la oficina. La veo correr hacia los ascensores entre las oficinas y cuando vuelvo a mirar a David, encuentro sus ojos fijos en mí. Me gira en sus brazos hasta que no hay espacio disponible entre nosotros y asegura los ángulos delgados de su cuerpo contra el mío, anclándome contra él.
Desliza la yema de su pulgar sobre mi labio inferior. "Parece que dudas de mis sentimientos por ti, amor".
Estoy atrapada en la necesidad cruda en sus ojos y respiro agudamente. Mi cuerpo reacciona inmediatamente. El calor se enrolla entre mis piernas y mis pezones se endurecen en puntas de diamante que estoy segura de que puede sentir a través de su ropa.
"Hmm". Su voz ronronea a través de mi pecho. Suelto un chillido cuando presiona sus caderas contra mí, aplastando su erección contra mi abdomen. "Tendré que demostrártelo hasta que no haya rastro de duda en tu mente".
Él introduce la punta de su pulgar en mi boca, presiona sobre mis dientes inferiores. Mis labios se cierran sobre su pulgar y chupo. Sus pupilas se dilatan hasta que solo queda un anillo de color. Contra mí, su erección late. Su gemido es pecado sacado directamente de los pozos ardientes del infierno.
¿Quién dijo que el infierno era un mal lugar?
Con un gemido como ese, podría echar raíces y pasar felizmente el resto de mis días en ese infierno. El sonido de la oficina detrás de mí se filtra en mi conciencia. La gente se mueve. Nos ve en su oficina. Me tenso, sabiendo que cualquiera podría mirar.
Él se inclina sobre mí y cierra la puerta, la bloquea. Presiona el botón que cierra las persianas, protegiéndonos de la oficina, y ahora lo único que escucho es mi propia respiración entrecortada.
"¿Te hace sentir mejor, amor?" Me lleva hacia atrás, acechándome, llenando mis sentidos con él. Su olor. Su enfoque. Su intención. "¿Dudas de mí? ¿Crees que no eres la persona más importante en mi vida? ¿Crees que permitiría que una mujer como Samantha se interpusiera entre nosotros?" Las partes traseras de mis muslos golpean su escritorio. Me inclino hacia atrás sobre la costosa madera mientras él se alza sobre mí.
"Moveré cielo y tierra por ti. No permitiré que nada se interponga entre nosotros". Pone el nudillo bajo mi barbilla, su pulgar hunde mi labio inferior. "Si piensas cualquiera de esas cosas, entonces lo intentaré más fuerte. Seguiré intentando hasta que no haya lugar para la duda en tu mente, porque eres tan importante, Adeline. Eres tan importante para mí que esto es lo último que te doy".
El papel revolotea cuando suelta mi barbilla. David me entrega un documento oficial. "Léelo".
La confusión barre mi excitación zumbante. Cojo el papel, leyéndolo torpemente porque David aún me tiene aprisionada entre su escritorio y sus muslos.
Reconozco el logotipo de sus abogados en la parte superior derecha de la página. Frunzo el ceño mientras leo. Mi ceño se convierte en un sudor corporal total cuando mis ojos han bajado por la página. Lo leo de nuevo para asegurarme. La segunda lectura dice que no imaginé las palabras. Todavía están ahí, sin cambios, crudas en blanco y negro.
"¿Es esto cierto?" Necesito asegurarme de que no estoy viviendo repentinamente una vida paralela.
Mi mirada vuela de regreso a David, observando el calor en sus ojos, el triunfo en su rostro. "Max lo firmó cuando vendió sus desarrollos".
"¿Es legal?" digo.
"No solo es legal, sino que es todo lo que te debe él. Todos los pagos atrasados. Su parte de los gastos de vida para ti. Comida. Ropa. Tu parte de sus participaciones. También verás los pagos de la pensión alimenticia de tu madre completados, además de su parte de sus participaciones anteriores. Todo lo tuve finalizado desde la venta antes de que declare bancarrota, lo que probablemente hará tan pronto como abra el negocio mañana cuando se entere de lo que he hecho", dice David.
El papel tiembla en mi mano. Un martillo neumático ha comenzado a taladrar en lugar de mi corazón. El número en la parte inferior de la página se difumina. "Yo..."
Me he deslizado a otra dimensión. Levanto la vista del papel, veo las ventanas con vistas a Nueva York, la alfombra bajo mis pies. Extiendo mi mano sobre el pecho de David mientras su corazón late bajo mi tacto. Su piel está caliente bajo su ropa.
"Se siente real", murmuro.
"Te aseguro que es muy real", dice David.
Parpadeo para alejar las lágrimas que hacen que mi visión se nuble. Mis pulmones se contraen, sabiendo lo que David ha hecho. Por mí.
Mamá estará a salvo.
Tendrá suficientes medicamentos para el dolor.
No estaremos sin hogar.
Tendremos suficiente para comer.
Podemos comprar ropa nueva.
Podemos ir de vacaciones. Demonios, podemos ir a cualquier parte del mundo con la cantidad impresa allí mismo en tinta negra y negrita. Hay suficiente dinero para hacer lo que queramos hacer.
"Yo...", me atraganto. Las palabras se quedan atascadas en mi garganta.
Él pasa un dedo por mi mejilla. "No te daré nada más. Ni un centavo más. A partir de ahora, estás por tu cuenta, amor".
Parpadeo para alejar las lágrimas y recupero mi visión. "¿Qué?"
"De esta manera, podrás llevarme a cenar y pagar la cuenta. Me quedaré en tu apartamento, donde tú proporcionarás al chef. Me llenarás de regalos. Me llevarás de vacaciones. Me comprarás boletos de primera clase alrededor del mundo. Abastecerás mi guardarropa. Puedes pagar todo, amor. No permitiré que el dinero se interponga entre nosotros. Sabrás que estoy contigo porque es mi decisión. Porque quiero estarlo. Finalmente comprenderás lo especial que eres y no habrá duda en tu mente sobre por qué estoy a tu lado".
Se inclina hacia mí, con los labios casi rozando los míos. Estoy congelada en el lugar, mareada porque está tan cerca, y sin embargo no cierra la distancia. Sostiene mis mejillas y sus dedos se deslizan por mi cabello. Su aliento cálido me envuelve y casi puedo saborear sus labios en mi lengua.
"Nunca permitiré que te sientas inferior. O que no eres lo suficientemente buena. Eso simplemente no es verdad, amor. Insistiré en que pagues porque nunca permitiré que te sientas como caridad. Nunca lo fuiste".
Mi mente da vueltas, recubierta de teflón. Mis sentidos abrumados por todo lo relacionado con David.
Él roza sus labios contra los míos con demasiada suavidad, cuando todo lo que quiero hacer es cubrir la pequeña distancia, estrellar mi boca contra la suya y besarlo para siempre. Pero él no hace lo que quiero. Se aleja de mi alcance. Esperando.
No soy caridad. Nunca lo fui.
Su mirada quema, rogándome que le crea.
Retándome.
"Necesito que tomes una decisión, amor. Sé que eres digna, pero debes verlo. Aceptarla como verdad tú misma. Necesito que des ese paso, porque si no lo haces... entonces..."
Él inhala profundamente. El frío me recorre al escuchar su frase incompleta. Al miedo que acecha bajo las palabras que se niega a decir. "Te pido que tengas la valentía de reconocer lo que todos los demás ven cuando te miran. Lo que supe que era verdad desde el primer segundo en que te vi. ¿Puedes quitarte la venda interna y ver quién eres realmente? ¿Puedes hacerlo por ti misma? ¿Puedes hacerlo por nosotros?"
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¿Digna?
¿Me atrevo a pensar que lo soy?
David ha planteado la pregunta y yo... yo nunca me he visto bajo esa luz. La pregunta se abre camino a través de mi piel, enterrándose en la parte más profunda de mí. La parte donde los cuerpos muertos de palabras dichas y acciones realizadas han sido enterrados.
Excepto que no lo están.
Nunca lo han estado.
Los enterré, pero han fermentado.
Me han moldeado y a mí... a mí no me gusta en lo que me han hecho convertirme. Lo que les he permitido hacer. "He sido esclava de ellos".
"¿Qué es eso, amor?" dice él.
David frunce el ceño mientras su mirada recorre mi rostro. Está lo suficientemente cerca como para que lo bese. Todo lo que tengo que hacer es inclinarme hacia adelante y capturar su boca con la mía. Será suficiente para desterrar mi pasado de vuelta a los rincones de mi mente, pero ahora se ha desatado y se precipita a través de mi mente sin protección de una visión clara.
Palabras y acciones que pensé estaban hechas de cuchillas afiladas están oxidadas y torcidas. Recuerdos feos donde he sido una víctima. Palabras dichas que me abrumaban. Tenían poder porque se lo concedí.
Me entregué a mí misma, me vendé los ojos y me até las manos.
"He sido una completa idiota", digo.
Las cejas de David se fruncen. "¿Sabes lo que veo?"
Sacudo la cabeza, los ojos me arden. Aprieto los ojos con fuerza, deseando que todo vuelva. Estoy tan malditamente cansada.
"Veo a una mujer que ha visto la dureza de la vida, que ha vivido a través de ella y no la ha dejado detenerla. Veo fuerza a través de la adversidad. Veo sabiduría a través de la debilidad. Veo perdón a través del juicio", dice David.
Mis ojos vuelan abiertos para ver los suyos brillando hacia mí. La cara de David está marcada con una honestidad cruda, pero sobre todo eso —esperanza. Esperanza por mí. Esperanza de que pueda ver. Esperanza para nosotros.
Y sé, sé que David no miente. Dice la verdad brutal. Ninguna mentira ha pasado por sus labios sobre nada ni nadie. Él es mi mayor fortaleza porque lo que él ve es real. La forma en que me ve es genuina.
Soy todas las cosas que él dice que soy.
"No voy a dejar que me detengan. No les daré mi poder. No más", digo.
En lugar de escuchar a personas que solo quieren derribarme, escucharé a las personas que me construyen. Depende de mí honrarme a mí misma. David puede darme alegría. Felicidad.
Y amor.
Tanto amor.
He dejado que el pasado forme mi futuro y eso no es suficiente. No soy la misma persona que era hace un mes. Una nueva perspectiva me ha cambiado. Una cosa poderosa, simple.
No volveré a ser esa persona. No permitiré que otros me moldeen. No me convertiré en palabras que otros han profetizado para mí.
No seré esa mujer nunca más.
Mi pasado no me sirve y elijo un futuro mejor, más brillante. Respiro, llenando mis pulmones y estoy... ligera. Libre. No hay pesos en mis hombros. No hay grilletes que me sujeten en su lugar.
Nada más que David parado frente a mí.
Enredo mi brazo alrededor del cuello de David. Aprieto mis dedos en los mechones cortos y suaves de su cabello y me hago una nueva promesa a mí misma. La amabilidad que doy a los demás, también me la daré a mí misma. La ayuda que ofrezco a los demás, también me la devolveré a mí misma. Hay suficiente amor en mi corazón para dar a todos los que me importan libremente y sin restricciones, incluyéndome a mí misma. Si no lo permito para mí misma, entonces no estoy honrando a las personas que me importan. Si acepto para mí misma lo que fácilmente ofrezco a otros, puedo dar lo mismo a las personas que amo.
Al hombre que amo. Lo haré porque David se merece todo.
Hay tanto que quiero decir. Tanto que él tiene que saber que apenas sé por dónde empezar. Las palabras caen de mi boca de manera confusa. "Soy digna. Soy lo suficientemente digna para estar enamorada de ti. Lo siento por no escucharte antes. Siento que me haya llevado tanto tiempo..."
Él pone un dedo en mi boca. "No hay nada que perdonar. Ahora, ¿puedo besarte, por favor? He estado deseando tener mi parte de ti durante días."
Levanto una ceja. "¿Solo una parte? Te estoy ofreciendo el pastel entero."
David gruñe. Mi abdomen se contrae y una emoción me atraviesa. "Y me comeré cada migaja."
Sus ojos arden. El calor corre por mi espalda y él no pierde tiempo en cubrir la distancia entre nosotros. Lame mi boca y gime mientras me devora. Sus manos acunan mi rostro, sujetándome en su lugar como si hubiera algún otro lugar donde quisiera estar, como si quisiera escapar de él.
Él muerde mis labios, presionando besos en mi boca, tomando, robando, dando. Me pierdo en este beso. Este beso es mi primero como una mujer recién nacida que ha mudado su piel por algo mejor de lo que jamás pensó posible.
La mano de David baja por mi espalda para apretar mi cadera. Presiona su erección contra mí sin vergüenza, dejándome sentir lo que causo en él. Me levanta hasta el escritorio y se coloca entre mis muslos separados. Gimo cuando se frota contra mi centro.
"Te deseo tanto, amor", dice.
"Pero... estamos en tu oficina". Para ser honesta, no me importa dónde estemos, siempre y cuando esté con él, pero esto es en medio del día de trabajo y todos sabrán lo que estamos haciendo aquí dentro.
Después de hoy, no habrá más ocultamiento si nos quedamos y hacemos lo que mi sangre arde por hacer.
"Sé exactamente dónde estamos. Puedo llevarte a casa, pero tu madre y mi hija están allí", dice, besándome de nuevo. "Y no quiero esperar".
"¿Y qué pasa con todos afuera?" digo.
"¿Qué pasa con ellos? La única persona que quiero eres tú", dice él. Sus dedos aprietan. Es el leve temblor en su mano lo que hace que mi centro se contraiga.
Si a él no le importa que sepan los demás, entonces a mí tampoco, y estar aquí es infinitamente mejor que hacer el amor en el mismo apartamento que mi madre. Aquí está, entonces. Podemos quedarnos toda la noche si queremos, y mis planes previsibles no incluyen ir a ningún lado.
Lo beso largo y profundo, deslizando mis manos sobre sus hombros y debajo de su chaqueta. El calor de su cuerpo quema mis palmas mientras las paso por las crestas de sus abdominales. Sus pezones son puntos duros. Presiono sobre ellos con mis pulgares, rodeando las cumbres antes de deslizarme hacia abajo hasta agarrar su trasero y tirar de él con fuerza hacia mí. Su miembro pulsa y él gime en mi boca. El sonido vibra por mi espalda y se asienta en mi centro.
"Amor", murmura, rompiendo nuestro beso. Desliza sus labios separados por mi cuello. Mis ojos se cierran e inclino la cabeza hacia atrás.
Se arrodilla, corre sus manos abiertas por mis muslos, desabrocha y baja la cremallera de mis jeans. Engancha sus pulgares en el elástico de mi ropa interior, y yo le ayudo a bajarlas y quitármelas de las piernas. Soy torpe, pero estoy demasiado concentrada en quitarme estos jeans para preocuparme. Estoy medio desnuda, pero su mirada cae en mi centro y el resto de mi ropa está demasiado caliente. Demasiado ajustada.
Él levanta la vista hacia mí y veo el cielo en esas profundidades oscuras. "Tengo que probarte".
Tiembla y él no pierde el tiempo. Me coloca en el borde del escritorio, agarra mis tobillos y lleva mis pies a sus hombros. Tengo tiempo para apoyarme con mis brazos detrás de mí antes de que él meta la cabeza entre mis muslos. El primer barrido de su lengua hace que un grito salga de mis labios. Estoy tan lista, tan preparada, que mis entrañas se licúan en un instante.
Pasa la lengua sobre mi clítoris, se engancha y succiona. Me retuerzo y si sus manos no me estuvieran sujetando en su lugar, habría caído del escritorio. Mis piernas tiemblan mientras él encuentra su placer, entretejiendo su lengua entre mis pliegues. Se deleita en mí como si fuera un manjar decadente. Hasta que no hay una parte de mí que no haya probado.
Él lleva una mano entre mis muslos y pasa sus dedos por mi hendidura mientras succiona mi clítoris. Mi cabeza cae hacia atrás, la boca abierta, y jadeo mientras una pura dicha me recorre. Él introduce sus dedos en mí, deslizándolos a través de mi humedad. El sonido es obsceno. Estoy saturada, pero con el éxtasis construyéndose dentro de mí, no me importa.
Nada importa más que encontrar nuestro placer mutuo. Nada se siente mejor que la ligereza en mi corazón. La luz en mi ser y todo es por el hombre que se deleita en mí.
Añade otro dedo y acaricia y succiona y entonces estoy volando hacia las estrellas. Creo que grito, pero no estoy segura. Estoy confusa y lánguida y, oh dios mío, se siente tan bien cuando él planta besos de boca abierta en mi abdomen y sube por mi vientre.
Quita mi suéter y lo arroja a algún lugar. Palmea un pecho y devora el otro. Girando su talentosa lengua alrededor de mi pezón que es más punto de diamante que carne. Mis muslos están abiertos de par en par y él muele su duro miembro contra mí. Está completamente vestido con su traje hecho a medida mientras yo soy una ofrenda desnuda y dispuesta, extendida en su escritorio.
Se aparta, masajeando mi pecho mientras su otra mano se enrosca posesivamente alrededor de mi cintura. "Hmm. Me gusta verte así en mi escritorio." Él se alza entre mis muslos y acaricia mis pliegues. Jadeo y mis piernas tiemblan, todo mi cuerpo anhelándolo. "Tan bonita para mí".
"Uno de nosotros lleva demasiada ropa". Tiro de su chaqueta, gruñendo cuando no puedo obtener el agarre para quitársela de los hombros.
Mi abdomen se tensa cuando él sonríe, y en un movimiento fluido, se deshace de su chaqueta. "¿Cuánta ropa te gustaría que llevase?" dice él.
Mi cerebro resuena con posibilidades. Lamo mis labios. "Quítate la corbata".
La afloja y la deja deslizarse por su cuello. Su camisa está apretada sobre los duros planos de su pecho y sus bíceps. Dejo vagar mi mirada, disfrutando del espectáculo. "¿Así está bien?"
Lo considero. Quiero ver más que material. Quiero su piel en la mía. "Desabrocha los botones. Todos ellos".
Él comienza por arriba y trabaja lentamente hacia abajo. Demasiado lento maldita sea. Me siento, lo cual es difícil de hacer porque él no cesa la presión de su miembro contra mi centro. Me estremezco por la deliciosa fricción. La tensión de sus labios me dice que sabe exactamente lo que me está haciendo.
Dos pueden jugar ese juego. Tiro de la camisa desde su cintura, deslizo mis manos sobre su piel caliente y chupo su pezón plano mientras su pecho queda expuesto. Soy recompensada cuando su miembro pulsa mientras desgarro el resto de su camisa. Los botones vuelan y la tela se rasga. No me importa haber destrozado una camisa de trescientos dólares porque mis manos están por todas partes en los relieves y hundimientos de su estómago.
"Quiero todo de ti", digo, tambaleándome con su cinturón, y juntos nos deshacemos del cuero. Desabrocho sus pantalones, liberando su erección. Su miembro golpea contra su abdomen, tensándose hacia mí. Grueso. Duro. La cabeza en forma de hongo gotea. Gime cuando envuelvo mi mano alrededor de él y paso mi pulgar sobre su abertura. Se me hace agua la boca. Quiero probarlo, y retrocedo para hacer espacio cuando él agarra mi cintura.
"No puedo esperar, amor", ronronea.
Y yo no quiero que lo haga. "Por favor, David. Por favor. Por favor." Repito la palabra, tratando de hacerla realidad.
Tómame. Fóllame. Por favor, toma todo lo que libremente ofrezco.
"Eres tú, Adeline. Solo tú. Siempre tú", susurra.
Me besa, recostándome en el escritorio, y cubre su erección con mi humedad. Tiemblo con el deslizamiento erótico por mi entrepierna. Su pecho presiona contra mis senos y saboreo sus músculos duros contra mi piel.
Enredo mis brazos alrededor de su cuello, inclino mis caderas y lo beso profundamente mientras se encaja en mi entrada. Mi aliento se entrecorta, mi cuerpo se balancea en un borde invisible mientras desliza su longitud dentro de mí.
Pero no se detiene ahí.
Agarra mis caderas y embiste con fuerza. Gracias al cielo, el escritorio es sólido, porque mi cuerpo choca con cada firme embestida. Su miembro se hunde en mí, una y otra vez, aumentando en ritmo. Nuestra respiración se vuelve agitada y me aferró a él, con mis dedos clavados en sus hombros para mantenerme.
"Sí. Tuya, David. Solo tuya. Por siempre", digo.
Él me besa brutalmente, reclamándome. Llevo mi mano a la parte posterior de su cuello mientras enredo mis piernas alrededor de su cintura. Está atrapado dentro del nido de mi cuerpo mientras sus embestidas se vuelven más duras, más afiladas, más erráticas.
Su cuerpo se tensa. Está a punto de venirse, pero está bien porque me inclino sobre mi propio precipicio. Gime, se muele contra mí y me deshago. Mi orgasmo se estrella contra mí, robándome la voz y el aliento.
David se derrumba contra mí, jadeando. Su corazón late dentro de su pecho, vibrando en mí. Lo abrazo con fuerza, un pensamiento verdadero llenando mi cabeza.
Amo a David. Lo amo hasta los huesos. Es todo lo que no entendía que quería, pero necesitaba. Lo amo lo suficiente como para convertirme en una mejor versión de mí misma. No era más que una sombra frente a la luz cegadora que brilla dentro de mí, y todo es por el hombre en mis brazos.
"Te amo, David", digo.
Él se inclina hacia arriba, su cálido aliento lavándome. Aparta un mechón de pelo de mi frente sudorosa. La misma luz que me atraviesa brilla en sus ojos. "También te amo, Adeline. Más de lo que puedo describir".
Mi boca se curva en una sonrisa y no puedo evitar besarlo. Aunque todavía está dentro de mí, lo quiero de nuevo. No creo que este sentimiento insaciable desaparezca nunca.
No quiero que lo haga.
"Cásate conmigo", dice él.
Mi cerebro titubea. "¿Qué?"
"Cásate conmigo, Adeline. Quiero que seas mi esposa. Quiero que estés a mi lado siempre. Soy un bastardo egoísta por querer que una mujer como tú se entregue a mí, pero...".
Lo beso en silencio, coloco mis manos en su cabeza y lo aparto lo suficiente como para decir sí antes de volver a besarlo. Nuestro beso se vuelve más profundo y, aunque todavía está dentro de mí, él se endurece imposiblemente de nuevo. Gimo, mi piel sensible despierta nuevamente.
Esta vez, cuando hacemos el amor, es más suave. Me sumerjo en mi clímax, desmoronándome lentamente antes de que David me recomponga. Pierdo la cuenta de cuántas veces hacemos el amor. En el escritorio. En el sofá. Terminamos enredados en la suave alfombra, frente a las ventanas, con el paisaje de Nueva York iluminándose mientras la luna brilla intensamente contra las estrellas antes de que estemos completamente saciados.
Hay un sólido silencio más allá de las paredes de la oficina de David, todos han pasado hace mucho. Andrea no ha golpeado la puerta ni una vez y estamos solos en nuestro propio mundo.
Estoy tumbada sobre David, las piernas a ambos lados de sus caderas, todavía unidos íntimamente, mi cabeza en su pecho mientras mis sentidos regresan. Estoy sin fuerzas. Ambos somos un desastre, pero estoy satisfecha. Mi cuerpo, mente y alma alineados.
Levanto la cabeza para encontrarlo mirándome, su enfoque inquebrantable completamente centrado en mí mientras juega con mi cabello. "Gracias, Adeline".
"¿Por qué me estás dando las gracias? Tú me lo has dado todo", digo.
David acaricia mi mejilla, su pulgar arrastrándose sobre mi piel. "Has completado mi vida. No puedo esperar a pasar el resto de ella contigo. Mis días ahora están llenos porque estarás en ellos".
Parpadeo ante la repentina presión en mis ojos. "Oh... yo...".
"No llores, amor. Has derramado demasiadas lágrimas", dice David.
"Son lágrimas de alegría". Me toma un momento entender lo que estoy sintiendo. Saber que la presión en mi corazón es felicidad y no la habitual pesadez negativa. No hay nada más que luz. "No pensé que pudiera sentirme así... feliz".
Levanta las cejas. “¿Lloras cuando estás feliz?”
Parte de la presión en mi pecho se libera y me río. "No sabía que lo hacía, pero sí. Estoy llorando y estoy feliz, David. Muy feliz".
"Me alegro, amor, pero tengo la mejor parte de nuestro trato", dice David. Sus dedos se deslizan por mi cuello y se deslizan por mi hombro. Mi mirada se posa en su boca mientras el calor lánguido se acumula entre nuestros muslos unidos.
Éste.
Hombre.
“¿Ah? ¿Cómo es eso?” Se lo pregunto porque no se ha dado cuenta de cuántas cosas están inclinadas a mi favor.
"Por un lado, me has convertido en un hombre muy rico", dice.
"Y dije que voy a pagar todo a partir de ahora", le digo. Se me hace difícil concentrarme mientras sus dedos pasan por encima de mi coxis.
"Y podrás hacerlo porque te estoy convirtiendo en mi socia en Blue Sky", dice.
Tardo un momento en ponerme al día con sus palabras porque sus dedos se deslizan entre mis mejillas. Solo puedo pronunciar una palabra para resumir mi confusión. “¿Qué?”
"Quiero tus ideas, amor. Quiero la forma en que piensas. No podría haber sacado adelante la licitación de Moss Creek sin ti, y los desarrollos que le compré a Max necesitan ayuda", dice.
“No creo...” No puedo pensar. Principalmente porque mi cabeza se arremolina con esta noticia y el hecho de que sus dedos empujan entre mis mejillas y un dulce dolor florece a través de mi cuerpo.
"Lo único en lo que quiero que pienses es a dónde me vas a llevar de nuestra luna de miel", dice David, bromeando conmigo con los labios.
Deslizo mi lengua por la suave almohada de sus labios. Mi vida está completa. Estoy llena y cuando me inclino para besarlo, le digo: "Siempre he querido ver París".
.
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Espero que hayas disfrutado de Mi Jefe Prohibido. ¿Quieres leer cómo Tristan conoce a su pareja? ¿Renunciará a sus costumbres de playboy? Descúbrelo en Mi Billonario Prohibido.

.

*

.

Un romance prohibido de multimillonarios entre enemigos y amantes

.

Tristan Booker. Playboy. Réprobo.

Soy el soltero favorito de la sociedad. Una mujer diferente está en mi brazo cada noche.

Las mujeres están más enamoradas de mi saldo bancario que de lo que hay dentro.

Sus rostros ansiosos y hambrientos se difuminan.

Afortunadamente no esperan otra cosa de mí.

Eso es hasta que Lily se niega a tomar lo que todas las demás mujeres quieren.

Astuta, inalcanzable, tentadora Lily.

Esta vez soy yo el que se queda con las ganas. Anhelo.

Ella es mi kriptonita. Mi perdición.

Mía.

.

Lily Williams. Reina de hielo. Intocable.

No dejaré que el legado de mi madre fracase.

Arrinconada, la bancarrota no es un término que nadie quiera escuchar.

No tengo más remedio que aceptar la ayuda de Tristan Booker. De todas las personas. 

Pero su ayuda viene con condiciones.

Fingir ser su novia y mantener feliz a su madre de la alta sociedad, y la bancarrota será cosa del pasado.

Necesito asegurarme de que las citas falsas terminen en la puerta. 

No puedo terminar en su cama. El sexo y los negocios no se mezclan.

No puedo equivocarme. Si todo el mundo no cree que estemos juntos, me quitará la financiación.

Pero cuando me entero de que él es la razón de mi situación financiera, todas las apuestas se cancelan.

*

.

Mi billonario prohibido

Capítulo Primero
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Lily

.

Me veo reflejada en los grandes ventanales brillantes del banco, aliso mis cabellos sueltos y compruebo que mi moño esté bien sujeto. No tengo tiempo para estar aquí, pero no tengo opción. Nada indica "estoy en serio" como una reunión cara a cara, y planeo aprovechar mi visita sorpresa. Puede ser mi única ventaja. 
Respiro profundamente y atravieso la reluciente puerta circular que me escupe en un vestíbulo hecho de mármol reluciente y dinero antiguo. No solo dinero antiguo. Todo tipo de dinero. 
El mío incluido. 
O más exactamente, el dinero que debo al banco, que no he podido devolver. 
Estar en mora con mi préstamo no estaba en el plan. El plan era conquistar Nueva York cuando trasladé The Drawing Board de Lansdown para convertirme en una de sus nuevas estrellas emergentes. El plan era llevar el modesto negocio de arquitectura que inició mi madre y convertirlo en un éxito nacional. El plan era aprovechar al máximo mis ahorros de toda la vida para no tener que declararme en quiebra. Sin embargo, en cuestión de unos pocos meses, mis planes no son más que cenizas. 
Pero una cosa que entiendo es el trabajo duro. Tomó largas horas y años de trabajo constante llevar mi negocio hasta aquí, y con un poco más de tiempo y largas y duras horas, daré vuelta la situación. Sé que puedo hacerlo. 
Solo tengo que convencer al gerente del banco de que vea lo mismo. 
Ajusto mi chaqueta para que quede alineada sobre mis hombros y cintura, agarro mi carpeta de estados financieros y me dirijo al cajero del banco. Mis tacones repiquetean en el suelo, un ritmo rápido que marca el compás de mi corazón acelerado. 
Me pego la mejor sonrisa armada. Mi lápiz labial rojo se llama Pack a Punch, y necesito que haga su trabajo. "Buenos días," saludo a la cajera antes de que tenga la oportunidad de preguntarme qué necesito. Lo que necesito es tiempo, y ella no está en posición de dármelo. "¿Puedo hablar con Mike Tatum?" Lo digo como una afirmación. No como una pregunta. Nunca presentes en la posición defensiva. 
Su —Louise, según su placa— sonrisa vacila. "¿Tiene una cita, señorita...?" 
Espero esta pregunta. "Él querrá hablar conmigo. Se trata de un pago del préstamo." 
Su sonrisa vuelve a subir, aunque no al máximo de su potencia. "Puedo ayudar con préstamos. ¿Personales o comerciales?" 
"¿No son todos los préstamos personales?" murmuro, luego, "No. No creo que pueda. Estoy dispuesta a esperar hasta que esté disponible." 
"Oh, no sé..." Louise mira al siguiente cajero. 
"Estoy segura de que el Sr. Tatum estará feliz con mi propuesta. Significará un flujo de ingresos rentable para el banco. Le agradecerá por reunirse conmigo," digo. Si el banco cree que hay más dinero para ellos, entonces tengo una oportunidad, por mínima que sea. Si no, planeo acampar en el piso. Hay un buen lugar junto a la planta de hoja perenne en la esquina. 
Su atención vuelve a mí, menos vacilante pero aún indecisa. Sonrío, esperando que sea un tipo de sonrisa tranquilizadora y no llena de la necesidad desesperada y ardiente que me consume. "Estoy dispuesta a esperar mientras lo llama." 
Mi urgencia no es la suya. Ella está haciendo su trabajo. Hay poco o ningún interés para ella en ayudarme. De hecho, la estoy molestando. No espero que se preocupe por mi negocio, ni que lo pierda si no puedo suplicar una extensión del préstamo. 
No es su culpa que haya puesto la mayoría de mis huevos en la canasta del cliente que recientemente quebró. Oh, que no haya hecho mi debida diligencia antes de tomar la decisión de mudarme aquí. De ninguna manera hubiera considerado la idea de lo contrario. En el papel, Max Bourke estaba en positivo. Fue por eso que negocié un contrato por cincuenta millones, y por eso me enfrento a la bancarrota cuando ese dinero no apareció. 
Soy el próximo dominó en caer en la larga fila de dominós que él derribó. 
Así que reprimo la profunda decepción, la ira y el horror, y suavizo mis rasgos. Soy experta en encerrar todo profundamente en mi interior, y pronto mi piel se enfría y mi corazón acelerado vuelve a estar bajo control. Levanto las comisuras de mis labios y muevo la cabeza. 
"Voy a llamarlo. Siéntese, por favor," dice Louise, señalando una silla acolchada junto a la planta en maceta. 
Asiento en agradecimiento y me preparo para la larga espera. No espero que Mike Tatum baje corriendo. No por alguien como yo. Espero tener que esperar hasta que se vaya a casa al final del día. Solo espero que pase por el vestíbulo y no por alguna puerta lateral que desconozca. 
Me convierto en parte del fondo. Poco más que la planta de hoja perenne en la esquina a medida que avanza el día. Louise toma su descanso para almorzar y abandona su puesto detrás de la partición de vidrio sin siquiera mirarme. No estoy segura de que recuerde que estoy aquí. 
Estoy aquí, sí. Esperaré todo el día y toda la noche si es necesario. Recuerdo a mi madre, la única figura paternal que conocí antes de que un accidente automovilístico me la arrebatara. Es su recuerdo lo que me permite ignorar el adormecimiento en mis glúteos y observar a la gente entrar y salir. 
No permitiré que The Drawing Board cierre por una mala decisión comercial. Recuerdo el duro trabajo de mi madre y, ahora que tengo la oportunidad de detenerme y respirar, forzada, aunque sea, lo analizo todo. Repasé los registros financieros de Max Bourke una y otra vez mientras agonizaba sobre la decisión. Fue una buena decisión. Sé que lo fue. Nada en los negocios es seguro, pero el riesgo era bajo. Tan bajo que saqué mi negocio de mi ciudad natal —y de mis tíos, que me acogieron en su casa y me criaron como si fuera suya— y me aventuré a través del país. Tan bajo que cuando le pedí a Jenny, mi amiga y empleada, que me siguiera, lo hizo. 
Vine aquí para honrar la memoria de mi madre, y no seré yo quien la condene al fracaso. Es lo único tangible que tengo de ella. 
Los recuerdos se desvanecen en el humo negro que se escapa de la tapa del cofre donde los mantengo encerrados. No quería recordar a mi madre solo en ese día. La recordaría riendo y viva. 
No es que yo fuera responsable de su muerte. 
Cierro los ojos con fuerza, deseando que los recuerdos desaparezcan. Los empujo hacia abajo, los guardo profundamente, donde no tienen esperanza de regresar. No puedo seguir esperando aquí a Mike. El éxito no se construyó sin sacrificios. 
Lo bueno de estar obligada a sentarse todo el día es que hay tiempo para observar los alrededores. Como el ascensor por el que entran y salen los empleados, y el directorio al lado que indica dónde está la gerencia media. Así que sé exactamente en qué piso ha estado Mike Tatum todo el día. 
Espero a que el próximo grupo de personas se reúna frente a las puertas del ascensor antes de levantarme rápidamente entre ellos. Las puertas se abren y la gente sale. Me cuelo en medio de la multitud y todos entramos al ascensor. 
Presiono el piso que deseo y me dirijo hacia la parte trasera del ascensor. La cajera de turno levanta la vista de su tarea y frunce el ceño al ver mi asiento vacío mientras las puertas se cierran. Bajo la mirada al suelo para que nadie me note, y solo tengo que abrirme paso entre unas pocas personas cuando salgo. 
Me sorprende no haber sido notada, pero estoy acostumbrada a eso. Un muro profesional. He sido pulida por toda una vida de trabajo duro y determinación. Es tan fácil como ponerse un guante gastado. 
Me dirijo hacia la oficina de Mike, pasando por el laberinto de separadores y personal agachado sobre escritorios. Veo su nombre grabado en un deslizador de metal en su puerta. Él está adentro, encorvado en su silla, probablemente viendo Netflix en su computadora. Llamo a la puerta. Levanta la vista, frunciendo el ceño mientras abro la puerta. 
"Señor Tatum. Soy su próxima cita," digo. 
Su boca se abre y se cierra un par de veces antes de que diga, "No la estaba esperando." 
Me detengo y le lanzo una mirada severa. "Teníamos una cita programada. Para revisar la cuenta de The Drawing Board." Miro el reloj, que marca las cuatro y media. "Era a las cuatro. Siento llegar un poco tarde." 
Tomo asiento frente a su escritorio, aprieto mi carpeta y espero que no vea mis nudillos blancos. Ni siquiera mira. En su lugar, se levanta y se inclina sobre su escritorio, ejerciendo su poder de gerente intermedio sobre mí. 
"The Drawing Board... ¿Usted es esa mujer que me estaba esperando abajo, verdad?" 
Un agujero se abre donde solía estar mi estómago y comienza a llenarse de rocas. Entiendo la expresión en su rostro rojo, la que grita: "No me importa." 
"Estoy aquí para hablar sobre mi negocio, sí." 
"¿Cómo llegó hasta aquí?" Levanta el teléfono sin esperar mi respuesta. 
"Si pudiera tener una palabra..." digo. 
Sus ojos me atraviesan, firmes en su discriminación. "Recibo veinte personas como usted queriendo hablar conmigo todos los días. Si no hace sus pagos, el banco presentará una demanda de quiebra en su contra y recuperará los gastos..." Sus ojos caen mientras la llamada se conecta. "Manda seguridad aquí arriba, por favor." 
Me levanto de la silla. Y de su oficina. Ser expulsada sumará insulto a la lesión y si no tengo nada más, al menos retengo cierta apariencia de orgullo. "Conozco el camino." 
Desaparezco por el pasillo antes de que pueda seguirme. Miro por encima del hombro para ver el rostro rojo de Mike asomarse por su oficina. Diviso la salida de incendios y atravieso la puerta. Mis pies pulsan en mis zapatos ante la idea de correr por nueve pisos. 
Mi corazón martillea en mis oídos y mi aliento entra y sale de mis pulmones. No puedo perder mi negocio así. El negocio de mamá así. Es su legado para mí. La única pieza de ella que está viva. 
Dado que Mike ya llamó a seguridad, probablemente me estén buscando, y probablemente me estén esperando abajo. No esperarán que suba más alto. No esperarán que no haya renunciado, tampoco. En lugar de bajar, mis pies me llevan hacia arriba. Tres tramos de escaleras, para ser exactos. 
Para mi absoluta sorpresa, la puerta contra incendios se abre. Puedo oler el lujo tan pronto como piso la gruesa alfombra de lana. Del tipo que pasará de moda antes de desgastarse. Sé absolutamente que estoy haciendo lo incorrecto, pero no tengo nada que perder. Literalmente. 
Miro alrededor de la esquina y veo un escritorio de recepción expansivo con una hermosa rubia sentada detrás. Mantengo la puerta entreabierta. Y espero. 
Espero hasta que la rubia deja el escritorio vacío antes de pasar rápidamente y adentrarme en los sagrados pasillos de las personas que toman las decisiones reales sobre personas como yo. Las personas que han olvidado o nunca han sabido lo que es luchar o que no entienden que el trabajo duro es la única definición de salir adelante. 
Hay cuatro oficinas en esta parte del edificio, muerta y silenciosa. No hay placas fácilmente reemplazables en estas puertas, solo letras doradas que huelen a permanencia grabadas en roble pulido. Encuentro el nombre que estoy buscando, tomo un aliento de acero, y entro. 
Nueva York se extiende a mi izquierda a través de ventanas de piso a techo. Una pintura moderna que probablemente sea original ocupa el centro del escenario en la pared a mi derecha. 
Frente a mí, la silla gira y estoy cara a cara con Tristan Booker, conocido playboy, más rico que Dios y de una familia cuyo nombre es tan poderoso como el diablo. El hombre que tiene mi futuro en la palma de su mano.
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